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 Nota de la autora 

      

    Cuando comencé a escribir… ¡hace tanto!, jamás imaginé que tendría la oportunidad de publicar.  Esas dos obras estuvieron engavetadas muchos años. Hasta que un día de esos de limpieza total las encontré.  Miladi y Daniela me llamaban; Paola y Gadiel, también. 

     Quizá con los años el ego hizo mella en mí y decidí publicar a ver “qué pasaba”. Fue muy emocionante el proceso. Tener a mi lado a alguien que creía en el escrito. Que me decía que yo podía, fue un aliciente. Máxime cuando esa persona es una lectora nata y no necesariamente de novelas de corte romántica. Bueno, me lancé.  

    Primeras reseñas, buenas, luego otras, no tanto. Comencé a conocer personas e interesarme en otros escritos, autores, escritoras, etc. Me hice adicta a leer novelas en Kindle y a comprar cada una que me llamara la atención.  ¡Tengo mi aplicación repleta! Ahí me percaté que tal vez no era tan buena, pero tampoco la peor.  

    Vi algunas cosas que me parecieron geniales y otras que no entendí. La ventaja de leer nos permite aprender. Con cada libro que leo, sea del tema que sea, puedo aprender tantas frases, tantas palabras nuevas que me permiten, de alguna forma, ampliar mi vocabulario y entender otras obras de escritoras no necesariamente latinas. ¿Una palabra desconocida? Pregunto o simplemente investigo. Aprendo y continúo leyendo. 

    Seria aburrido leer y leer obras de personas de la misma región, con el mismo vocabulario.   

    Escribir una novela es contar una historia; sea ficticia, a veces real, a veces una simple ilusión. Quienes leemos nos metemos en estos escritos con el solo interés de pasar un buen momento, olvidarnos de la realidad que nos rodea o simplemente vivir esa fantasía que a alguien se le ocurrió pensar, “montar”, escribir y compartirnos. 

    Las novelas románticas en general son eso, una fantasía. En fin, me duele leer reseñas negativas de novelas que, a mí, personalmente, me han encantado. Por el simple hecho de que algún lector no entendió una palabra por el simple hecho de que esa palabra no pertenece a su vocabulario regular o es un regionalismo.   

    Hay miles de escritores, miles. Por ende, muchos países, muchas regiones, miles y miles de vocablos diferentes con el mismo significado. Un escritor tarda mucho en plasmar una idea, una historia. A veces una reseña mal intencionada hecha por la borda todo el trabajo de mucho tiempo. 

    En esta escrito verás palabras que integré y que no utilizo en mi diario vivir. También verás anglicismos. ¿Por qué?, porque es la forma usual en que se habla en este lugar del mundo. Si deseo traer al lector a un área específico, debo utilizar las frases y/o palabras que nos definan. Encontraras también una pequeña hoja de referencias, por algunas dudas. 

     Tomate tu tiempo en verificar una palabra que no entiendas. Verás que al fin vas a agradecer el hecho de que, además de pasar un buen momento, aprendiste algo nuevo también… 

      

    Betty 
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Argumento 

      

    La primera vez que Anna y Zoei se encontraron, nada fue bien. Cada una deseaba con desesperación que todo aquello terminara, pero el destino y, tal vez, el amor ya habían tejido sus hilos. 

    Ninguna de las dos puede apartarse de sus mentes e inevitablemente, la atracción que surge entre las dos hace su juego. Pero cada una tiene una historia. 

    El tatuaje que marca la piel de Anna cuenta su doloroso pasado cual animal herido. Y Zoei está atada a Gale… ambas tendrán que enfrentarse a lo que inevitablemente hay entre las dos y solo así podrán escribir una nueva historia. La de Anna y Zoei. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    A Ti … 

    ¿Destino o casualidad? 

    Nunca sabré a ciencia cierta cuál de las dos te colocó en mi vida. 

    La casualidad, te puso en mi camino… 

     El destino, nos unió y solo él nos separará. 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Amo tenerte 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



 Primera Parte 

      

    Nuestra vida está llena de desafíos, penas, alegrías, sorpresas… 

    Muchas veces creemos ser quienes no somos. 

    Creemos conocer a quien comparte nuestra vida. 

    Creemos tener el “toro agarrado por los cuernos”. 

    No vemos más allá de nuestros ojos… y cuando algo inesperado ocurre…no sabemos cómo actuar. 

      

      

    





   



 Zoei - Gale 

    1 

      

    Con mucha pesadez me levanté de la cama. El reloj marcaba las 5:50 am. Estaba irritada, me arrastré hasta la cocina para hacer café. Tal vez el líquido caliente en mi cuerpo alertara esa parte del cerebro que tarda más en despertar.  La molestia en mi mejilla persistía, no quería recordar la razón.  

    Me quedé quieta frente a la barra de la cocina en espera de que la cafetera hiciera su trabajo. Estudié mis manos encima del tope de mármol, tenían esa manicura que me gustaba. Había pasado gran parte de mi tarde en el salón. Pero, Gale no pareció percatarse; como tampoco se dio cuenta de mi nuevo corte de cabello.  

    Sentí como una lágrima corría por mi rostro. ¡El día no va bien Zoei, intenta arreglarlo!  Miré el reloj nuevamente. Ya era las 6:15 am. Mi corazón comenzó a palpitar en espera de su próxima llegada. Limpié aquella lágrima, no quería que me viera débil; ya el café estaba listo. 

    —Perdóname amor… —su aliento caliente quemó la piel en mi cuello.  

    Vi sus fuertes brazos a cada lado de la barra, rodeándome sin abrazarme. No permití que aquel suspiro saliera de mi pecho, no podía darse cuenta de mi estado. Sus labios besaron mi cuello y las náuseas comenzaron a hacer estragos en mi estómago. Tenía que tranquilizarme y sonreír. 

    —¡Buen día, Gale! ¿Café? —serví su café primero que el mío, obviamente.  

    Me volví para entregárselo. Una sonrisa fingida. Él tomó la taza que le ofrecía y la colocó a mi lado sin dejar de mirarme. ¡Oh Dios, no. Por favor, no! Levantó su mano, esperaba el golpe, pero no, simplemente acarició mi mejilla. En otro momento hubiese sido un alivio al ardor que sentía, pero esta vez, dolía.  

    Lo miré fijamente. No pude descubrir qué decía su mirada, era diferente a la de anoche. No lo reconocía. ¿Cuándo había cambiado tanto? En los últimos meses estaba irracional, discutía por todo. Regresar a mi casa era un martirio, en lugar de lo más deseado al salir de la oficina. No había nada que lo complaciera y ahora, su nuevo deseo, lo que estaba pidiéndome, era para mí tan descabellado como irracional.   

    Aún permanecía atrapada entre aquellos brazos. Su mirada me taladraba. 

    —Eres tan bella Zoei. Cualquiera querría estar contigo —quería convencerme de algo que no era posible; por lo menos en ese momento, no. 

    —Gale, yo… sabes que me pides algo que nunca he sopesado. No creo que... —su rostro estaba cada vez más cerca de mi oreja, sentía como respiraba sobre mí. Estaba aterrada. 

    —Piénsalo amor. Sería una experiencia única. Quién sabe si a ti te gusta y se hace más placentero. De paso me complaces. 

    Me zafé de sus brazos sutilmente, no quería alterarlo. Anoche traté de hacerlo entrar en razón y ahora me ardía la cara. Nunca, en nuestros dos años juntos, me había pegado. No lo vi venir. Tomó su taza y se marchó de la cocina. El suspiro que había sostenido por tanto rato logró salir de mi pecho, esta vez de tranquilidad. Se había ido. Me sostuve de la barra, mis piernas fallaron en ese instante.  

    Su petición me había tomado por sorpresa y a la vez me disgustaba. Gale había sido mi único novio formal, mi única experiencia sexual. Me enamoré de él en mi trabajo, era Programador de Sistemas Computarizados y daba servicio a la empresa donde yo trabajaba. Su estatura mezclada con una espalda ancha, enorme, una piel morena y sus ojos rasgados, habían logrado que se “me salieran las babas” cuando pasaba por mi lado. Esta mañana nada de eso alteraba mis hormonas, más bien el recuerdo de nuestra discusión la noche anterior.  

    Encontrar mi correo lleno de mensajes sexuales procedentes de chicas que me contactaban por el “anuncio” me había molestado de sobremanera. La única explicación era que él había publicado ese anuncio con el seudónimo “Babe” y mi dirección de email.  Eso había desatado en mi algo más que furia. Sentí que había violado mi privacidad y, a la vez, me había faltado el respeto.  Hacía días que estaba con el tema. Yo pensaba que era una idea “loca”,  tal vez una conversación con los amigos, ¡pero no! Mi pareja de dos años no estaba conforme. Continuaba con la insistencia. 

    —Zoei, es el sueño de cualquier hombre. ¿Qué tan malo puede ser para ti estar con una chica? 

    —Pero es que te dije que no, Gale.  ¿Cómo crees que estaré en una habitación con otra mujer y tú… compartiéndote...? 

    —Veo que no lo ves tan mal. Tu problema es compartirme. No estaré con una mujer, es solo placer. No voy a involucrar los sentimientos. ¡Amor, sería excitante para mí!  

    —Para tiiii. Estás pensando en ti… —me tiré al sofá rendida.  

    Era la tercera vez en la semana que hablábamos del tema. Cuando vi mi correo en la tarde, decidí enfrentarlo. Había ido demasiado lejos. ¡Un anuncio! ¡Por Dios! 

    Él se mantuvo frente a mí y al verlo desde abajo parecía más alto de sus 1,82 cm. 

    —No voy a hacerlo Gale y te pido que no vuelvas a poner un anuncio con mi dirección de correo electrónico. 

    —Eres mi mujer, debes intentar al menos complacerme. Nunca te he pedido algo así.  

    —¡Soy tu compañera! No tu esclava, ni tu marioneta, ni mucho menos algo que puedas controlar.  Si había una esperanza de considerarlo lo echaste a perder poniendo ese anuncio sin consultarme. 

    —¿El problema fue que no te consulte, no el anuncio en sí? ¿Tuviste muchas solicitudes? —me enfurecía que no tomara en serio lo que estaba diciéndole. Era un necio. Se puso en cuclillas frente a mí y tomo mis manos—. Zoei, sé de tantas historias de mujeres que lo hacen y lejos de molestarse, lo disfrutan. 

    —Gale, nunca he estado con una mujer, nunca me lo planteé. Violaste mi privacidad. ¿Quieres que vea cómo te revuelcas con otra mujer? No se trata de que yo me acueste con una. El día que me apetezca, si fuera el caso, lo consideraré, pero ese no es el “issue”. 

    —Tú también te vas a revolcar, a la vez me complaces. Últimamente te comportas como una mujer rígida. ¡No siento nada! ¿Qué tal si otra piel hace que te excites? —era demasiado, me estaba sacando de las casillas y encima me ofendía. Nunca me quedaba callada, así que disparé sin pensar. 

    —Quizá eres tú el del problema. ¡Por eso quieres estar con otra, para probarte a ver si te excitas!   

    Esa frase me costó lo que ahora me ardía tanto. Me pegó tan fuerte que mi cara fue a parar al borde del sofá. El ardor, dolor, mezclado con la humedad de mis lágrimas no me permitieron levantar mi rostro para enfrentarlo nuevamente. Tenía terror a lo que pudiera hacerme. 

    La realidad era que lo que antes me gustaba tanto, ahora se hacía monótono. Gale tenía sexo conmigo, no yo con él. El preámbulo se había extinguido, la pasión no existía. Las discusiones habían acabado con eso y ahora… ahora se sumaba el hecho de que le temía. Mi pareja encontraba faltas en todo. No había pasión, no había comprensión. Llegar a la casa después de trabajar, costaba. No sabía qué le faltaba. Aunque analizándolo bien, él me lo estaba diciendo. Necesitaba otra piel, una aventura. ¿Estaba aburrido? 

    Me mantuve inmóvil, quería levantar mi rostro imponente y enfrentarlo, pero no le reconocía y debía admitir que un sentido de impotencia estaba apoderándose de mi ser. Sentí el silencio en la sala y entonces me atreví a levantar mi rostro. 

     Decir que dormí, era la peor mentira que se me podía ocurrir. Gale me abrazó a media noche como siempre, posesivo, como si nada hubiese ocurrido. Sabía que estaba dormido y que lo hacía inconsciente, pero mis horas pasaron lentas, la noche se sentía fría o ¿era la sangre helada que corría por mis venas? 

    





   



 Zoei 

    2 

      

    Me maquillé como usualmente lo hago, solo añadí un poco de corrector a aquella mancha rosada en mi mejilla. Dejé mi cabello suelto, era largo, rojizo natural. Traté de que mi día corriera como los demás. Llegaría a mi oficina a encerrarme a trabajar con problemas de personal en la Fábrica que trabajaba, ya hacía 15 años. Agraciadamente mis gafas ocultaban parte de mis mejillas. Era poco probable que alguien se percatara de mi problema. 

    —¡Buen día Marisa!  

    —Hola Zoei. 

    Mi secretaria estaba esperándome como siempre, café en mano y los documentos a revisar en este día. En adición, un mensaje de mi jefa. Debía pasar por su oficina en media hora. 

    Soy la Gerente de Recursos Humanos de una compañía dedicada a la fabricación de plásticos de todo tipo. Últimamente, se rumoraba que la compañía cerraría algunas plantas del país por problemas económicos. El gobierno estaba asfixiando a las empresas pequeñas para beneficiar en forma de “contribución” a las grandes corporaciones que plantaban bandera en la Isla.  

    Entré a mi oficina y descargué en el escritorio los documentos que me había entregado Marisa, me senté unos minutos y recosté la cabeza del respaldo de la silla. No podía quitar la imagen de la mano de mi compañero al acercarse a mi cara. No había cerrado los ojos bien cuando Marisa me avisaba de mi reunión con Ayala, mi jefa, a quien también consideraba mi amiga. 

    —¡Hey! ¡Buen día Zoei! —me miró extraña, aún llevaba mis gafas—. Trasnochada, ¿eh? 

    —Sí, un poco. 

    —Siéntate. ¿Estás bien? —asentí con la cabeza, pero noté como alzo su ceja. Usualmente lo hacía cuando tenía atravesada una duda. 

    —Sí Andrea, estoy bien. Solo, no descansé bien. Me desvelé un poco. Pero, vamos a laborar, cuéntame, ¿qué ha ocurrido con los cierres? —Vi cómo se paró frente a mí recostada de su  escritorio.   

    Andrea era una mujer de cabello muy corto, tan negro como el azabache. Unos labios perfectamente delineados adornaban su cara. Vestía un conjunto de chaqueta y falda gris que la hacía ver más impotente de lo que era y ¡aquellos zapatos de tacón! ¿Cómo podía trabajar en ellos? La realidad era que no entendía cómo no tenía suerte en el amor. Estaba sola y lastimada. Tal vez ella era la persona con quien podía hablar. 

    —Te mandé a llamar porque estamos evaluando reacomodar varios empleados de la planta en otras áreas. Los rumores de cierre cada vez son más persistentes y tenemos empleados con más de 10 años a nuestro servicio. 

    —Entiendo, pero en caso de que el cierre sea real, ¿qué haremos con ellos? ¿Un cierre parcial es lo que se pondera? 

    —No tengo idea, pero asumo que moviéndolos a áreas neurálgicas les daremos herramientas para que, en lugar de despedirlos, los reubiquen en otras Fábricas. 

    —Veo —mi jefa no dejaba de mirarme. La veía estudiarme, fruncir su entrecejo varias veces mientras me hablaba. 

    —Zoei… ¿por qué no te quitas las gafas? —la miré sorprendida. La pregunta traía otra premisa envuelta. 

    —Tengo unas ojeras terribles y encima me duele mucho la cabeza Andrea. ¿Necesitas verme a los ojos? Recuerda que no juego en tu equipo. 

    —Si lo que quieres es presumir tus ojos “hazel”, por mí pierdes el tiempo, amiga. Ya sabes que me gustan más oscuros  —sonreí, pero sabía que estaba tratando de darme confianza. Andrea Ayala había sido mi amiga desde que llegué a esta empresa, fue quien me motivó a quedarme y a solicitar esta posición. Creyó en mí y se ganó mi aprecio. Esta vez mis sentidos me alertaban, ella no era tonta—. Bueno, como te decía… —tuve que subir mi rostro para verla. 

    —Zoei, ¿conoces la Ley 217 del 2006? —Ley que impone a todo patrono la responsabilidad de establecer un Protocolo para manejar situaciones de Violencia Doméstica en lugares de trabajo o empleo. 

    Ambas nos sostuvimos las miradas durante varios largos segundos.  

    —La conozco Andrea. Trabajo con personal, debo protegerlos. ¿Por qué me preguntas? ¿Tenemos algún caso? —en este instante yo había comenzado a temblar. 

    —No que yo sepa. ¿Tú? ¿Has manejado alguna situación aquí, de este tipo?  

    Cerré los ojos al ver que sus manos se acercaban a mi rostro y removían las gafas oscuras. Cuando volví a abrir los ojos la vi agacharse frente a mí y mirarme con tanta ternura. Quise liberar toda aquella presión en mi garganta, pero a la vez no quería preocuparla. 

    —¿Qué pasó? —sus ojos se empequeñecieron—. ¿Gale? Porque fue él. No me digas que te caíste de la cama o te golpeaste con una puerta. Eres más inteligente que eso —el rostro de mi amiga y jefa mostraba una especie de coraje mezclado con ternura.  

    Las lágrimas que había aguantado por tantas horas comenzaban a desbordarse. Mi voz se quebró. 

    —Fue un malentendido Andrea. No te preocupes, no volverá a pasar. 

    —¿Viste tu cara? Posiblemente te miraste en la mañana y solo notaste un poco de enrojecimiento. Ahora está inflamada —bajé la cabeza y la coloqué entre mis manos; negaba que esto estuviese ocurriendo. Su voz se había tornado dulce, aunque firme—. Sabes que tengo que activar el protocolo. 

    —No Andrea, no lo hagas. Esto me corresponde a mí. Yo te juro que nunca había pasado. Es mi trabajo proteger a los empleados, evitar que ocurriera una desgracia dentro de nuestras fábricas.  

    Sabía que algunas estadísticas señalan que, del total de mujeres que son maltratadas en el trabajo, el 74% son acosadas por sus esposos y novios. También sabía que las situaciones en el hogar de maltrato trascienden el espacio del hogar y ocasionan en muchos casos una disminución en la producción laboral de quien lo recibe.  Lo que me iba a decir mi jefa, yo lo sabía. Sin embargo, su preocupación me daba fortaleza. No quería contar lo que pasó, pero sabía que si quería desahogarme, era la oportunidad. Ella estaba allí. 

    —¡Dios!, Zoei, lo siento —aquel abrazo derrumbó mis defensas. Lloré en su hombro hasta que ya no me quedaron lágrimas. 

    Ciertamente, no activamos el protocolo, realmente no lo creí necesario.  No sabía cómo irían las cosas en casa, pues era la primera vez que Gale atentaba contra mí. Le juré a mi jefa que a la menor provocación activaría no solo el protocolo de seguridad en la Empresa, si no que haría la querella de rigor con las autoridades y me separaría inmediatamente de él. Ya nuestra relación estaba lacerada. 

      

    *** 

    Todas mis alertas se activaron cuando vi la camioneta F150 de Gale frente a nuestro edificio de apartamentos. Me mantuve varios minutos en el coche tratando de que mi respiración se estabilizara. El día fue tenso, cada timbrazo del móvil me alertaba. Andrea se mantuvo monitoreándome continuamente. Yo era una mujer muy fuerte, pero esta situación en realidad me había desestabilizado un poco. Nunca me había ocurrido esto con él. De hecho, nunca me había pegado. Si, tenía sus días de mal humor, pero últimamente estaba irracional y eso me causaba mucho temor.  

    Tomé el ascensor que me llevaría a nuestro piso. Con manos temblorosas puse la llave y abrí la puerta. Me tropecé con una pequeña maleta en la entrada y solo una lámpara en la cocina encendida. Lo busqué con la mirada y lo encontré en nuestra sala, en la oscuridad; solo podía ver su silueta, sentado en el sofá.  Era tan guapo. Nuevamente mis nervios me atacaron. ¿Desde cuándo le temía tanto? Hasta las pasadas semanas él era un hombre maravilloso; me intrigaba saber qué había ocurrido en él. 

    —Ven, acércate mi amor, creo que debemos hablar —su voz era tranquila, pero para mí, fue como un trueno en la oscuridad. 

    Me acerqué hasta él y tomé la mano que me ofrecía. Me senté a su lado y observé, aun en aquella oscuridad, que no era la persona de la noche anterior. Era el hombre con quien creí que compartiría mi vida.  

    —Lo siento Zoei, no puedo explicarte qué me ocurrió anoche. Yo… me siento tan avergonzado.  Decidí que necesitas algo de espacio, estar tranquila y yo pensar. Estaré fuera de la ciudad. Creo que nos hará bien estar separados unos días.  

    Fruncí mi entrecejo. Estaba escuchando un monólogo ensayado. En otras circunstancias me hubiese inquietado, era perfecto para él excusarse y darme espacio, pero yo sabía que la realidad era que estaba utilizando nuestra discusión para alejarse “legalmente”. No pondría obstáculos. Estaba aterrada frente a él y necesitaba calma. 

    —¿A dónde iras? —quería saber hasta dónde iba a llegar. Muy dentro de mí había esperado que esa disculpa fuera real. Aún lo quería, era imposible dejar de amarle en solo unas semanas. 

    —Me ofrecieron algunos trabajos en el Oeste. Antes los había rechazado por no dejarte sola, pero entiendo que esta vez es adecuado aceptarlo. 

    —Entiendo. ¿Puedo preguntar cuándo vuelves? 

    —No sé —tomó mis manos—. En cuanto termine los trabajos de varios sistemas de seguridad regreso —llevó su mano a mi rostro y besó mis labios sutilmente. Se levantó y marchó, sin más. 

    Cuando sentí que cerró la puerta tras de sí me sentí libre. Estuve sentada en la sala mirando a la nada hasta muy entrada la noche. Pude descansar. Llamé a Andrea y le expliqué lo ocurrido; se quedó más tranquila al saber que estaba segura. 

    





   



 Zoei - Curiosidad 

    3 

      

    Ese viernes, los trabajos en la oficina fueron mínimos. Mis dedos manejaban el teclado de la computadora con rapidez tratando de realizar un nuevo Manual para Empleados donde incluyera la Ley sobre Violencia Domestica —Ley Nº 54 y su extensión al área laboral, Ley Nº 217.   

    Quería que mis compañeros tuviesen claro que la Empresa estaba en obligación de establecer una política de no tolerancia a la violencia doméstica. Explicaría el protocolo a seguir dentro de la misma, que incluía personal asignado para atender cualquier eventualidad, plan de seguridad, garantía de confidencialidad y privacidad.  

    Puse la impresora a trabajar y me dediqué a verificar mis correos. De repente, comenzaron a aparecer frente a mi “mails” de direcciones desconocidas. Había olvidado la ideíta de mi novio. Era diez mensajes ofreciéndose a participar del “Threesome” que yo “soñaba”… ¡Maldito!  

    Una mujer siempre se distingue por la curiosidad. Era cerca del mediodía cuando me acomodé en mi escritorio, pedí un café a Debbie y comencé a abrir los mensajes uno por uno. Quería saber qué “ofrecían”. 

      

    De: Chica sexy 

    Para: Babe 

    Mensaje: Hola preciosa, vi tu anuncio. Me interesa. Soy delgada y muy caliente… Llámame. 

      

    Delete.  

    __________ 

      

    De: Ojos brujos 

    Para: Babe 

    Mensaje: Hermosa, estoy tan caliente como tú. ¿Podemos vernos a solas primero? Te envío foto. 

      

    ¡Uff!, bastante explicita —pensé al ver aquella foto, más bien sin rostro. 

      

    Delete.  

    __________ 

      

    De: CaballeroBi 

    Para: Babe 

    Mensaje: Babe, sé que buscas una chica para ti y tu esposo, ¿no has considerado estar entre dos chicos? Piénsalo.  

      

    ¡Por favor! 

    Delete. 

      

    __________ 

      

    De: Ann 

    Para: Babe 

    Mensaje: ¡Hola! 

      

    Me detuve en este mensaje. ¿Quién podía contestar un mensaje con un simple “hola”? ¿A quién le parecería interesante? Vi que no tenía un nombre tipo “Babe”. Muy raro. Más raro fue que no lo borré y continué mirando unos cinco mensajes adicionales. Todos con nombres atractivos para quien busca este tipo de relación… “Muñeca”, “La Barbie”, “La Tetona”, “La Insaciable”, etc. Después de borrarlos todos volví al de “Ann”. Quise jugar. 

      

    De: Babe 

    Para: Ann 

    Mensaje: ¡Hola! 

      

    Send. 

      

    Abrí mi correo del trabajo y me dediqué a verificar las cartas que algunos empleados solicitaban; cartas corroborando empleos, solicitud de vacaciones, certificados médicos, etc. Ya daba las cuatro de la tarde, así que me marché a mi apartamento. Estaría sola. Debía pensar. 

    Compré algo para comer de camino a casa. Creo que una simple hamburguesa con queso estaría bien. Compré un six pack de cervezas muy frías. ¡Ya mi viernes estaba completo! 

    Puse Netflix y me dediqué a soñar que el amor existía mientras veía aquellas películas de romance que había escogido. Ví “Safe heaven” y “The best of me”; ignoré casi de inmediato mi favorita, “The notebook”. No era apta para ver en la situación sentimental que me encontraba. 

    Casi de madrugada me fui a la cama; me detuve frente a ella mirándola vacía. Gale no estaba allí. Por primera vez en dos años dormía sin él y me sorprendí al recordar que no lo había extrañado en el día. Ni siquiera sabía si había llegado a su destino. Lo nuestro estaba roto hacia mucho, quizás fui yo quien no se percató a tiempo.  Tardé en dormirme. Di mil vueltas en la cama. Los recuerdos de aquella primera vez con él me atraparon. Pero, extrañamente, no lloré, no añoré. Soy muy llorona, me extrañó ese hecho. 

      

    *** 

    Los rayos del sol entraron sin piedad por mi ventana. Siempre me levantaba tan temprano que no había experimentado lo cruel que puede ser la naturaleza. Tuve que tapar mis ojos con las manos, me estaban atacando sin piedad.  

    ¡Uff! Diez de la mañana.  

    Bajé, puse la cafetera y me metí a bañar. Hoy tampoco haría nada. 

    Me vestí con un pantalón de algodón muy holgado, me quedaba a la cadera; no era muy alta, así que arrastraba un poco. Una sencilla camiseta Aeropostal© de corte V, nada de sostén y mi cabello rojizo al natural, bastante salvaje. Me miré al espejo de la sala detenidamente; aún tenía esa marca morada en mi pómulo. Ya casi no se notaba, pero un halo de tristeza me invadió. ¡Gale!  

    Tenía dos años conviviendo con Gale; cuando salimos por primera vez sentí que él era el indicado. Su sonrisa, esa espalda… sus ojos. Comenzamos a convivir cuando ya teníamos un año juntos. Gale siempre ha sido un hombre fuerte. Si lo analizo bien, siempre le he temido. Por eso algunas de nuestras noches de intimidad —cuando él quiere y yo no— la paso tan mal. Temo tanto que se moleste que me convierto en simplemente un objeto. ¡Es tan terrible fingir! Sonreírle cuando me mira. No hubo violencia en él, pero por alguna razón sentía un poco de nervios al querer enfrentarlo.  

    En realdad lo creí capaz de golpearme en alguna ocasión, cuando se enojaba daba miedo.   

    Me estaba autoanalizando… No era feliz a su lado. Sentía que lo quería, pero… ¿era amor? 

    Bajé la mirada hacia la mesita del centro de la sala de estar y miré con dolor una foto que nos habíamos tomado a fin de año. Los ojos de Gale rasgados, cuando sonreía parecía oriental, si no fuera por su color “café” se podía confundir con uno. Se me veía feliz en aquella foto. Mis pecas se acentuaban más de lo usual por el frio de New York. Se apreciaba la “bola” del Time Square de fondo mientras despedíamos aquel año; mis ojos almendrados mirándolo. Era sin duda una foto que destilaba mucho amor… ¿Dónde había quedado aquello? Al menos yo, no sentía lo mismo.  

    Me senté en el sofá de la sala y encendí la “laptop”, la coloqué en mi falda. Mientras, tomaba mi anhelado café.  

      

    Para: Babe 

    De: Ann 

    Mensaje: ¡Hey! Buenas noches. ¿Solo hola? 

      

    Dejé mi café a un lado. Esto parecía un juego de niñas. A ver a dónde llega. 

      

    Para: Ann 

    De: Babe 

    Mensaje: Buen día, acabo de ver tu mensaje.  

      

    Send 

      

    Puse la laptop a mi lado y encendí la tele; Netflix nuevamente. Escuché el aviso de mensaje entrante. 

      

    Para: Babe 

    De: Ann 

    Mensaje: ¡Hey, chica de pocas palabras! ¿Vamos a saludarnos por la eternidad? Me gustaría escuchar tu voz.  ¡Llama! 705-245-0985.  

      

    Me encontré sonriendo. Mis dedos nuevamente recorrían aquel teclado, pero escribía y borraba; escribía y borraba. Se me ocurrió solo envía un “Emoji” pensativo.  

    Sabía que estaba en línea, me mantuve en espera de su respuesta. ¡Ahí estaba el aviso! 

      

    Para: Babe 

    De: Ann. 

    Mensaje: No hay prisa… puedo esperar. ¿De dónde son? Lo que quisiera saber es, si se puede dar y cuando. 

      

    ¿Se puede dar? ¿De dónde son? ¿De qué habla? 

      

    Para: Ann 

    De: Babe. 

    Mensaje: Disculpa mi ignorancia, no sé a qué te refieres. ¿Qué es lo que se puede dar y por qué me preguntas en plural de dónde “son”? ¿Quiénes? 

      

    Send 

      

    Para: Babe 

    De: Ann 

    Mensaje: Linda, el anuncio dice... Se busca chica para Threesome, mayor de 25. Quiero complacer a mi esposo y cumplir una fantasía para mí. Eso es lo que escribiste. ¿Qué edad tienes? 

      

    ¡Oh! Lo había olvidado completamente. Cerré el laptop. ¿Una fantasía para mí? Está loco.  

    Hice a un lado todo aquello. Ya tenía apetito, me preparé algo para comer mientras daba vueltas por la casa. Esos mensajes me habían inquietado. ¿Una fantasía? ¿De dónde Gale había sacado eso? Era su fantasía, no la mía. Y ahora yo, texteando con una tal Ann. ¡Quizá una depredadora o depredador con nombre de mujer! Sacudí mi cabeza intentado que esos pensamientos desaparecieran. ¡Una fantasía! ¡Por Favor! 

    Volví a mi cómodo sofá. Aún las letras rojas de Netflix parpadeaban en la pantalla. Comencé a buscar qué mirar; series, acción, drama, romance, comics. Entré a drama, hubo una que llamó mi atención. Una chica morena, hermosa, miraba lascivamente a una dama rubia muy bella también. “A Perfect ending”, me detuve a mirar la descripción; una dama de sociedad contrata a esta acompañante profesional. Me llamaba la atención la diferencia entre una y otra. Continúe buscando, “Elena Undone”, “Lips service”. ¡Wow!, para escoger.  

    No tenía idea que se tocara tan abiertamente el tema de la homosexualidad en el cine y televisión. ¿Dónde vivía? Realmente nunca sospeché o tuve curiosidad por este tema. Me decidí por “Point of no return”, pura acción, realmente no estaba para esos rollos románticos. 

    A media tarde miré mi celular, no lo había tocado desde el día anterior. No había señales de Gale. Decidí llamarlo. Estábamos en problemas; de repente sentí la necesidad de saber cómo estaba, aunque no lo había extrañado en el día. Marqué y de inmediato contestó.  

    —¿Hola?  

    —Hola Gale, ¿estás bien? —volví a levantarme y a dar vueltas por la sala. Si seguía así tendría que llamar para que rellenaran el hueco creado por mis pisadas. 

    —Hey Zoei. Muy bien. Bueno, extrañándote. Disculpa que no te llamé anoche, llegué muy tarde de las oficinas. El trabajo estaba acumulado. 

    —No te preocupes, entiendo —le interrumpí. Dicen que quien da mucha explicación es porque oculta algo, le haría la mentira más fácil—. Solo quería saber que habías llegado y que estabas bien. 

    —Tú, ¿cómo estás? 

    —Tranquila. He pasado el día viendo Netflix. Descansando.  

    Un silencio se apoderó de la línea. 

    —¿Me has extrañado?  

    ¡Para nada! No mentiría. Cambié el tema sin contestar. 

    —Trata de pasarla bien a pesar del trabajo Gale. ¿Aún no sabes cuándo regresas? 

    —No. Te llamo en cuanto sepa. 

    —Ok… Bye. 

    Me quedé mirando la pantalla. ¡Dios! No sentía nada, ni lo extrañaba, ni tenía coraje, más bien estaba tranquila. Un sobrecito me avisaba que tenía correo. Lo abrí. 

      

    Para: Babe  

    De: Ann 

    Mensaje: ¿Te fuiste? 

    Me recosté del sofá sin quitar mi mirada de aquel mensaje. Busqué los anteriores y marqué su número de teléfono. Temblaba y decidí colgar. ¿De dónde salió aquel impulso? 

      

    Para: Babe  

    De: Ann 

    Mensaje: ¿Eres tú quién llama? ¿Por qué colgaste? 

      

    De repente entró la llamada del mismo número que yo había marcado. Ya estaba “frita”. 

    —¡Hola! 

    —¡Hey!, ¿cómo estás? —era una voz femenina la que me ocasionó que se me erizara la piel. Estoy delirando. 

    —¿Ann? 

    —Sí, ¿por qué colgaste? —era directa, ni un ápice de disimulo. 

    —Marqué por impulso —silencio. 

    —¿Qué haces? ¿Estas con él? 

    —No, está trabajando —¿qué hacía? No tenía que preguntar aquello. 

    —¿De dónde son? Nunca respondiste. 

    —Prefiero dejar eso en suspenso —una risa forzada. 

    —Ok, ¿estas arrepentida por el anuncio? Conmigo no hay problema. 

    —No quieras saber lo arrepentida que estoy. 

    —¿En serio? 

    —Mjm 

    —¡Wow! 

    —¿Qué? 

    —Tu voz. 

    —¿Qué pasa con mi voz? 

    —¡Es muy sexy! —¡Dios!, la tuya me encanta, ronca, sensual; me eriza la piel. No quise abundar en esta conversación. Ya me estaba sintiendo incomoda—. ¿Babe? 

     Me llamaba Babe. ¿Debía decirle que era un disparate de mi novio?, pero ¿para qué? No tengo que explicar nada. La verdad “Babe” sonaba raro. Cortaría esto inmediatamente. 

    —Gusto en saludarte. Creo que esto no funcionará. Realmente no me estoy sintiendo cómoda. 

    —Ok, como quieras.  

    —Bueno, buenas noches Ann. 

    —Hey… espera…. 

    —¿Sí? 

    —Podría complacerte a ti y que él solo mirará. No pretendía acostarme con él. 

    Me sorprendí por lo directa que era. Esta mujer me intrigaba. 

    —Ah, ¿no? ¿Por qué contestas ese anuncio entonces? 

    —Soy lesbiana, no me acuesto con chicos. Con eso no ibas a tener problemas. Contesté porque… bueno… —dudaba lo que iba a decir—. Cuídate y suerte en tu búsqueda. 

    Silencio en la línea. 

    Me percaté que tenía la boca abierta. ¡Wow! ¿Cómo una chica podía ser tan “lanzada” y a la vez escucharse tan sexy? Nuevamente salió el sobrecito en la pantalla. 

      

    Para: Babe 

    De: Ann 

    Mensaje: ¡Un gusto escuchar tu voz! ¡Niña que sensual! Besos… 
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    Aún mantenía la boca abierta. Sentía un estremecimiento en mi cuerpo. Era como si me hubiese lanzado al vacío. La curiosidad me atrapó. Busqué aquella película que pasaban en Netflix, “A Perfect Ending” y comencé a mirarla. Mrs. White, la protagonista, era una dama realmente elegante, adinerada y, sin embargo, vacía. ¡Así me sentí yo, vacía! Según fue adelantando la trama me metí en ella. Era una película interesante. Cuando apareció la chica morena, “París”, no pude si no admirarla. ¡Wow, que mujer hermosa! A la vez dulce, comprensiva… ¿Serán todas las lesbianas así? Bueno, el hecho de simplemente ser mujer le otorga la ventaja de ser “comprensiva” también “dulce”.   

    Me acomodé en el sofá atenta a la trama, pero cuando Paris besó a White mi corazón comenzó a latir aceleradamente. De los labios pasó al cuello y me encontré deseando esos labios sobre mí.  Suave, calmada, sin prisas ¡Esa morena si sabía excitarme! ¡Esa voz! Era para derretirse.   

    ¡Por favor, Zoei!, ¿estás tan necesitada de placer que ya deseas mujeres? Bueno, a ESA mujer, ¡Paris! 

    La realidad era que llevaba mucho sin una buena sesión de placer; porque sexo, sexo como tal, tenía bastante. Gale se dedicaba a él, a complacerse. Yo era un pedazo de carne bajo su cuerpo. Un beso aquí otro allá. Nada como antes cuando me amaba realmente. Mis pensamientos volaron a aquellas noches de amor, ya no estaba mirando la película, estaba volando en mis recuerdos. Una lágrima rodó por mi mejilla, pero no descifré si era por él o por mí. Siempre asumí que estaríamos juntos toda la vida. Ahora sentía tal vacío interior. Con solo dos años de convivencia. ¿Qué me depararía un futuro lejano con Gale? ¿Zoei tendría un futuro con él? 

    Volví mi atención a la pantalla y me envolví totalmente en la trama. Era una película muy linda con un final que a mi parecer no era “perfecto” del todo, pero tenía que ser así.  

    Me enamoré totalmente de aquel personaje y sentí en cada fibra el deseo apoderase de mi cuerpo. Esa chica, “Paris”, me había marcado, igual que a la protagonista que comenzó siendo más estirada que un plástico de los que fabricábamos en mi trabajo. Si las relaciones entre chicas eran así de tiernas, pasionales y reales, estaba perdiéndome de mucho.  

    ¡Zoei!, volví a reprenderme por enésima vez en el día. 

    Apagué el Tv. Dicen que el pecado comienza por la vista y me envolví en la cocina. El sábado ya casi acababa. Estaba sola. Netflix no era una opción esa noche. Había descansado bastante, ya la cena estaba hecha y el almuerzo del domingo también. Me fui a la terraza, puse mi estéreo muy bajito, un cd de Sin Banderas de fondo. Me senté a leer “Las veinte grandes conspiraciones de la Historia”. Tenía muchos días mirándolo encima de la mesa de noche. Debía leer algo que se alejara totalmente de cualquier tema romántico; la película de la tarde no ayudo mucho. Sonó mi celular. Era un mensaje, número desconocido. 

    705-245-0985 

    “Hola, ¡buenas noches! Nunca me dijiste de dónde eres”. 

    Miré el celular sorprendida. ¿En serio iba a seguir? No contesté de inmediato, continúe en la lectura, pero… mis ojos estaban entre el móvil y el libro. Fui por una copa a la cocina y volví a mi lugar en el sofá de la terraza. 

    705-908-2386 

    —Soy de la capital… ¿tú? 

    Mientras esperaba la respuesta grabé su nombre a la lista de contactos. “Ann”. 

    Ann. “No estamos tan lejos, soy de Villa Rey. ¿Puedes hablar? —otro texto—. No amiga, no es buena idea. Estoy aburrida sí, pero presiento que hablarte es un riesgo. Me afectó demasiado escucharte. 

      

    705-908-2386 

    —Estoy algo ocupada Ann. Pasa buena noche.  

    “Ups soné pesada, muy pesada”. Me arrepentí de haber contestado así. 

    Ann. Esa era mi intensión, pasar una buena noche, pero no te molesto más. Disculpa. Que descansen. 

    Recibí ese mensaje y me encontré esperando que escribiera algo más. Verifiqué el correo y tampoco tenía nada de aquella misteriosa mujer. ¡Pero claro Zoei, fuiste borde, bruta, antipática! ¿Cómo pretendías que volviera a llamar? Continúe con mi lectura, la realidad era que estaba teniendo “flash back” de la película de la tarde y la voz de Ann… De repente me encontré con el celular en la mano.  

    —¿Babe? 

    —Hola Ann, ¿qué tan lejos estas de la capital? —le espeté sin pensar, no tenía la más mínima idea de qué hacía. 

    —Como a cuarenta minutos —se escuchó extrañada. 

    —¿Estas ocupada? 

    —Realmente ya estaba por acostarme… pero no tengo ningún problema en cambiar de plan. ¿Nos vemos? —un cambio de opinión instantáneo. Sonreí. 

    ¿Vernos? ¿Qué demonios estaba haciendo? Sacudí mi cabeza intentado aclarar aquello… Ok... intentaría que descartara mi idea original. Sí, quería verla, pero, estaba confundida, no me estaba ayudando. 

    —Disculpa Ann, no quise molestarte, solo tuve un arranque. Por supuesto, que no puedo verte… Hoy. Ya es muy tarde, no te conozco y la verdad no sé qué me pasó. 

    —Babe, me encantó que me llamaras, pero ya sabía que era un arranque. 

    —¿Por qué? 

    —Me ha pasado. Casi siempre se niegan al principio. 

    —¿Quiénes se niegan? —estaba entrando en un terreno desconocido) 

    —Las chicas que colocan esos mensajes. Tienen curiosidad por saber cómo es con una mujer, pero temen. Por eso colocan los anuncios. Usualmente son los hombres quienes la convencen para ponerlo. Ya lo sabes, ¿no?    

    Era el momento de aclararle que yo no fui quien colocó el anuncio y que no tenía interés en estar con una mujer. Era ridículo mantener esta charla, pero su voz me causaba una marejada de escalofríos extraños. ¡Pero eso era meramente cosa del momento, estaba segura de mi sexualidad! ¡MJM! 

    —Ah, ok... 

    —Oye, me gusta mucho tu metal de voz, tu pronunciación, ¿eres extranjera? 

    —No soy extranjera y gracias por él cumplido. ¿A qué te dedicas Ann? —quería saber más de ella. 

    —Anna, con doble N. 

    — ¿Disculpa? 

    —Así me llamo. Anna. ¿Tú? Imagino que no eres “Babe” —rió. 

    Reí también. 

    —No, no soy “Babe”. Eso lo inventó él. Me llamo Zoei —me encontré acostándome en el mueble con las piernas sobre el respaldo del sofá, sonriendo y conversando con aquella chica; trabajaba como Gerente de Control de Calidad en una empresa. Era soltera y vivía sola. Tenía 38 años. Exactamente dos más que yo. 

    —Estás sola, ¿verdad? 

    —Sí. Si no, no estuviera conversando contigo. 

    —¿Te puedo preguntar algo personal? 

    —Si puedo contestar, te contesto, claro. 

    —¿Él sabe que estamos hablando? 

    —Nope 

    —¿Quieres ese threesome para él en realidad o para ti? 

    —¿Hay alguna diferencia Anna? 

    —Para mí, sí. Si es para complacerlo a él y quieres que te ayude, debo aclarar que sería en tu casa y él no me tocaría.  

    —¿Y cómo es eso? No sería threesome entonces, Anna —silencio en la línea, pero sentía su respiración—. ¿Anna? ¿por qué contestaste el anuncio? 

    —A veces las chicas curiosas colocan estos anuncios con la intención de cumplir un deseo. Quieren estar con otra mujer y es la forma más fácil de conseguirlo… y yo… estoy para ayudarles. 

    —Ok. ¿Te dedicas a esto entonces? —sentí una especie de desilusión. 

    —No. Yo puedo encontrar a la mujer que quiera, es… 

    —Ya veo. Una aportación a la sociedad. 

    Ambas reímos a carcajadas. 

    —Bueno, si lo dices así. Realmente eres la tercera mujer con la que me contacto para eso. 

    —¿Y has logrado el Threesome? 

    —Una vez. La tercera, pero no lo repetiré. 

    —O sea, que ¿debo colgar? —se dibujó una sonrisa en mi rostro, quería bromearla. Ella me daba confianza. 

    —Tú me dices si quieres colgar porque no tendremos ese Threesome, o intentamos conocernos y ver qué tal. Tal vez yo te guste. Sola, sin él —estaba completamente húmeda. ¿Qué era lo que me estaba pasando? 

    Me encontré abrumada, pero tenía algo muy claro. 

    —Debo colgar, pero no quiero perder contacto contigo. Me gustaría que alguna vez me contaras de cuántas es tu “harem” —fui lo más sincera que pude, quería continuar hablándole. Sentía hasta el impulso nuevamente de pedirle que nos viéramos. 

    —¡Zoei! Me gustaría conocerte. Aún ni sé cómo eres físicamente. Y no, no tengo un “harem”. 

    —Es cierto, no tengo ni idea de cómo eres tú —no insistiría en el tema de la cantidad de chicas con la que había estado. 

    —¿Entonces? —ese “entonces” me sonaba a ¿qué haremos?    

    Yo sentía deseos de conocerla, pero consideraba que ya había sido bastante atrevida al aceptar esta llamada. ¿Y me si encuentro en ella una amiga? Alguien con quien platicar. ¡Claro Zoei! ¡Claro! 

    —Bueno, tengo el cabello rojizo, soy algo delgada. 

    —¿Algo? 

    —Bueno, me considero delgada. Mis ojos son de color almendra y no soy muy alta. ¿Cómo eres tú? 

    —Si desayunamos mañana podrás verme. Digo, si puedes —decir que un frio recorrió mi espalda es poco. 

    —Anna… 

    —Vamos. No vamos a acostarnos. Solo quiero conocerte. Saber que tanto “click” hay entre nosotras. Yo sé que te gustaré. Estoy segura. 

    “Que egocentrista”, viré mi boca en una mueca. 

    —Vaya que tienes la autoestima alta. Eso no ayuda a los mortales. 

    — Si, es mi fuerte.  

    —Bueno —no lo pensé mucho más—. Mañana entonces. ¿Cómo te reconoceré? 

    —Yo te reconoceré a ti. 

    —Ok. El trato es: me ves de lejos y decides si te gusto. Si te acercas, debo entender que sí. 

    —No haré eso. Si no me gustas de todos modos desayunaremos juntas. Las mujeres todas son bellas, Zoei. 

    Concretamos aquella salida entre “amigas’, el lugar y la hora. Tuve que darme un baño frio para bajar la ansiedad en mi pecho. Llené mi bañera, encendí velas y me sumergí en el agua. Mi mente corría a mil por horas. No tenía idea de qué estaba haciendo, pero me causaba una emoción extraña.  

    ¡Maldito Netflix! 
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    8:30 am. Domingo.  

    ¿Ubicación? Frente a mi vestidor. 

    ¿Situación?... ¿Qué me pongo? 

    Estado anímico… Ansiedad y deseos de cancelar aquella locura. 

    Diablito a mi derecha. Ve chica, pásala bien. Tal vez se conviertan en BFF*. 

    Ángel a la izquierda. ¡Es una locura! ¡Aborta! 

    No aborté, me lancé a aquella aventura. “Blossom”, era el lugar de encuentro. Un café pequeño, pero muy bonito, al aire libre.  Las mesas todas eran diferentes, sillas diferentes. No había una sola área uniforme en aquel Café. Ciertamente, era un restaurante muy acogedor. No había mucha gente. Me ubiqué en un pequeño balcón en la parte posterior del lugar. Pedí un café inmediatamente y me senté. Mientras esperaba, decidí concentrarme en el celular, ver las noticias, cualquier cosa que me impidiera estar al pendiente de las mujeres solas que entraban a aquel lugar. Dejaría que ella me viera primero y que creyera que estaba tranquila. Que lo creyera, porque todo mi cuerpo estaba temblando. Me sentía como una niña. 

    —¡Hola!   

    Me sobresalté al escuchar su voz. Levanté mi mirada y la encontré de frente.  

    Era muy imponente. Fuerte. “Fuerte”, tanto su cuerpo como su mirada. Su cabello era lacio, pude notar que tenía algunos reflejos claros. Si, se podía decir que rubia; alta, unos 5’6. Su piel estaba tostada, definitivamente la playa era su “hobbie”. Su brazo derecho decorado con un tatuaje que le cubría como manga. No quitaba sus ojos de mí, me escudriñaba descaradamente y ya sentía que no había “click”.  

    Que bien, Zoei.  

    —¡Hola!, ¿Anna?, siéntate —sonreí, debía ser cordial. Se sentó frente a mí y sentí que me estudiaba—.  ¿Café?  

    —No, prefiero una mimosa. Ya la ordené al entrar.  

    ¡Dios! ¡Quita tu mirada de mí!, pedí en silencio. 

    Llamé al chico y coloqué mi mano bajo mi barbilla; también la miré. ¿Ella quería imponerse? Yo también. 

    —¿Estás bien? 

    —No me dijiste que tenías pecas —abrí mis ojos lo más que pude. Me incomodó de sobremanera ese comentario; ella no era una belleza, así que no debía criticar. 

    —No… no te dije ¿era importante?  

    Le trajeron su mimosa y la llevó a la boca. La realidad es que ella era muy imponente y yo me sentía incomoda. 

    —¿Tu esposo, sabe que estas aquí? 

    —No. Y no es mi esposo. Convivimos, pero no estamos casados. Me comentaste que no querías con él ¿Por qué me preguntas entonces? 

    —¡Curiosidad!  

    Llegó el mesero con la carta. Nos detuvimos a mirar el menú sin pronunciar palabras. Me decidí por un revoltillo de papa con pimientos y tocineta. Realmente tenía apetito. Ordené mientras aún ella no se decidía. La miré por encima del menú, estaba absorta mirando qué escoger. El joven se retiró después de tomar ambas órdenes y se encontró con mi mirada.  

    —¿Tienes problemas con las mujeres pecosas? —le espeté sin anestesia. Siempre creí que eran un atractivo, pero, aparentemente, no para todo el mundo. Que entrara de golpe, con un comentario así, a mi parecer, era un mal comienzo. 

    —Discúlpame Zoei, fue lo único que se me ocurrió. No tengo problemas con las pecas —sentí deseos de lanzarle algún comentario irónico. Ella se creía la última Coca - Cola del desierto y para mí era tan “normal” como yo. De hecho, no era muy femenina tampoco. 

    —No va bien esto, ¿verdad? 

    —Nope —vi que bajó su mirada, el primer gesto “humilde” de la mañana. 

    —Pareces reportera —sonrió, mientras llevaba su copa a la boca. Por cierto. Lindos labios. 

    —Disculpa, quiero saber dónde me meto. 

    —¿Dónde te metes? —sonrió—. Imagino que estas muy acostumbrada a investigar a tus “chicas” —su mirada me indicó que el comentario no le había gustado. 

    Cambié de tema. 

    —¿Ya habías venido aquí?  

    —No, es mi primera vez y la verdad hacía tiempo que deseaba visitarlo. Cada vez que paso por aquí lo miraba. 

    —¿Vienes mucho a la capital? 

    —Sí, hay varias discos de ambiente en el área. Vengo con mis amigos. 

    —Veo. ¿Tienes muchos amigos? 

    —No, no soy muy sociable. Ya te habrás dado cuenta —sonreí—. Ahora eres tú la que está entrevistándome. 

    —Bueno, no puedo asumir nada, no te conozco. Lo único que puedo decir es que eres brutalmente sincera. 

    —Lo sé, discúlpame. 

    Pasamos a desayunar algo y yo realmente lo que quería era salir de allí. No me agradaba ella, no era cuestión física, aunque para empezar era mujer. Tenía de más en un lado y de menos en otro. No era el tipo de persona que cae bien, por lo menos a mí, no.  

    No me la imaginaba ni siquiera teniendo una relación de amistad con ella. Cada vez que subía mi mirada me tropezaba con la de ella. Tenía unos ojos verdosos, muy oscuros; sus cejas eran espesas y bien delineadas. Era atractiva, pero no era del tipo de mujer a la cual todos miran. Tocamos uno que otro tema trivial, el clima, la comida, el lugar. Invité el desayuno, a fin de cuentas, ella vivía bastante distante y llegó hasta allí. Lo menos que podía hacer era invitarla.   

    Traté de despedirme allí, pero ella quiso acompañarme al coche. Nos despedimos con un simple “hasta luego, pasa buen día”.   

    Me subí en mi Toyota CHR dorado, di tiempo a que saliera del estacionamiento, no sabía ni cuál coche tenia, pero no quería tropezar con ella otra vez. Encendí el aire acondicionado, el radio, me pinté los labios y busqué mi celular… contactos… Ann… DELETE. Estaba segura de que aquello había sido “debut y despedida”. 

    Ya estaba en plena autopista cuando entró una llamada a mi celular, a través de la pantalla del Bluetooth del coche vi quién llamaba. Desconocido. No había pasado más de cinco minutos. 

    —¿Bueno? 

    —Tardaste mucho en salir del estacionamiento, ¿todo bien?  

    ¡No puede ser! ¿Pero qué…? Era como una patada en el estómago. 

    —¿Me estabas espiando? 

    —No, simplemente estaba detrás de ti. 

    —Estaba pintándome las pecas Anna. 

    —Por favor, Zoei. Ya te pedí disculpas.  

    —Anna, fue chévere contactarte. Fue chévere que habláramos este fin de semana. En verdad me sentía sola, pero ya viste que no tenemos química. 

    —Eso se gana con el tiempo. Lo que creo es que te molestaste de entrada y nos “paralizamos”, ambas —Silencio en la línea. Sí, me molesté y mucho—. No supe qué decir, Zoei. ¿Podemos empezar de nuevo? 

    —Por lo que veo me llevaras hasta casa vía teléfono. 

    —Bueno, si no te molesta, puedo llevarte a donde quieras... Bromeo. Podemos bien detener los coches y caminar por la playa. Es temprano. ¿Él está en la casa? 

    —No, la realidad es que ni sé dónde está. 

    —Ten cuidado, luz roja.  

    ¡Maldición! 

    —¿Dónde estás?  

    —Detrás de ti —miré a través del retrovisor. Conducía un Nissan GT-R de color gris. Sonreía—. Vamos, detente a la orilla. 

    Como una idiota hice lo que me pidió. La vi bajar de su deportivo más imponente aun. No me había fijado en su ropa. Vestía un jean rasgado que le quedaba perfecto. Añadió una gorra de pelotero a su ajuar. Se recostó de mi ventanilla muy cerca.  

    —¿Entonces pecosa? —tuve que reír. De un segundo al otro pasé del odio a la tolerancia—. Ya es casi medio día, te invito una cerveza. 

      

    *** 

    Fuimos a un puesto en la playa; tenía un balcón al aire libre, era rustico muy lindo. De fondo, Bob Marley. Pasamos la tarde platicando de todo. Anna había pasado por varias experiencias amorosas difíciles y me confesó que por eso era tan desconfiada; sus amistades eran hombres. Trabajaba mucho y, por lo que contó, pude deducir que bebía bastante. Sus salidas de fin de semana terminaban en una disco o un bar.  

    En un momento entró en mi vida, como queriendo saber más. Solo le conté que con Gale se había puesto difícil la convivencia.  

    —¿Quieres salvar tu relación? 

    —¿Por qué preguntas eso? 

    —Poner un anuncio de ese tipo. Sé que los hombres sueñan con una experiencia con dos mujeres. ¿No es esa la razón? ¿Querer complacerlo? 

    La miré y bajé mi cabeza al instante. Anna tomó mi barbilla y simplemente me hizo mirarla. Tenía el ceño fruncido. 

    —¿Qué pasa? ¿Volví a meter la pata? 

    —Yo no puse ese anuncio, Anna. Es un capricho de él —sus ojos se iluminaron y no entendí la razón. 

    —O sea, que no estamos aquí reunidas para tener un encuentro con tu esposo. 

    —No. Todo empezó con un capricho, pero no, no estoy aquí por eso. No tengo muchas amigas, Anna. Y la verdad, tú no encajas en mi entorno —alzó sus cejas y una leve sonrisa se dibujó en su rostro; hacía unos hoyuelos en sus mejillas que la hacían ver atractiva. 

    —¿Ah, no? ¿No tienes amigas lesbianas? 

    —Fíjate, sí; tengo una amiga lesbiana.  

    —Y, ¿qué es lo que no encaja conmigo y tus amigas? —noté un halo de incomodidad en su mirada. 

    —No son tan “sinceras”, “directas” y “promiscuas” —puso su cerveza sobre la mesa y me miró fijamente. 

    —¿En serio crees que soy promiscua? 

    —¿No lo eres? 

    —Tú tampoco encajas en el grupo “selecto” de mis “amigos”. Mis verdaderos amigos son varones.  Y tal vez soy promiscua por una razón. No confió en las mujeres —antes que pudiera decir algo se levantó anunciando que se tenía que ir.  

    Habían pasado las horas y ni cuenta me había dado.  

    La agarré por la mano obligándola a sentarse nuevamente. No entendía qué me pasaba. Yo me consideraba una mujer agradable. Fui algo pesada y grosera con ella. ¿Qué era lo que me molestaba? 

    —Anna, por favor, discúlpame. No quise incomodarte. Lo que intenté decir es que eres muy directa. Lo de promiscua, fue realmente una idiotez de mi parte. 

    —Sí, ciertamente fue una imprudencia —le agarré la visera de su gorra y la incliné hacia abajo en gesto de cariño. 

    —Discúlpame, ¿sí? 

    —¡Tonta! 

    A partir de ahí, nuestra relación de amistad se afianzó. Cada día de esa semana recibía al menos un “emoji” saludándome. Habíamos acordado, sin darnos cuenta, las horas para hablar por teléfono. Me encontraba en una situación agradable. Ella tenía esos simples detalles, como preguntar, ¿cómo estás?, ¿cómo dormiste? Cosas que, como mujeres, necesitamos escuchar y que mi pareja no se molestaba en comentar o preguntar.  

    No volví a tocar el tema de sus amigos, algo me alertaba que era un tema sensible. 
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    Gale había regresado aquel lunes con la historia de que tenía que ir al oeste nuevamente el viernes. Le agradecí a Dios que lo mantuviera lo más alejado de la ciudad. Me sentía tan tranquila con él fuera de casa y la libertad que tenía de hablar con Anna no la quería perder. Toda esa semana nos vimos, cenamos, cada uno en sus cosas. Nos hablamos normal y no intentó tocarme de ninguna manera, lo que me confirmaba que había alguien más.  

    El viernes, se marchó nuevamente a su nueva área de trabajo. Yo estaba muy animada y entretenida con mi nueva amiga. No me molesté en cuestionarlo ni averiguar qué de cierto había en lo que me decía. 

      

    *** 

    —¿Entonces estarás sola este fin de semana? 

    —Sí, parece que tuvo problemas con los equipos… ¡Claro! 

    —¿Nos vemos entonces?  

    No lo vi venir. Me estaba gustando demasiado hablar con ella. Notó mi silencio en la línea, estaba en la oficina, caminaba en círculos nerviosa. 

    —No tengo excusa para salir. 

    —¿No tienes amigas, familia? Creo, por lo que vi en el café que eres adulta. 

    —Sí, pero… 

    —Te quedas conmigo —me paralicé. ¿Quedarme con ella? Estaba loca. 

      

    *** 

    En la noche, muy tarde,  recibí el mensaje que acabó de paralizar mis sentidos. 

    Anna: ¡Mañana es el día! Cuento las horas para verte. 

    Zoei: ¡Hey! ¿Y esa intensidad? 

    Anna: Te digo mañana. Descansa. 

    Madrugué más de lo usual aquel sábado. No hubo las largas conversaciones con Anna la noche anterior. Habíamos quedado a las tres de la tarde. Esta vez iríamos a un restaurante cerca de su área. Recibí la ubicación en mi teléfono después de su “Emoji” con un beso y su “HOY ES EL DIA”. Mi inconsciente sabía qué significaba aquello y la ansiedad llenaba mi cuerpo.  

    Hace unos días creí que sentir atracción por una persona de mí mismo sexo era una locura, imposible y si encima me decían que aquella, alta y fuerte, mujer era la que había despertado esa curiosidad, me hubiese reído en sus caras.  

    La realidad es que era sumamente extraño aquello. Si bien es cierto que hablamos toda la semana, más de una vez al día, también era cierto que ella no se abría mucho. Tenía como una coraza que no le permitía expresar sus cosas íntimas, pero yo sentía en cada conversación la necesidad de aquella mujer de sentirse querida. Esa era una de las razones para no confesarle lo que me había pasado con Gale. Cada día me preguntaba por él, cómo estaba, si habíamos intimado. Me incomodaba un poco, pero entendía que “la curiosidad” de saber era mayor. 

    Cuando llegué al restaurant ya ella estaba allí. Conversaba con dos chicas que al parecer acababan de llegar, pues estaban de pie. Dudé en acercarme, pero ella me vio; les hizo un comentario porque todas voltearon en mi dirección.  

    Me ofreció su mano y me acercó a ella. Sentí su mano en mi cintura y me estremecí. Estaba contenta. Las chicas fueron muy amables, eran compañeras del trabajo, saludaron y se retiraron a otro lugar. Anna apartó la silla para que me sentara. 

    —¿Llegaste sin problemas? 

    —Sí, ¿estás bien?  

    —Muy… —aquella sonrisa no se apartaba de su rostro. 

    —¿Tienes mucho rato acá? 

    —No, acabo de llegar. ¿Tuviste problemas con él?  

    ¡Dios!, que empeño en mencionarlo. 

    —Le dije que estaría con Andrea —vi sorpresa en su cara—. Mi jefa, que también es mi amiga. 

    La tarde se fue de prisa. La conversación pasó de uno a otro tema sin profundizar en ninguno. Anna se acercaba tanto a mi cara que podía sentir su aliento y eso me tenía muy estimulada, deseaba besarla. Llevábamos un rato rozando nuestras manos. De repente llevó mi mano a su boca y la besó. Cerró sus ojos, pasaba su labio inferior muy suave sobre el dorso de mi mano. La piel de todo mi cuerpo ardía. Era una sensación deliciosa, divina.  

    —¿Nos vamos?  

    Tuve que romper aquello, pero mi invitación a irnos tenía otro significado. “Vamos a un lugar privado”. Ya había llegado hasta allí. Gale me había metido en esto y ahora no iba a salir sin descubrir qué se sentía. Si aquel simple roce me llevó a sentir toda aquella marejada de sensaciones deliciosas, imaginaba que iba a llegar a todas con esta mujer. 

    Anna soltó mi mano y llamó al mesero. Salimos de allí tranquilas. Nadie podría suponer lo que estábamos pensando o, mejor dicho, lo que yo estaba pensando. Llegamos a mi coche y solo dijo “sígueme”. Obedecí sin preguntar. Inmediatamente en el coche recibí su llamada. 

    —¿Estás bien?, bebiste bastante. 

    —Sí, estoy bien. ¿A dónde vamos? 

    —A mi casa. 

    —Anna, yo… —quería confesarme, pero tenía miedo. Quería llegar hasta las últimas consecuencias con ella. Estaba tan excitada que no podía razonar. 

    —Tranquila, no pasará nada que tú no quieras. Además, es cosa de un rato, ¿no? No nos vamos a casar, ni vivir a juntas. No es una relación. 

    —Cierto. No es una relación, de ninguna manera lo es. 

    Su casa era hermosa, de dos niveles. Vi como estacionó su coche en el garaje y cerró el portón eléctrico desapareciendo la imagen frente a mí. Estacioné detrás. Me ofreció su mano para salir. Era tan “caballerosa”, tuve que reír y decírselo.  

    Entramos a aquel lugar. Las paredes estaban pintadas de blanco, algún cuadro las decoraba. Era una casa un tanto fría. Una escalera de madera nos recibió. Imaginé de inmediato que arriba estaban los dormitorios. La cocina y recibidor estaban abiertos. Solté su mano y me senté en un sofá que tenía en el recibidor. Tenía que alejarme un poco, no me reconocía y, a la vez, estaba mareada por las cervezas. Vi como abrió el refrigerador de su cocina y me ofreció una botella de agua. Se quedó parada frente a su barra mirándome, sonriendo, invitándome. Era tan sexy. 

    —¿Quieres la botella de agua? —asentí—. Ven por ella —dijo sonriendo de una forma endemoniadamente matadora.   

    Estaba como hipnotizada por ella. Me acerqué y percibí su deseo, yo estaba coqueteándole también. Sin quitar mí mirada de su boca me acerqué. Me ofreció el agua, destapé la botella y sin dejar de mirarla por encima de la misma, tomé un sorbo. De repente, y sin esperarlo, sentí como sus brazos se cerraban sobre mi cintura, mi pecho acabando en su pecho. Olía a vainilla. Quedamos a centímetros una de la otra. 

    Solté aquella botella y puse mis frías manos en su nuca, acercándola a mí. Aquella sensación cuando sus labios se posaron hambrientos sobre los míos fue la experiencia más sublime, más intensa, que jamás había sentido.  

    Anna me besaba tomándome, literalmente. Me pegó al refrigerador y sentí el frio traspasar la tela de mi ropa. Bajó sus labios hacia mi cuello. Mi deseo acrecentaba. Mis manos recorrían su espalda descubriendo esas sensaciones desconocidas. Latigazos de electricidad corrían por mi carne con cada roce a su piel desnuda 

    ¡¿Qué demonios era aquello?! 

    —Que bien hueles Zoei —tú me tienes embriagada, Anna.  Hablaba sin quitar sus labios de mi piel—. ¡Ven!  

    Subimos por la escalera y llegamos a su dormitorio de inmediato. Una cama muy grande nos recibió.  Aquella mujer no me soltó ni un segundo. Fue cuando sentí su peso sobre mi cuerpo que me percaté que me había tumbado de espaldas a su cama. 

    Yo la necesitaba con urgencia, me quemaba la piel. Sus manos sobre mi cuerpo me causaban una marejada de sensaciones maravillosas. El deseo era incontrolable. Sus manos me estudiaban; yo quería descubrirla. Como pude, abrí su camisa para eliminar aquella estúpida tela que se interponía entre su piel y la mía.  

    Mientras sus manos me recorrían, sentí como bajaba por mi abdomen y cuando la sentía acercarse a mi sexo retornaba, me castigaba sin piedad. Se tomaba su tiempo y con cada segundo, mi deseo acrecentaba. ¡Esto no puede estar pasando! ¡Tómame ya!, gritaba mi cuerpo. Yo estaba lista para recibirla, aquello era más fuerte que yo. Comenzó a desvestirme y como un flash que atravesó mis sentidos, detuve su mano. 

    —¡Anna! —se detuvo de inmediato. Esta vez el latigazo al quitar el contacto con mi piel era doloroso.  

    Me miró sin alejarse de mi cuerpo. Miraba mis ojos y mis labios cuestionando. 

    —Tranquila, no te haré daño. Jamás te haría daño —llevó su mano a mi barbilla y un roce en mis labios me indicó que estaba segura con ella. Cerré mis ojos y me deje llevar. ¡Al diablo con aquello, no iba a detenerme! 

    Continuó su cadena de tiernos besos por cada una de las pecas de mis hombros. Bajó a mi pecho y tomó mis senos entre sus manos, besándolos, lamiendo con una ternura desconocida para mí. Yo necesitaba recibirla. Era muy dolorosa la espera. 

    —¡Tómame ya! ¡Hazlo! 

    Sus manos obedecieron a mi reclamo. Bajaron hasta mis entrepiernas y me tuvo. Entre pasión y ternura, fui suya. Por primera vez en mi vida me sentí completa. Ni en los mejores momentos con Gale me sentí tan viva.  

    Ella se mantuvo abrazándome mientras acariciaba mi espalda. Con cada sacudida de mi cuerpo, aún excitado, me abrazaba más fuerte. Yo quería devolverle toda la pasión que ella me había dado. Sentía sed de su piel y no puedo negar que temía. Me coloqué sobre ella e intenté imitar sus caricias. No era nada difícil, me dejé llevar. 

    Anna tenía una piel muy tersa, su abdomen era plano y sus pechos firmes. Rocé con mis labios los dos corazones entrelazados que tenía tatuados en su pelvis. Pasaba la palma de mi mano por todo su abdomen y observaba como se estremecía ante el roce. Navegué en su cuerpo hasta volver hasta su cuello, ella me lo ofrecía sin demora. Mis manos comenzaron a descender nuevamente en busca de ella. Anna me dirigió. Definitivamente sabía que era mi primera vez. La miré con un poco de temor y ella entendió mi duda. Con un susurro casi imperceptible me habló. Mi temor de no complacerla estaba presente en mí. 

      

    —No pares Zoei… no pares.  

    Inyectó en mí una seguridad que no cambiaría por nada en el mundo. Bajé hasta sus piernas y comencé a ascender sobre ella con mis labios. Anna se estremecía, ¿y yo?, sonreía. Mi lengua quería probar aquella piel. Aquel olor a vainilla que esa mujer tenía me invitaba a saborearla. Hice lo que mi cuerpo ordenó. La tomé sin aviso, ya ella estaba lista. Gritó mi nombre y de repente solo hubo calma. Me atrajo hacia su pecho y me abrazó muy fuerte. Sentía su pecho alterado, sus brazos me tenían atrapada y yo deseé quedarme allí para siempre. 

    Mis sentidos estaban nublados. Nuestra respiración iba regulándose, descansaba en aquel pecho extraño y no me atrevía a subir mi rostro hasta ella. Comenzó a acariciar mi cabeza.  

    —¿Estás bien? 

    —Muy bien Anna.  

    —Ven acá —sus ojos verdes brillaban con tal intensidad que me podía perder en ellos. Sus brazos me arrullaron en su pecho después de besarme con ternura. 

    —Cuéntame de tus tatuajes —me había fijado que tenía varios a través del cuerpo. Coloqué mis manos debajo de mi barbilla, sobre su pecho, mientras la miraba. 

    —Nadie se había interesado por ellos. 

    —Yo no soy nadie. ¿Cuántos son? 

    —Son cuatro. Brazo, hombro, pelvis. 

    —¡Wow! Siempre quise uno, pero aún no me animo. ¿Qué significan? 

    —¡Mi pelirroja es curiosa! —la besé. ¡Su pelirroja!—. Tiene un significado especial cada uno. Los tengo desde hace poco más de dos años. Antes no me atraían, pero una vez que mi piel sintió la tinta me contagie con la “fiebre”.  

    Me senté sobre sus piernas, quería saber.  Era una locura, estaba desnuda frente a aquella mujer que había logrado que me estremeciera como nunca imaginé. Aquella mujer que realmente no conocía muy bien, pero que en aquel momento sentía parte de mí. Mi desnudez no me avergonzó. Ella me daba confianza. 

    Anna colocó sus brazos sobre mis muslos y comenzó a mostrarme los significados de sus obras de arte en el brazo. Primero me explicó el que llevaba en el antebrazo. Tenía una libélula hermosa, parecía que tenía vida; sus colores se tornaban verdosos y rojos. Esa era ella, un espíritu libre, salvaje. La libélula habita en dos reinos simultáneamente: el aire —al ser una criatura voladora— y el agua —al encontrarse habitualmente en zonas húmedas.  

    —Obviamente soy una criatura voladora y… 

    —Amas estar en humedad, ¿no? —su risa era contagiosa. Se veía tan guapa sonriendo—. ¿Y este signo? ¿Es un caza sueños? —el tatuaje estaba en el dorso de su brazo. Lo rozaba con mis dedos mientras ella me explicaba. 

    —Atrapa sueños. Cuentan que un atrapa sueños es capaz de filtrar los sueños dejando pasar solo los positivos, mientras que los malos sueños quedan atrapados en la red y desaparecen con la primera luz del día. 

    Anna pasaba sus dedos por encima de ese tatuaje, mientras explicaba su significado con pasión. Mis dedos seguían los suyos dibujabando aquella obra de arte. Eran hermosos, sabía que los había creado un gran artista. 

    —¿Tienes malos sueños?  

    Subió su mirada hacia mí. 

    —Todos los tenemos. La realidad es que me lo hice porque espero que un buen y gran sueño que tengo se cumpla y quiero que se haga realidad. No quiero que quede atrapado. 

    —Ok. ¿Y los corazones entrelazados que traes en el abdomen? Me fijé que solo uno tiene una inicial que, supongo, que es la tuya. ¿Por qué el otro está vacío?     

    —Eso tiene que ver con el sueño que espero se cumpla. Esos dos tatuajes están en conexión; dependo de uno para realizar el otro. 

    —¿Se trata de un amor? 

    —Se trata de un sueño. Mi sueño, Zoei. 

    Todos eran muy lindos. Traía uno en el hombro, un poco más grande que los demás, llamó mi atención desde el primer momento que lo vi. Era una enorme serpiente que se entremezclaba con una hermosa ave, me parecía un cuervo. Predominaba el color azul y el rojo, eran colores muy brillantes. Sobresalían las palabras “Life and Death” en negro. Vi un poco de inseguridad en ella cuando rocé su hombro derecho.  

    La miré cuestionando aquella obra de arte. Era hermoso y a la vez triste. Permaneció en silencio mirándome fijamente. Ella era una persona tan misteriosa, tan reservada y entendí que era un tema sensible. Me acerqué y deposité un beso en sus labios. Al sepárame, aún tenía sus ojos cerrados. Me recosté en su pecho y sus brazos me rodearon. No iba a descubrirse. Sospechaba que ella no contaría nada sobre aquel tatuaje. No por ahora. Estuvimos así abrazadas un largo rato que para mí pasó muy deprisa. 

    —¿Zoei? 

    —¿Mmm? 

    —¿Te quedaras conmigo? —un frio paralizó mi cuerpo. ¿A qué se refería ella? Levanté mis ojos, me encontré con su mirada—. No sé si quiera dejarte ir hoy. Sé que esto es pasajero, pero… 

    —No puedo quedarme —ella quitaba los cabellos húmedos de mi cara con tanta ternura. Estaba derritiéndome. 

    —¿Qué te lo impide? Él no está en la casa. Estás muy distante, es peligroso que te vayas ahora. 

    —Anna, no puedo —dije con firmeza. 

    Me separé de su cuerpo y me senté en la cama a su lado. Ella permaneció acostada. No entendía lo que me estaba pasando. Una parte de mi deseaba quedarse. La otra no se atrevía. Era como ir muy rápido. Yo estaba comprometida y, aunque no me sentía culpable en lo absoluto de lo que estaba haciendo, sentía que no podía ir más allá con esta mujer porque me había percatado que ella, ciertamente, era un peligro para mi cuerpo. ¿Y porque no aceptarlo? Para mi corazón también. Yo sabía que podía salir lastimada. Lo presentía, es más, estaba completamente segura. 

    Anna posó su mirada al techo y dejó de tocarme. Sentí que era el momento de marcharme, a fin de cuentas, era solo cosa de una noche, ella me lo había aclarado antes. Nada de relaciones. Me acerqué a su cuerpo con la intensión de besarla, tratar de cambiar la atmosfera. Ella permanecía impasible, inexpresiva; no respondió al roce de mis labios y eso me dolió.   

    Comencé a vestirme y al voltearme, aún ella estaba mirando al techo. No había comentado ni una sola palabra. Me senté al borde de la cama muy pegada a ella. 

    —Anna, en verdad no puedo quedarme. 

    —Mejor di, “no quiero quedarme” —me miró por primera vez desde que estábamos abrazadas—. ¿Tan mal estuvo? 

    —Para mí fue hermoso, pero… dímelo tú. Eres el “as” en relaciones de una noche —sus ojos se oscurecieron y su boca se tensó de repente. Esperé que dijera algo, pero volvió su mirada al techo. Suspiró profundo y se levantó. Vi su cuerpo desnudo en todo su esplendor. ¡Vaya! Hay mujeres que con los años se ponen mejor. Anna era muy atlética, sus muslos eran fuertes, su cabello llegaba a mitad de su espalda, era muy guapa sin ser una belleza.  

    Estaba a punto de ceder a amanecer con ella cuando se cubrió con la sabana y caminó escalera abajo para despedirme, llaves en mano. Para mí, un claro mensaje, “vete”. Cuando abrió la puerta de la casa y se apartó para dejarme pasar tomé su mano que soltó de inmediato. 

      

    —Anna, ¿por qué estás tan molesta? 

    —No estoy molesta.  

    —No has dicho nada en un buen rato. Acabamos de hacer el amor. 

    —¡Tuvimos sexo, Zoei! —aclaró y mi decepción a esas palabras fue evidente. 

    —Tienes razón, fue solo eso. 

    —¿Qué otra cosa? ¿No era eso lo que buscabas?  Quieres irte, ni siquiera deseas quedarte a conversar.  No voy a retenerte. 

    Me marché de allí más confusa de lo que había llegado. Ella no decía una mentira, era sexo lo que nos reunió. ¡Nada más! Mi cuerpo aún la sentía y yo sabía que algo en mi había cambiado. No era sentirme osada, no era intranquilidad; había algo en mí que hacía que mi pecho se oprimiera. Miré por el retrovisor y ya las luces de aquella casa estaban apagadas. Señal de que ya todo había terminado, pero yo no sabía si quería que fuera así. 

    12:45 am 

    Anna: ¿Llegaste a tu casa? 

      

    12:45 am 

    Zoei: Si. 

      

    12:46 am 

    Anna: Ok. Descansa. 

      

    12:46 am 

    Zoei: Igual tú.  

      

    *** 

    Mirar la pantalla del celular en espera de que algún mensaje apareciera no era buena señal. 

    ¿Anna, quien te sugirió contestar ese anuncio?  

    Sentí una sensación muy conocida. No era agradable y no me podía volver a pasar. Hacía mucho que había superado la etapa de esperar por alguien. Esa pelirroja pecosa era lo más lejano a las mujeres con las que había estado. Cosa de una noche, de una semana. Debí detenerme cuando se fue de aquel café aquella mañana. Debí seguir mis instintos cuando mi piel se erizó al escuchar su voz a través del teléfono. No lo hice. Y ahora estaba sola en mi cama esperando algún mensaje que dijera algo más que un simple “igual tú”. 

    Cuando Alicia me dejó, hacía dos años, destruyó mi vida, mi economía, mis defensas. Siempre soñé con que moriría a su lado. Le entregué mi juventud, mis energías. Viví solo para ella y la complací en todo lo que me pidió; a fin de cuentas, era “mi mitad”. Al menos eso pensé durante los diez años que vivimos juntas.   

    Esa fatídica, y no es que sea exagerada, para mí fue fatídica tarde, cuando al llegar al apartamento que compartíamos la encontré en la sala junto con su equipaje, sentí desfallecer. La noche anterior habíamos hecho el amor y no noté ningún signo que me alertara sobre lo que estaba pasando. 

    —Me voy Annie. 

    —Alicia, ¿qué ocurre? —coloqué las llaves en la mesita de entrada. 

    —No quiero, ni puedo seguir a tu lado. No soy feliz, no me haces feliz. 

    Mi cuerpo entró en un trance donde sentí que me mareaba. Aquellas palabras no esperadas de ningún modo me estaban matando. 

    —Alicia, ¿estas bromeando? Anoche… 

    —Anoche es pasado. Te desvives trabajando, me la paso aquí, en espera de que llegues. No quiero. No. 

    —Trabajo extra por qué quieres una casa. Durante este año no he hecho otra cosa que complacerte. Yo estoy bien aquí, tú eres quien quiere que nos movamos, quieres hijos, mascotas. 

    —Ya no tendrás que hacerlo. ¿Haces las cosas por mí? ¿No te valoras entonces? 

    —¿Qué demonios pasa contigo Alicia? No seas hipócrita. ¿A dónde va esta conversación? ¿Hay alguien más?  

    La conocía bastante bien. Su rostro cambió de colores en un segundo; bajó la cabeza y lo vi. Di en el clavo, había alguien más.  

    —Lilliam. 

    —¿Lilliam? ¿Tu compañera de trabajo? —sus ojos se posaron en mí y para mi sorpresa no vi ni un rastro de piedad. Asintió—. ¡Ella está casada, por Dios!  

    Quien tomó asiento fui yo.  

    Lilliam estaba casada; trabajaban juntas hacia poco más de un año. Habíamos compartido varias veces en nuestro apartamento. Conocí a su esposo. ¿Cuántas veces la habrá traído aquí? Cuántas veces me dijo que almorzaba con ella en este apartamento y yo… ¡estúpida! Sentí náuseas y un odio profundo hacia aquella mujer que había amado y que en ese momento me estaba atravesando el corazón. 

    No hice más preguntas. Abrí la puerta y le pedí que se marchara. Justo al cerrarla tras ella, mi vida, mis sentimientos, mi trato hacia los demás había cambiado.  

    Firmé el contrato para la casa esa misma semana. Vendí aquel apartamento donde sabía me había engañado sin piedad. Me juré que nunca nadie me afectaría, que ninguna otra mujer me haría llorar por amor. Jugaría, obtendría placer, me gustaba el sexo. Y nunca me involucraría.  

    Esto lo logré durante los pasados dos años. Ahora, con la llegada de aquella pelirroja, mis defensas estaban bajando y lo sabía. Ella era dulce, su mirada era transparente, su voz me enloquecía. Me tenía embobada. 

    Pasé ese domingo sin saber nada de ella. Llamé a Joel para ir por unas cervezas; necesitaba distraerme. Botar aquel golpe de sentirme abandonada otra vez. Mi amigo siempre estaba disponible. Fuimos a la playa. Joel llegó a recogerme junto con Luis, su pareja y mi amigo. 

    —¡Chicos! 

    —Hola devoradora de mujeres. ¿Cómo amaneciste? ¿Qué tal tu cita?  

    Quise taladrarlo con la mirada, pero estaba Luis presente y, aunque era mi amigo, no me gustaba hablar mis cosas frente a él.  

    —Muy bien —no me creyó. 

    La playa estaba bastante llena. El mar estaba igual que un plato, sereno, plano. La música iba y venía, igual que las olas del mar. Nos sentamos en la arena, debajo de una palma que nos protegía del sol. Luis fue al mar. Joel se acercó con una cerveza y la puso en mis manos. Tenía mis pies enterrados en aquella caliente arena; me puse una gorra de beisbol con la visera hacía atrás, necesitaba que el sol acariciara mi rostro. 

    —¿Qué pasó? Estas en el limbo. ¿La chica no llenó tus expectativas? 

    —Fue muy lindo. Si las llenó, era “virgen”. Pero… ¡uff!, que noche —chocamos las botellas riendo. 

    —¡Otra! 

    —Sí, otra. 

    —¿Querías que se quedara? —asentí con la cabeza. Joel sabía todo absolutamente sobre mí. Era mi conciencia, más que mi amigo. Mi todo. Si le pedía a alguna chica que se quedara, era que me interesaba para algo más que una noche. Él lo sabía—. ¿Por qué no se quedó? 

    —No sé. Estaba buscando sexo, nada más. Está en una relación como te comenté, él no está en la casa. No sé porque no se quedó Joel, no tengo idea. Habíamos conversado tanto en estos días. No fue que nos encontramos y nos acostamos. Me había ilusionado, lo tengo que admitir. No entiendo. 

    —¿Dijiste algo que pudo incomodarla?  

    Comencé a pensar. La realidad es que era muy directa y no pensaba antes de hablar. Analicé cada una de las palabras que dije mientras la acariciaba en mi pecho, cuando la tomé. No recordaba nada específico, solo su aroma, la suavidad de su piel, su cabello cayendo como cascada sobre sus hombros. De repente recordé una de mis múltiples metidas de pata. Espera… aclaré que era cosa de una noche. ¡Ella lo tomó literal!—. ¡Mierda! —exclamé. 

    —Dijiste algo, ¿verdad?  

    Agarré mi cabeza con las manos. Es que soy bocona.  

    Anna, tú y tu boca. 

    —No dije una mentira Joel. Ya sabes que intento no involucrarme. 

    —Sí, pero sospecho que ésta “te pegó” —volví a asentir.  

    —¡Hay algo especial en ella! Su voz, su dulzura y su carácter. Tiene un carácter fuerte. Me gusta. 

    —¿No dijiste que tenía pecas? Odias las pecas. 

    —Idiota. ¡Ya descubrí que no todas las pecas! —le pegué un golpe en el hombro. 

    —¡Auch! 
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    El trabajo en la oficina estaba pesado. Teníamos a los obreros muy impacientes en espera de las noticias sobre el cierre de la fábrica. Personalmente entendía que esto no se concretaría inmediatamente. La producción era muy buena y habíamos tenido informes de que nuestro edificio no sería cerrado por ahora. Luego de la última reunión con los representantes de algunos gremios, pedí a Marissa no me pasara a nadie más. Ya rondaban las tres de la tarde. Me recosté en mi escritorio y recordé los acontecimientos del sábado.  

    Me encontré sonriendo para mí y sintiendo estremecer mi cuerpo según imágenes de aquella chica pasaban por mi mente. La verdad es que era lo más atrevido que había hecho en mi vida. Había engañado a mi pareja con una mujer y no solo eso, fue él quien me empujó a hacerlo poniéndome en una situación difícil. Ahora, ¿me atrevería a complacerlo?   

    Miré mi móvil encima del escritorio y volvió a mi mente su imagen; no podía sacarla de mi mente. Anna era una mujer muy fuerte, en todos sentidos, podía ser hasta hostil, pero recordarla mirando al techo aguantando las ganas de llorar me enviaba señales de que llevaba una careta. Ocultaba algo y yo quería descubrir qué era. 

    De repente vi cómo se encendía un aviso de que una llamada entraba. Lo agarré de inmediato. La pantalla no me daba buenas noticias. Era Gale. 

    —¡Hola! 

    —Hola mi amor, ¿estás en la oficina?  

    ¿Mi amor? 

    —Claro. ¿Llegaste a la ciudad? 

    —Sí. De hecho, paso por ti para cenar.   

    Esto si me estaba sorprendiendo, me mantuve en silencio. 

    —Ok.  

    —¿A la hora de siempre? 

    —Sí, Gale. Está bien. Nos vemos luego. 

    Colgué esa llamada, sacudí mi cabeza. No había hablado con Anna desde que me fui de su casa, no había recibido ni un solo mensaje de ella, ni siquiera un emoji. Yo tampoco lo hice. Después de lo que pasó entre nosotras y la forma que terminamos la noche, no me atreví a dar ese paso. Temí una reacción distante de su parte y tuve miedo de darme cuenta de que aquello que había pasado no era más que un “experimento” de mi parte y una “noche para ella”.  

    Anna era una mujer de mundo. Por sus palabras imaginaba que conseguía lo que se proponía; y si era en cuestión de mujeres, aún más.  

    Iría a cenar con mi “pareja”, “esposo”, “novio”, como fuera que se le llamara a aquella relación. Solo que esta vez, y sin verlo por un fin de semana, no sentía ni un poco de emoción. 

    Cuando bajé del edificio justo a las cinco de la tarde, lo vi de pie frente a su camioneta. Me miraba intensamente. En cualquier otro momento me hubiese sentido feliz y emocionada, pero estaba más fría que un “tempano de hielo”. Sonreí sin ganas y me acerqué. Gale me abrazó muy fuerte y besó mis labios y metió su cara en mi cuello. 

    —Hola. 

    —Hola, ¿y eso? 

    —¿Qué? Tenía deseos de verte —tomó mis hombros y comenzó a mirarme como estudiando mi rostro. Era increíble cómo actuaba, como si nada hubiese pasado—. ¿Estás bien? 

    —Sí, vamos, ya tengo algo de apetito. 

    El trayecto al restaurant fue muy lento para mí. Gale me contaba de sus cosas en el Oeste y yo estaba muy extrañada de su comportamiento. De repente pasaron tantas ideas locas por mi mente. Entre ellas, y las más que martillaba mis sentidos, era la posibilidad de que Anna y él estuvieran en algún modo en comunicación y que ya supiera lo que había pasado entre nosotras.  

    Sería el peor golpe que alguien me pudiera dar; no viniendo de Gale, si no de ella. Por alguna razón sentía una afinidad extraña con aquella mujer y que me hubiese engañado así sería terrible para mis emociones. Traté de desechar aquello que me torturaba y pasar una buena velada. Habíamos llegado ya cuando sentí mi móvil vibrar. “Anna”.  

    —Gale, voy al tocador. Regreso de inmediato.  

    —Pediré una mesa. 

    Sonreí y me dirigí al baño. Muy extraña aquella coincidencia, pero necesitaba ver el mensaje. 

      

    5:39 pm 

    Anna: Hola. ¿Estás bien? 

      

    5:39 pm 

    Zoei: Hola, buenas tardes. Acabo de salir de trabajar. Tú, ¿cómo estás? 

      

    5:40 pm 

    Anna: Extrañado nuestras conversaciones diarias —emoji, carita triste— ¿Está todo bien contigo? 

      

    Tardé unos segundos en responder. Quería decirle que también la extrañaba y a la vez volvieron estos pensamientos de un “complot” entre ella y él.  

      

    5:41 pm 

    Zoei: Si, está todo bien. Estoy cenando con él. Regresó hoy. 

      

    Aquellos segundos fueron horas. Después de enviarlos me arrepentí. ¿Y si ella no tiene nada que ver? ¿Y si me estoy haciendo una historia?  

    ¿Pero qué te pasa Zoei? No tienes que tener ningún arrepentimiento. Ella y tú solo… ¡solo fue una noche! 

      

    5:43 pm 

    Anna: Ok. Solo quise saludarte. Buen provecho. 

      

    Toda la cena me la pasé pensándola, cuestionándome la razón para haberle informado que estaba con él. ¿Quería darle celos? ¿Quería probar algo? ¡Idiota! Gale se estaba comportando normal, de cuando en vez tomaba mi mano y volvía a ser aquel hombre del cual me había enamorado alguna vez. Cada cinco minutos miraba mi móvil en espera de un mensaje. Él se percató. 

    —¿Esperas alguna llamada? 

    —No, solo que últimamente la pantalla de este celular se apaga. Pasaré mañana a que lo revisen —no se me ocurrió decirle nada más. 

    —Ok. Creo que ya es hora de que lo cambies. 

    —Sí. Eso haré. 

    De regreso al apartamento nos fuimos en los dos coches. Hice lo posible por no ir detrás ni frente a él, necesitaba marcarle a Anna. Sentía una opresión en el pecho y no sabía por qué. Bueno, si sabía. La extrañaba a morir. 

      

    *** 

    Nunca me había sentido tan estúpida. Yo extrañándola y ella tranquila con su esposo. Todo el domingo y lunes tuve para confirmar lo que sabía desde que vi aquel estúpido anuncio. No pasaría nada, yo sabía a quién ella escogería. Era mi cuarta cerveza; aún no cenaba y realmente no tenía apetito. Estaba sentada en la escalera de mi casa con el móvil al lado. Tenía deseos de llorar. Muchos deseos de llorar. No entendía por qué. Yo quería ser libre. Yo buscaba placer de una noche y siempre me había ido bien. Nadie me volvería a lastimar, antes lo haría yo. El timbre del mi móvil me sacó de los pensamientos… Zoei. 9:00pm.   

    Pasé mis manos por la cabeza en un intento de calmarme. ¿Qué hacía ella llamando a esta hora si estaba con él? 

    —Hola. 

    —Anna. 

    —Sí. ¿Qué tal la cena? —la pregunta iba cargada de sarcasmo. 

    —Voy de camino a casa. ¿Estás bien? 

    —Muy bien, aquí botando el golpe. 

    —¿Por? 

    —Nada, no me hagas caso. 

    —Te he extrañado mucho. 

    Mis defensas acababan de caer. 

    —¿En serio? Eres buena ocultándolo —hubo un silencio que para mi gusto fue demasiado prolongado. Por fin escuché su voz. 

    —Esto no ha sido fácil, Anna. Es nuevo, es diferente, es extraño. 

    —Yo sé, pero no saber de ti desde lo que pasó entre nosotras ha sido como… “raro”. 

    —¿Cómo es eso que botabas el golpe? 

    No iba a contestar. No le diría que moría de celos y que la extrañaba mucho, que esperé un solo mensaje durante el fin de semana, ni que era la primera vez en mucho tiempo que me sentía emocionalmente débil ante una persona. 

    —¡Es una expresión! Estas con él, ¿cómo puedes hablar libremente? 

    —Ah, estamos en dos coches diferentes. Hoy vino por mí, me invito a cenar, pero…. 

    ¡Estos celos nuevamente!, pensar que después de una buena cena vendría una noche de pasión y con más razón, si llevan días sin verse. ¡Dios! No puedo desearle mal, pero mis celos me ganan. 

    —¿Pero? 

    —Tú estuviste en aquella mesa toda la noche —cerré mis ojos y por primera vez en el día sonreí—. Anna, ¿qué está pasando? Él es mi pareja. Yo…. no te conozco bien. Siento que los estoy engañando a ambos. Te he pensado todo el día. Cada segundo. 

    Yo sentía lo mismo. Una conexión muy agradable, pero a la vez dolorosa. Aquel sentimiento por ella que me invadía desde la primera vez que la escuché, era más fuerte que lo que había experimentado antes. Yo no podía permitir que ella estuviese afectada y tenía que utilizar mi maña para evitarlo. Aunque con ello la alejara de mi vida. 

    —No te atormentes. Esto es nuevo como bien dijiste…, es “emocionante”. No te confundas Zoei. Tal vez ahora tengan algo de acción —se me revolvió el estómago—. Te tranquilices un poco y te des cuenta de que lo que tuvimos no fue tan significativo —no dijo nada, hubo un silencio incómodo y nada agradable en la línea—. ¿Zoei? 

    —Nada Anna. Hablamos luego, ya estoy por llegar —su voz se escuchaba tan triste. 

    ¡Mierda, Anna! Tú y tu boca. 

    —Zoei, escucha —colgó—. ¿Zoei?  

    Nunca me sentí tan estúpida, estaba lanzándola a los brazos de él. ¡Mierda! Intenté en varias ocasiones que contestara su celular, pero al parecer lo había apagado; me saltaba la grabadora y por obvias razones no quise dejar mensaje.  

    Pasé otra noche terrible pensándola, imaginado cómo sería esta relación en otras circunstancias. No quería dejarla ir, no deseaba perder su amistad. No podía ser incrédula. No quería su amistad, lo que yo quería era ser la dueña de cada peca de aquella pálida piel. 

      

    *** 

    No deseaba llegar a casa, me sentía tan irritable. Me detuve en una farmacia a dar vueltas por los pasillos intentando distraerme. No podía engañarme; además de saber que posiblemente Gale intentaría seducirme hoy, lo que me traía de cabezas eran las palabras tan duras de Anna. Era una realidad, pero a veces la realidad te hace golpearte de frente con un muro de acero que te hace daño. ¿Cómo no se daba cuenta que estaba sintiendo “cosas” por ella?  

    Tardé un poco en mi salida nocturna a aquella farmacia 24 horas, esperando que Gale desistiera de su deseo de tenerme esa noche. Me había enviado varios mensajes sugestivos que para nada me excitaban. Subí en el ascensor transpirando, buscando una excusa.   

    Abrí la puerta y unos fuertes brazos me atraparon contra la pared. Sus labios, aquellos que había saboreado y disfrutado en el pasado me parecían ásperos. Gale atrapó mi boca hambriento, sus manos comenzaron a recorrer mi cuerpo sin pausa. Una oleada de sensaciones comenzó a bullir dentro de mí y no eran de placer.  

    Decidí que aquello tenía que terminar rápido, así que respondería de la misma manera, como si en realidad estuviera deseosa de él. Sabía que me dolería, pero no podía permitir que ese acto sexual fuera prolongado. Liberaría su deseo y me liberaría yo de una noche de sexo no deseado. 

    Le saqué la camisa violentamente. Sentía su excitación sobre mi ropa. Gale me tenía entre la pared y su cuerpo. Bajé su cremallera y me subí a su cintura. Gale me sostenía con facilidad, sus manos bajo mis muslos cargándome cómodamente; mí falda ya estaba casi en mi cintura. Entró en mí sin nada de sutileza, nada de preámbulo, solo su deseo animal confirmándome nuevamente que lo que un día hubo entre nosotros estaba completamente roto.  

    Sentí mis ojos arder. Dolor físico por la embestida y dolor en mi alma por la rabia que sentía y la humillación de que me usara de esa manera. Cuando terminó, me colocó en el suelo, me miró con ternura y besó mi frente. Vi en su mirada una nota de triunfo. Vio mis mejillas húmedas y asumió, creyó que eran de pasión. Pasó su mano por ellas y me besó.  

    —Eres mía. Jamás de nadie más, mía —volvió a besarme y se retiró. Sentí aquellas palabras como una amenaza. Sabía algo. 

    Di vueltas por la casa buscando qué hacer. Me di un baño caliente intentado borrar de mi piel sus huellas. Fui hasta el dormitorio, ya estaba acostado. Sus brazos sobre su cabeza y su cara de satisfacción. Me senté en la orilla de la cama y puse mis manos en su pecho. Abrió sus ojos y sonrió. 

    —¿Estás bien? —tenía que saber qué sospechaba. Tenía que actuar.  

    Él colocó su mano sobre la mía. En cualquier otro momento esta escena hubiese sido tan romántica, esta vez era totalmente actuada. 

    —Si, después de eso, estoy relax. Fue muy sexy. Voy a dejarte más tiempo sola. 

    —¿En serio?  

    —Sí, hace mucho que no me buscas. No te entregas. Me gustó mucho que por fin actuaras Zoei —sonreí para mis adentros. Que insulso era este hombre. No podía entregarme porque no sentía placer. No podía buscarlo porque yo no sacaba nada; solo sentirme un pedazo de carne en nuestra cama. 

    —Hacía tiempo que no me reclamabas como tuya. 

    —¿Reclamar? 

    —Mjm… dijiste que era tuya y de nadie más. ¿Por qué Gale? ¿Cuándo te he dado motivos para pensar que no soy tuya? 

    —¿Te gusta que te reclame? 

    —Me gustaba. Cuando me amabas. 

    Se incorporó en la cama, recostado en el respaldo. Sus ojos se oscurecieron más de lo usual y las alarmas en mi cuerpo sonaron. Mantendría la calma, si tenía que volver a ser su muñeca lo haría, pero no destaparía al hombre violento que habitaba en él. 

    —A veces pienso que sí, que hay alguien más. Tú eras muy pasional, Zoei. Siempre dispuesta. Ya te da lo mismo si estoy o no; si te hago el amor o si solo tenemos sexo. 

    —Es muy difícil para una mujer sentirse objeto, Gale.  

    —Nunca te he tratado como un objeto —se alteró un poco. 

    —¿Seguro? —mantuve mis ojos en los de él. No dijo nada, me levanté y me retiré. Si no salía de allí me vería llorar y no quería. Tardé mucho rato en regresar al dormitorio. Tardé tanto que lo encontré dormido. 

    Busqué mi celular en espera de algún mensaje que me hiciera sentir mejor. No había nada. Me acosté al lado del hombre con mis pensamientos puestos en aquella mujer y sus crudas palabras. Zoei, es hora de cortar lo que no hubo. Mentira. ¿En realidad deseaba no volver a verla? ¡No! 

    Un creciente anhelo por ella había nacido en mí. Un deseo de sentirme viva. Saber que la vería nuevamente me daba vigor; pensar que no volvería a sentir sus labios sobre mí me mataba.  

    ¿Qué hiciste en mi Anna? 
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    Mi semana corría como de costumbre; mucho trabajo, pensar en ella, mirar mi celular a cada minuto. Recibí algunos emojis, buenos días diarios, buen provecho, pero ninguna llamada. Tampoco yo las había hecho, así que no podía reclamar.  

    Un día amanecía con la clara idea de romper de raíz aquello; al otro día estaba extrañándola en extremo. Era un vaivén de sensaciones tan extrañas que ya sentía que iba a enloquecer.   

    Ese miércoles fue una de las mañanas de extrañeza. Después de asearme, mientras tomaba el café, decidí ser yo quien le enviara su primer saludo mañanero, por lo menos entre nosotras. Intuía que varias mujeres enviaban ese saludo al mismo número telefónico. No me importó, a fin de cuentas, era una diversión, nada más.   

    Si Zoei, no te importa. ¡Como me engañaba! 

      

    Miércoles. 

    7:30am 

    Zoei: ¡Bueno días linda! 

      

    Anna: ¡Hola Peco! ¡Buen día! 

      

    7:31 am 

    Zoei: Te he extrañado… mucho. 

      

    Anna: ¿En serio? Tenemos que hacer algo entonces —emoji. 

      

    7:35 am 

    Zoei: Si, ya lo creo… ¿será este fin de semana?, ¿tienes algo? 

      

    7:36 am 

    Anna: Espera mi llamada a medio día, estoy trabajando en eso desde ya. Cuadramos algo, ¿sí? 

      

    Zoei: Ok, Anna. Pasa un lindo día. 

      

    7:37 am 

    Anna: Ya lo creo que sí. 

      

    Que fácil era todo con ella, tranquila, sin dramas. Me quedé mirando aquel último mensaje. ¿Se refería a nuestra conversación? ¡Ojalá!  

    Pasé mi mañana deseando escucharla. A las doce del mediodía timbró mi celular. Una emoción indescriptible me invadió. ¡Anna!. 

    —¡Hey! 

    —Hola, ¿te interrumpo? 

    —No, esperaba tu llamada.  

    —¿Estás en la oficina? 

    —Sí.  

    —¿Cuán cerca estas de “Privilege”?  —ni ella sabía dónde yo trabajaba, ni yo sabía el lugar de ella. Nunca habíamos hablado de eso, en un principio por protección. ¿Ahora? Simplemente no había salido el tema. 

    —Si, como a diez minutos. 

    —¿Puedo verte allí? 

    —¿Ahora? —me sorprendió la pregunta. ¡Estaba en el área! 

    —Siii, ¿no me extrañabas? 

    —¡Anna!, ¿en serio? —ya estaba de pie agarrando mi cartera, emocionada. Parecía una adolescente. Ella reía sin control. 

    —Si Peco. También muero de deseos por verte y no voy a esperar al fin de semana. Te espero —silencio en la línea.  

    Esa mujer era otra cosa. Me sentía emocionada, excitada. Desde aquella noche no la había vuelto a ver y, aunque solo íbamos a almorzar, sentía que mi cuerpo estallaba de emoción. 

    El Privilege quedaba en la misma avenida donde yo trabajaba. Apenas a tres calles de la fábrica. El tráfico a esta hora era infernal por la cantidad de comercios en la avenida. Aun así, llegué en diez minutos. Vi su coche en el estacionamiento; entré al lugar.  

    Era un restaurante semi casual que se especializaba en cortes a la parrilla, hamburguesas, cervezas de barril. La barra estaba construida en ladrillos. Los chicos vestían de blanco y jeans negros. Todos con un pañuelo rojo en el cuello. Era usual que a esta hora estuviera repleto de personas del área, trabajadores de la ciudad. Me detuve en la puerta, pero no la vi. Mi celular emitió una alerta… un mensaje. 

    “Baño”. Sonreí con malicia. ¡Anna!.  

    Me acerqué a la puerta del baño, era individual. Di dos toques y de repente, como un rayo, me halaron hacía dentro. Su sonrisa era traviesa. Me pegó a la pared y cerró con seguro. De inmediato su olor me embriagó, sus largos y fuertes brazos a cada lado de mi cuerpo, su mirada me atravesaba con pasión.  

    Rodeé su cuello con mis brazos, la pegué a mí y la besé con pasión. Me subí a su cintura rodeándola con mis piernas. ¡Cuánto la deseaba! Sus brazos me rodearon, me pegaban más a su cuerpo anhelante. Anna comenzó a pasar sus labios por mi cuello mientras yo temblaba de pasión. 

    —Te extraño tanto, Peco...  

    Sentía sus labios rosar mi piel mientras susurraba. Subió hasta mi boca. Nuestras lenguas se encontraron, se unieron y las corrientes de placer navegaban ansiosas por mi sangre. Podía hacerle el amor allí mismo ,sin sentirme mal. La conexión con esa desconocida, porque aún me faltaba mucho por descubrir de ella, era mayor que mi pudor. 

    Comenzamos a sentir que había alguien queriendo usar el sanitario. La puerta vibraba mientras intentaban abrirla. Nos miramos y comenzamos a reír. 

    —Tal vez alguien no puede contenerse, Anna. 

    —Yo tampoco puedo contenerme. ¡Que esperen! —continúo besándome. Volví a alejarla. 

    —Anna, ¿cómo saldremos de aquí sin que nos vean? —se separó en contra de su voluntad exasperada. Abrió un poco la puerta y asomó la cabeza. Dijo algo a la persona que no entendí y volvió a cerrar. Yo estaba petrificada. 

    —¿Qué le dijiste? 

    —Que estabas descompuesta. Que fueran al de caballeros en lo que terminabas de vomitar —su cara era un poema.  

    No pude evitar tapar mis risas con las manos. Ella me miraba divertida. De repente, mi risa se convirtió en una simple sonrisa. Anna estaba de espaldas a la pared mirándome detenidamente. Su rostro impasible. Extendió su mano y me atrajo hacia ella, simplemente me abrazó. Suspiró y metió su rostro en mi cuello y sentí desfallecer. Agarré su cara entre mis manos y deposité un beso en su boca.  

    —¿Qué tal si salimos? Puede que llamen una ambulancia —esta vez fue ella quien rió.  

    Salimos del baño sin que nadie nos viera; fuimos a una mesita apartada. Anna vestía un ajustado pantalón de mezclilla de diseñador, una chaqueta en piel y una sencilla camisilla blanca que dejaba ver bastante de su pecho. Su cabello lacio, nada elaborado, en un simple moño, dejándome admirar aquel cuello que me invitaba a pasar mis labios por él.  

    Zoei, estas hecha una devoradora de chicas. Nope. Solo de Anna, no me atraía ninguna otra. Yo no podía dejar de estudiarla, admirarla. Me sentía tan feliz de verla. Y ella, ella tampoco quitaba su mirada de mí; eso, me emocionaba 

    Mientras llegaba nuestro almuerzo platicábamos trivialidades. Todo normal, como dos amigas. Con excepción de las veces que ella colocaba su mano en mi muslo y pasaba sus uñas por él, logrando que una cantidad de fuertes sacudidas se apoderaron de mi cuerpo. Había algo en una conversación pasada que se había quedado en el tintero; era la ocasión de salir de dudas y de evitar que aquel cosquilleo por mi cuerpo se convirtiera doloroso. 

    —Anna, quería preguntarte algo y disculpa mi ignorancia —se volteó atenta hacia mí—. El otro día, después de estar en tu casa… 

    —Después que te fuiste de mi casa… —sus ojos me mostraron algo de molestia al recordarlo. 

    —Ok, después de irme, me comentaste que estabas “botando el golpe”. Nunca escuché esa frase. Dime qué significa. 

    —Nada importante, Zoei. Es solo una frase —vi como bajó su cabeza. 

    —Anna, ¿por qué siento que estas evadiendo contestar? —estiré mi mano sobre la mesa para tomar la de ella. 

    —Déjalo así —tomaba su cerveza, mientras miraba por encima del vaso. 

    —¡Anna, por favor! —noté su molestia al tener que responder a mi pregunta, estaba exasperada. Levantó su cabeza colocando sus manos bajo su barbilla. 

    —Esa noche te fuiste, Zoei. Todo el día, toda esa semana, esperé el momento de estar contigo. En serio... esperaba que estuviéramos un rato más juntas. Él no estaba en la ciudad, estabas sola y sin embargo… 

    —¡Me fui!  

    Asintió con la cabeza. 

    —Botar el golpe es aceptar lo que pasó. Aceptar que lo que esperabas, lo que deseabas, no se cumplió.  Aceptarlo en contra de mi voluntad —me miraba fijamente.  

    Antes creí que era simple, pero no. Era como las olas del mar, arriba, abajo. Sus ojos denotaban decepción. ¿Quién me mandó a preguntar? 

    Me mantuve en silencio; quería abrazarla y pedirle disculpas. Pero no podía, estábamos en mi área. Gale podía llegar y en resumidas, tampoco podía decirle que en otra ocasión me quedaría. Yo me conocía, sabía que por más que quisiera, no iba a tener el valor de hacerlo. Puse mi mano en su muslo y ella la cubrió con la suya.  

    —¿Cómo te va con él? —un frio incómodo me arropó. El cambio de conversación fue extremo. 

    —Igual. Este fin de semana vuelve a irse. 

    —Mmm… ¿significa que podemos vernos?  

    Sonreí tímidamente.  

    —Puede ser. Hay que ver cómo te portas lo que queda de semana… —traté de sonar divertida. 

    —Y tú, ¿te vas a portar bien? Quiero decir, ¿Cama? ¿Sexo con él? 

    —No me lo tomes a mal, pero no creo saludable hablar de eso. De él —quitó su mano de la mía. 

    —Cierto… por un segundo olvidé que lo que tenemos es pasajero. Cosa de una noche. ¡O dos! No debemos involucrarnos —su sarcasmo logró incomodarme, pero le daría largas.  

    Su celular sonó y al mirarlo, vi una sonrisa en su rostro. Pidió un permiso y lo contestó divertida. Aquella llamada la había alegrado y, en adición, había interrumpido la incomodidad de la conversación. 

    —Bella, ¿te puedo llamar al rato?  

    ¡Bella! A mí me decía linda, Peco. Sentía la sangre subir a mi rostro.  

    —... 

    —Ok, estoy almorzando, espera mi llamada...  

    Al colgar se encontró con mi mirada. Yo no quería que se percatara que estaba más que molesta. 

    —¿Otro anuncio? 

    —¡Tienes razón! —tomó de su vaso y me miró— Y repitiendo tu comentario anterior, no creo que sea saludable que hablemos de las personas con las que salimos. En tu caso, a quien no quieres lastimar quedándote a dormir con tu amante —esa frase me dejó fría. No supe interpretarla. Eran celos, molestia. ¿Qué era? 

    —Fue un golpe muy bajo, Anna —murmuré.  

    Pasó su mano por la cabeza y mantuvo su mirada hacia la puerta, en silencio. 

    Mi idea de despedirnos en el baño quedó en la nada; habíamos dañado el momento. Terminamos el almuerzo entre una frialdad aterradora. Miré mi reloj, ya era hora de despedirme. Tenía reunión en veinte minutos, pero no quería que esto terminara así. 

    —Gracias por venir, por la sorpresa. Me encantó verte —besarte, olerte, sentirte, no lo expresaría. Aún sentía aquel dolor en el pecho. 

    —Aunque el almuerzo no terminó muy bien —nuestros ojos se encontraron—, también me encantó verte. 

    —¿Está en pie nuestra cita el fin de semana? ¡Si no tienes compromisos, claro! —quise aclarar. No quería parecer desesperada; aunque lo estaba. 

    —Tengo compromisos previos… contigo. Siempre los cumplo. Nos ponemos de acuerdo en la semana. 

     —Sí. 

    Salimos juntas hasta el estacionamiento. Me llevó a mi coche y se agachó frente a la ventana. Solo rozó mi mano con la suya dejándome inquieta. 

     —Discúlpame —no permitió que reaccionara a su disculpa.  

    Vi cómo se alejó hacia su coche. Era tan imponente. Me gustaba, me gustaba demasiado. 
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    Los días que faltaban para que la semana acabara fueron los más largos de mi vida. Mi pareja estaba muy dedicado al hogar en esos días. No quitaba de mi sistema que él sospechaba algo. Cuando se nos mete en la cabeza una idea, ni arrancándonos la misma se nos quita. Quizás el hecho de no estar acostumbrada a mentir era lo que me tenía tan insegura. Tengo que aceptar que Gale me hizo la vida más tranquila esos días. Hice lo humanamente posible para no tener intimidad con él, pero, el hecho de haberme “entregado” de aquella forma tan sexual el martes, lo había dejado inquieto. Quería más. 

    La noche del jueves, me buscó. Me fui a descansar temprano, la semana había sido muy dura. Tuve varias entrevistas a personal nuevo y estaba agotada. Gale se acostó a mi lado y me abrazó besando la piel de mi espalda, recorrió con sus gruesos labios mi oreja y mi cuello. Estaba actuando muy apasionado y a la vez con ternura. ¿Qué rayos era lo que pasaba con él? Hoy, un amante en todo el sentido de la palabra y mañana, un hombre insensible. Cerré los ojos y dejé que me acomodara frente a él, sonreí y mantuve su mirada en la mía. 

    Cuanto había deseado que me mirara así en los pasados meses; cuanta ternura era capaz de dar. Ese era el hombre del que me había enamorado. Toqué sus labios con mis dedos y permití que me besara. ¿Podríamos salvar lo nuestro? ¿Será posible? No era feliz, estaba segura. De un día a otro todo había cambiado en mí ser. 

    El dormitorio estaba alumbrado solo con las lámparas de nuestras mesas. Se subió a mi cuerpo y metió su cabeza en mi cuello. Levanté la cabeza permitiéndole acceso. Gale pasó su lengua por esa parte sensible que me enloquecía, pero, de repente, solo recordé los labios de Anna sobre mí y me estremecí. Permití que mi mente imaginara que era ella quien me besaba, que aquel peso que sentía sobre mí era el de ella. Aunque, obviamente, era irreal aquella comparación.  

    No quería abrir los ojos para no afrontar la realidad. Él decía palabras que no entendía, murmuraba sobre mi piel y yo solo deseaba silencio. Silencio para imaginar que quien me tocaba eran las suaves manos de mi amante. Aquella que me había pedido que me “portara bien”; esa con la que tendría una cita nuevamente y no sabía cómo iba a terminar. Si sería capaz de verla a los ojos. ¡Me sentí tan desgraciada, tan mal! 

    Esa noche fui suya otra vez. Esta vez no hubo dolor, pero si arrepentimiento. Cuando mi pareja se liberó, me volteé hacia mi lado de la cama, dándole la espalda y sentí como mis lágrimas recorrían mi rostro. Me había estremecido, sí; no podía negarlo, pero no había logrado que mis sentidos se nublasen. No sentí deseos de desquitarme, de intentar lograr llegar a sentirme complacida. Simplemente quería descansar, olvidar. Y esperar. Esta situación iba a matarme poco a poco. 

    Obviamente no contesté ningún mensaje de Anna ese viernes. ¡Me sentía sucia, desolada, ingrata, horrible! Si lo veía desde otra perspectiva, no tenía por qué sentirme mal. Mi pareja era Gale. No tenía nada con ella, pero mis sentimientos no eran cosa de una noche.  

    Ambos, Gale y Annan me había marcado de algún modo. Él había marcado mi rostro y eso echó por la borda todos los sentimientos que una vez tuve hacia él. Independientemente que el evento ocurriera bajo circunstancias que cualquier otra mujer hubiese excusado. Para mí, me faltó el respeto. Me usaba físicamente y yo sabía que me engañaba. ¿Ella? Ella era un escape. Era esa ilusión al esperar una llamada, un mensaje, sentir que alguien te pensaba. Sentir que esa otra alma deseaba tu compañía, escucharte, simplemente hacerte saber que estas viva. Anna había despertado todo eso en mí. Hacía tiempo que me sentía un mueble en mi casa. Anna era la ilusión de “adolescente”, aquella que había llegado a mí solo con un “hola” y esta noche ocupaba mis pensamientos. 

      

    *** 

    Viernes  

    8:30 pm 

    Anna: Hey. Peco… ¿Cenamos? 

      

    La pelirroja miró su móvil atenta. Ya estaba en su cama, a media luz; sus dedos querían marcarle y decirle que sí, que moría por verla. Pero se sentía mal. No había respondido ningún mensaje desde el día anterior. Y dudaba en verla al día siguiente. Según lo planeado, irían a tomar algo para entrar en ambiente y luego a casa de Anna. Le había dicho que quería más tiempo para “amarse”. 

    Anna no había dado señal de estar molesta ante el silencio de Zoei, pero su curiosidad y preocupación la estaban matando. Había decidido que ese sería su último intento por saber que estaba bien. 

      

    Zoei: ¡Hola! Gracias, pero no puedo ahora. 

      

    La alta mujer sonrió al recibir el mensaje, pero en sus labios se formó una línea al ver que rechazaba la invitación. 

      

    Anna: ¿Estás sola? ¿Se fue? 

      

    Zoei: Si, estoy en casa. 

      

    El timbre del celular la inquietó más. 

      

    —¡Buenas noches, Anna! 

    —Hola, Zoei. ¿Estás bien?  

    No, no lo estoy, pero no te arrastraré con mis cosas. 

    —Sí, algo cansada. ¿Tú?  

    ¿Yo? Como una idiota esperando para verte. 

    —Bien… —dijo con desgano. No he sabido nada de ti. Estaba preocupada. 

    Hubo un silencio en la línea que inquietó a Anna, esperó impaciente por un comentario. Si Zoei había decidido terminar con aquello ella no se opondría, pero tampoco iba a seguir esperándola. 

    —Zoei, ¿en verdad estas bien? ¿Pasó algo con él? 

    —Discúlpame, Anna. ¡Estuve muy ocupada y cuando llegaba aquí… ya sabes! —era una excusa bastante superficial.  

    Anna pasó sus manos por la cabeza en señal que sabía que algo andaba mal. ¿Cuándo se metió esa mujer en sus entrañas? 

    —Bueno, si estás bien me quedo más tranquila. Te dejo entonces, voy a cenar. 

    —Gracias por llamar. 

    Anna marcó otro número, cuadró una salida. Tenía que sacarla de su mente. 

      

    *** 

      

    Zoei se quedó inmersa en sus pensamientos. Puso la tele. Analizó la situación. Un sentimiento agridulce la invadió. Trató de dormir. Miró su celular, ya era pasada las doce. Estaba inquieta, daba vueltas en la cama. Comenzó a mirar los mensajes de Anna. Buscó su perfil de Facebook y observaba sus fotos, aquellas que podía ver ya que no la tenía entre sus contactos. Conoció por medio de ellas a varios de sus amigos, todos chicos. Allí estaba Joel, ella le había hablado de él. Sonreía, la extrañó demasiado. Agarró nuevamente su móvil y envió un mensaje.  

      

    Zoei: Anna, Gracias por la invitación. Espero hayas cenado. 

      

    Miraba la pantalla en espera de una respuesta. Después de cinco minutos decidió marcar. Si tenía que salir a esa hora lo haría, total no tenía sueño. Quería verla. Un timbrazo, dos, tres, cuatro. No contestó. Se maldijo por no aceptar la invitación original.  

      

    Zoei: Disculpa que te llamé. Solo… estoy pensándote. Espero que descanses. 

      

    Se inquietó un poco. No sabía por qué... Al fin Morfeo llegó a su cama. Entre ratos agarraba su móvil en espera de señales de su “chica”. Señales que nunca llegaron. En la madrugada se levantó para ir al baño, miró nuevamente el celular.  

    Esto era cosa de adolescentes, se reprendió. 

      

    *** 

    Anna bebió en exceso como tantas veces. La música, las chicas coqueteando y sus amigos habían permitido que se distrajera.  

    Joel percibía un extraño comportamiento en su amiga. Lo había llamado para salir a modo de escape, así le dijo. Y había dejado su celular en la casa adrede. No explicó por qué, pero lo más que extrañó fue que, aunque varias chicas estaban coqueteándole, Anna que era una “player”, no le hizo caso a ninguna. Solo bebió, bailó y habló poco. Su mirada estaba perdida. Joel estaba atento. Su amiga no estaba allí. 

    Fue él quien condujo de camino a la casa. Usualmente se quedaba a dormir; decían que el dormitorio de huéspedes tenía nombre, Joel.   

    Anna tenía bastante resistencia al alcohol. Bebía frecuente, pero esta noche estaba “totalmente ebria”. Al llegar a su habitación, con la ayuda de su amigo, se tumbó en la cama boca abajo. Joel la desvistió y observó el móvil parpadeando sobre la almohada. Lo tomó con curiosidad.  

    Última llamada. Zoei.  

    Dos mensajes de Zoei. 

    Llamadas pérdidas. Zoei.  

    ¡Ok… ya entendió! Miró a su amiga en la cama, sonrió complacido. Quitó sus zapatos y se acercó pasando su mano por la frente. 

    —¡Te atraparon! ¡Quién lo iba a decir! ¡Una pecosa! —besó su frente y se fue a dormir. 
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    Joel escuchó los quejidos de su amiga pidiendo café mientras bajaba la escalera. Ya se había duchado y vestía un minúsculo pantalón corto, completamente rasgado y una blusa holgada. Su cabello sin peinar y su cara de típica chica trasnochada. Sonrió al ver a su amigo en la cocina, le encantaba tenerlo. En esas ocasiones desayunaba como una mortal cualquiera y charlaban de todo.  

    Anna subió sus piernas al taburete de la barra en forma de indio, tomó su taza de café y notó que Joel la miraba con una sonrisa burlona. 

    —¿Qué? ¡Suéltalo! —llevó la humeante taza a sus labios. 

    —¿Checaste tu celular? 

    —¡Nope! ¿Por? 

    —Parece que había alguien buscándote anoche. 

    Lo miró con curiosidad. 

    —¿Chequeaste mi celular, Joel? —alterada. 

    —Estaba parpadeando, lo miré, pero no te preocupes no leí tus mensajes… 

    —¿Zoei? —trató de sonar indiferente. 

    —Zoei…  

    Se quedó tranquila, no hizo ningún movimiento por buscar su móvil, aunque moría de curiosidad. Su amigo sonrió con malicia mientras no quitaba sus ojos de ella. 

    —¿No vas a verificar qué quiere?  

    Joel estaba divirtiéndose con su amiga, sostenía las inmensas ganas de reír. Ella se percató lanzándole una mirada asesina. 

    —La tonta rechazó cenar conmigo anoche. Tenía un graaan plan para ambas, ¡tonta! 

    —Pero te llamó, tal vez cambió de idea. Yo moriría por saber qué quería.  

    Anna se levantó como resorte y subió las escaleras en busca de su teléfono.  

    ¿Llamadas perdidas?  12:35 am. 12:40 am. 12:56 am. 

    Dos mensajes de texto  

    Anna, gracias por la invitación. Espero hayas cenado. 

    Disculpa que te llame. Solo… estoy pensándote. Espero que descanses. 

    Estoy pensándote, esa frase logró que una gran sonrisa apareciera en su rostro. Inmediatamente marcó aquel número que ya se sabía de memoria. ¡Ella estaba pensándola! Sonrió para sí. Una voz adormitada contestó al segundo timbre. 

    —¿Anna? 

    —Buenos días, dormilona. 

    —Mmm… es temprano. ¿Cómo estás? 

    —Acabo de ver tus mensajes. Disculpa. 

    —¿Te quedaste dormida? Te llamé varias veces. Por poco llego hasta tu casa. Me preocupé... 

    —No estaba en casa. Si venias no me ibas a encontrar. 

    —¡Oh! ¡Otra cita! —su desilusión fue palpable. 

    —No. Fui a bailar. 

    Zoei respiró muy profundo, sintió un poco de decepción. No era quién para actuar con ese sentimiento. Ella fue su primera opción y la rechazó, así que no tenía nada que decir.  

    Anna con la malicia que poseía, se percató del cambio en su voz. 

      

    —¿Pasó algo? Vi que llamaste tarde. 

    —No. Solo… había… Al no encontrarte me preocupé, solo eso. 

    —¿Habías qué? ¿Cambiado de opinión respecto a vernos? —silencio—. Vamos a la playa —no la dejó contestar—. ¿Pasemos el día juntas, ¿sí? 

    —Anna, yo… 

    —Zoei, hoy es sábado. No es raro que salgas, playa, de compras, cine. Vamos, ¿sí? ¡Dale! 

    La pelirroja no pudo si no reír y acceder. Quedaron de verse en la playa. Zoei se levantó con buen ánimo y comenzó a preparar todo para salir. Llevaba un cambio de ropa adicional para cenar en la tarde; pasaría el día con ella. Tal vez la noche también. 

    Joel subió las escaleras a verificar porque su amiga no había bajado. La encontró en la cama mirando al techo con una sonrisa de satisfacción. Se paró debajo del marco de la puerta con los brazos cruzados. Anna lo miró cuestionándolo. ¡Otra vez esa sonrisa maldita! 

    —¿Y ahora? 

    —Me voy a la playa con la pecosa. 

    —Recuerdas que hoy tengo una fiesta en el apartamento. 

    Anna se levantó como resorte, ¡lo había olvidado!  

    —¡Joel!, ya hice planes… 

    —Lo mío era primero. Lévala, quiero conocer a la chica que te trae por los pelos. 

    —No me trae por los pelos. Ya sabes cómo es… sexo. Algo de diversión, más sexo… tú sabes… 

    El chico se sentó en la cama, mientras la miraba cambiarse de ropa y ponerse su bikini. No sabía si meter el dedo en la llaga, pero debía hacerlo. Anna había sufrido tanto con Alicia, fueron meses de mucho dolor y de desesperación por su parte, pues no soportaba ver como su amiga se destruía en la tristeza.  

    Alicia también afectó sus finanzas. Tenían cuentas mancomunadas que sufrieron un estrepitoso descenso y no necesariamente por culpa de su amiga. Solo agradeció que la extracción de dinero se produjo después del cierre de la propiedad que ahora poseía Anna.  

    Alicia la engañó de la manera más cruel, ella no se había superado del todo. Nadie jamás imaginó que detrás de aquella hermosa mujer se escondía un ser lo suficientemente despiadado para llevar casi a la ruina a la persona con la que convivio tantos años. A la que dijo amar. Anna siempre comentó que no fue eso lo más que le dolió de aquella traición. El dinero viene y va. Lo que la lastimó fue que hicieron el amor apasionadamente aquella noche y al otro día se iba con otra.  

    —¿Quién no me asegura que lo que hizo fue llenar mis oídos de palabras de amor con el solo propósito de despedirse y al otro día dejarme como si nada? ¿Quién no me asegura que ella me usó?  

    Joel se preocupaba, pues aún, dos años después, Anna continuaba alejándose de relaciones, desconfiando y jugando a ser una chica impenetrable. Esta chica, Zoei, estaba comprometida. Anna iba a sufrir. 

    Colocó sus brazos en la cama a sus espaldas y se recostó de ellos sin quitar la mirada de su amiga.  

    —Amiga. 

    —¿Mmm? No pasa nada Joel. No hay de qué preocuparse. 

    —¡Si pasa, Annita! Esa mujer es heterosexual, está casada, busca una aventura. Tienes que cuidarte.  

    Ella se colocó frente a él un poco molesta. No le gustó para nada que le hicieran notar lo que ella ya sabía, pero había dudas que debía aclarar. 

    —Primero, ya estuvimos juntas. O sea, no es heterosexual; al menos en la cama me demostró que no le soy indiferente. 

    —Eso no asegura nada, Anna, lo sabes. Ya te ha pasado, puede ser una curiosidad. 

    —No, lo que sentí fue distinto —mientras hablaba, caminaba por la habitación buscando la ropa para ponerse—. Segundo, no está casada. Convive y si aceptó esta aventura, es que no le ha de ir muy bien. Ahí te cubro el tercer punto. Ya la conocerás. Tú me dices si debo o no preocuparme por ahora. Dame un “chance”, me siento bien con esto. 

    —Sabes que al final ella decidirá. 

    —Sí, sé por quien decidirá, pero de todos modos, Joel, no estoy pensando en relaciones. Soy alérgica a eso. 

    Ojalá me equivoque, Anna. Ojalá. 

      

    *** 

    El día en la playa fue muy bueno. Igual que los siguientes días en que se encontraban en el mismo lugar. Esta relación se asemejaba mucho a cualquier situación donde dos personas libres deciden conocerse con el fin de compartir su vida. Salían, cenaban en cualquier oportunidad. El sexo era maravilloso. Zoei se había aprendido aquella piel de memoria; besarla se había convertido en su “hobbie” favorito.  

    Este día estaban nuevamente en la playa. Sus nervios estaban a flor de piel, mientras Anna se preparaba para practicar “Fly Board”. Solo había visto aquello en un programa de televisión y estaba aterrada. Los deportes extremos la ponían ansiosa. Anna colocaba sus botas en las piernas, mientras un instructor las ajustaba e iba explicando el proceso. Zoei se acercó intentado que su amante desistiera de meterse al mar con aquello puesto. La rubia le enternecía que ella la cuidara, pero deseaba hacer esta actividad con toda la pasión del mundo. 

    —Anna, por Dios, ¿estás segura? Si esa presión de agua disminuye y hay una piedra. Caerás y te puedes lastimar. ¡Que empeño en correr peligro! 

    Tanto el instructor como Anna se rieron de la ocurrencia. El deporte se hacía en pleno mar; una moto acuática detrás de la persona se encargaba de generar la presión de agua que lograba que el equipo se elevara. Esto, a través de una manga conectada a la moto. Anna debía manejar el equilibrio con una especie de mangos conectados a sus muñecas. Mantener las piernas firmes y fuertes para manejar la presión de agua a través de los chorros que la elevarían por los aires. 

    Zoei dio varios pasos alejándose de la chica, mientras se rascaba la cabeza a través de su gorra. Anna pidió un momento que aún no estaba “alambrada” totalmente para acercarse a su chica que vestía un diminuto bikini que la traía de cabeza. 

    —Zoei, ven tonta. No pasa nada. Muero por hacerlo —se acercó abrazándola. 

    —Anna, eres adulta, pero no estoy de acuerdo. Eso por los aires… ¡Dios!  No sé cómo te atreves. 

    —Aún estas a tiempo, hagámoslo juntas. Vamos. Pido otra. 

    —¡Ahora sí que enloqueciste! Ni en tus peores sueños haré algo así. 

    —Bueno, promete que tomaras fotos. Cálmate, estaré bien —tomó su barbilla y depositó un breve beso en sus labios.  

    Zoei vio cómo se alejaba y se preparaba para su aventura. Esa tarde su corazón dio un vuelco al mirarla, estaba enamorándose de ella y eso no podía ser posible. Ya no era meramente pasión. La pensaba a cada momento del día. 

    La vio elevarse sobre el mar. Los chorros de agua a presión bajo esa figura impresionante. Sonrió por primera vez al verla tan feliz. Anna manejaba aquello como si lo hiciera a diario. Una moto acuática negra la seguía de cerca. Realmente era impresionante. Zoei sintió ansiedad en todo su cuerpo hasta que Anna descendió del aire y le quitaron todo aquel equipo. La recibió sonriendo. Había logrado tomar varias fotos y se sentía feliz de tenerla sana y salva a su lado. 

    La arena blanca, el sonido de las olas del mar invitaban al romance. Estaban acostadas boca abajo en sus respetivas toallas, muy juntas, una al lado de la otra. Conversaban amenamente. Anna se percató que su “compañera” la miraba atentamente, una sutil sonrisa apareció en su rostro, la escudriñaba. De repente, apartó un mechón de pelo que salía de su gorra. 

    —¿Que estas mirando? Me sonrojas. 

    —Tus ojos. 

    —¿Qué tienen? 

    —Son tan lindos, un verde tan oscuro. Son como… 

    —Aceituna —afirmó. 

    —Noooo, es más oscuro que eso —Zoei de repente se volteó boca arriba, como si un pensamiento afectara sus emociones. Puso su gorra en la cara.  

    Anna se colocó sobre su hombro extrañada. 

    —¿Estás bien? ¿Qué te pasó? 

    —Eres un peligro. Me acabó de fijar que… —se sentó mirando al mar. La rubia imitó su movimiento. 

    —¿Qué? Dime… 

    Zoei tenía el corazón a mil, sentía que se hundía en esa mirada. Anna era un peligro para sus sentidos. Se podía convertir en una droga. Ella quería hacerse adicta, pero ahora, en sus cinco sentidos, sabía que si continuaba consumiendo se iba a perder. Tenía miedo y no confiaba en ella; no para desnudarse, mucho menos para entregarse. Estaba en esa relación por conveniencia. Le convenía distraerse. Le convenía saberse deseada, pero no le convenía en absoluto envolverse. Esos segundos que se perdió en aquellos ojos oscuros le hicieron ver la realidad. Ella estaba en peligro. Con ambas personas peligraba.  

    —¿Nos vamos, Anna?  

    Anna miraba al mar sin entender aquel cambio repentino. ¡Sí!, deseaba irse a la casa, estar a solas, deseaba tenerla entre sus brazos, la deseaba a morir y, ¡claro!, ambas sabían que eso era lo que seguía. Esta relación era eso… placer, diversión. Pero, entonces, ¿por qué deseaba tanto meterse en los pensamientos de esa pelirroja? Se supone que no le importara. Pero moría por abrazarla y quitarle aquella mirada de miedo que tenía. Moría por entrar en su mente y sin quererlo, también moría por entrar en su corazón. 
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    Zoei cambió drásticamente. Estaba sumida en sus pensamientos, el trayecto a casa de Anna lo hicieron en silencio. Anna decidió dejarla tranquila, ya se le pasaría lo que fuera que tuviera. Ella no se complicaría por las lagunas de aquella chica, ya bastante tenía con no quitársela de la cabeza. Llegaron a su destino, Anna fue la primera en salir del coche. Abrió la casa y entró. Zoei fue a su coche por un bolso de ropa. 

    Aquel espacio de camino a la casa Zoei decidió que daría rienda suelta a sus hormonas. Ella disfrutaría aquello mientras durara; haría lo imposible por no mezclar su corazón. Era claro que aquella chica solo estaba por placer, ¡igual que ella! No cuestionó en ningún momento su silencio, no intentó adentrarse en sus pensamientos. En resumidas, no le importaba. Sacudió su cabeza y entró a aquella linda casa. 

    Anna estaba frente al refrigerador nuevamente con una botella de agua en la mano. Le extendió una, ella se acercó y la miró de arriba abajo sin pena. ¡Ya entendía las indirectas de Anna y, ¡uff!, se veía “apetecible”. Solo tenía la parte superior de su bikini y un “short”; estaba más bronceada de lo usual y su cabello se veía rebelde, muy claro.    

    Zoei se acercó decidida donde estaba la más alta e intercambió la botella de agua que llevaba a su boca por sus labios, sin aviso. Anna la recibió mientras la atraía con fuerza hacia ella. En solo un segundo sus manos estaban recorriendo a la otra con pasión. La subió a la barra, besaba con impaciencia sus labios. Sus manos recorrían su abdomen desesperada. Anna retiró sus manos del cuerpo y las llevó a su espalda, mientras la inmovilizaba. Zoie la abrazó con las piernas, saboreaba su cuello, dominante; se arqueaba de placer, no podía utilizar sus manos, así que usó sus dientes para tirar de aquel cordón del bikini que sostenía sus senos.  

    Anna se percató, soltó sus manos para complacer a Zoei. Se quitó su bikini y así, con su pecho desnudo, sin soltarla, la llevó hacia el sofá. Fue la pelirroja quien tomó el control. Por fin tenía aquellos pechos en su boca, los había deseado desde temprano. Su deseo se había incrementado al pasar las horas. Le ardía su sexo del deseo sostenido durante tanto. Anna sentada en el mueble y Zoei en sus fuertes piernas según la había cargado. Las manos de ambas se buscaban sin control. La piel de Anna ardía ante el contacto de su amante. Siempre vio a Zoei como débil, como quien necesita cuidado. Pero en estos instantes la estaba llevando a una catarsis donde lo único necesario para aliviarse era gritar. 

    Anna se dejó llevar. Siempre fue ella quien mantuvo el control, pero esta chica la había desestabilizado. De repente, sujetó sus manos y se separó a contemplarla. Su respiración estaba alterada, su pecho subía y bajaba velozmente. Los ojos de ambas eran fuego. Zoei estaba desesperada, esa pausa la mataba, lo único que deseaba era tenerla.  

    —¿Qué pasa? —Anna la miraba, pasaba sus ojos entre su cabello, sus ojos. Como en cámara lenta. 

    Zoei vio como ella se acercaba a su boca depositando un beso “casto”, suave. Entreabrieron sus bocas para saborearse, sin prisa. ¿Qué había pasado aquí? De pasión saltaron a la ternura. Anna se encontró entreabriendo sus ojos de placer, un placer no carnal. Un placer de sentir algo real en su vida. Un rayo atravesó sus pensamientos. No podía dejarse arrastrar… ¡no!  

    Nuevamente y sin avisar alejó sus labios de aquella boca que la adormecía y los llevó nuevamente a su cuello. Ella sabía que esa sensación excitaba mucho a Zoei, lo había descubierto. Volvió a encenderla, volvió la pasión desmedida. El hambre de cada una era violenta, el acto sexual más desesperado que ambas hubieran experimentado, como si la vida se les escapara. Como si los minutos estuvieran contados y ambas deseaban llegar antes que el reloj avisara que el tiempo se había agotado. Sus manos tomaron control de la situación, bajaron al lugar donde el fuego quemaba, sintieron su humedad. Sus dedos se apoderaron de la intimidad de cada una. Sus ojos se clavaron en la otra, mientras aquellos movimientos acompasados de ambas daban pie al mayor de los orgasmos que habían experimentado. No resistieron mucho… ambas se tuvieron a la vez.  

    La pasión de convirtió en gemidos. Los gemidos se convirtieron en lágrimas. Las lágrimas las llevó a la calma.  

    Se mantuvieron abrazadas en aquel mueble. Solo respiraciones entrecortadas se escuchaban en aquel lugar. Ambas sentían que debían hablar; ambas temieron hacerlo. 

    Zoei descansaba su cabeza en su pecho y acariciaba su espalda. Sentía desfallecer, pero quería quedarse ahí para siempre. Un terror la invadió, una lágrima bajó por su mejilla, imperceptible para Zoei, mientras pasaba la mano por la cabeza de su amante, en un acto de ternura que no planificó, pero que adoró. 

    Anna sentía arder el pecho, también rodó una lágrima por su rostro. Estaba perdida, no había escapatoria. Su cuerpo ardía, sus sentidos la anhelaban, pero no permitiría que su corazón sintiera. Debía hacer algo. La dulce y sensual voz la sacó de sus pensamientos. 

    —¡Que experiencia más intensa Anna!  

    Sonrió al escuchar aquella frase, ¡intensa! Tenía que salir de allí, aún estaba a tiempo. 

    —Hoy mi amigo Joel dará una fiesta en la casa, ¿me acompañas? —Zoei detuvo sus caricias. Entendió. Nada de romance, esto era cuestión del momento. Tomó su cara entre las manos y la miró con intensidad.  Buscando una respuesta a una pregunta no hecha. Anna se movió y ayudó a Zoei a incorporarse del sofá, mientras acomodaba su bikini. Extendió su mano—. ¿Vienes? Vamos a ducharnos. 

    Zoei aceptó la invitación. Olvidó lo ocurrido hacía solo un instante y continuo con su plan. Un plan que estaba desviándose totalmente de la idea original. Tuvieron relaciones íntimas más de una vez aquel día, no había momento en que se miraran y sus deseos volvieran a hacerse presente.  

    Ya estaban listas para salir. Anna vestía un pantalón corto muy juvenil, como siempre rasgado, deportivos y una linda blusa sin manguillos. Por encima un chalequito de mezclilla. Su sonrisa se fue agrandando cuando vio bajar a Zoei. Su sencillo traje a medio muslo dejaba ver sus lindas piernas, su cabello muy rojo y rizado, caía como cascada por su pecho. Sintió ver una visión.   

    Su corazón comenzó a latir de prisa y no pudo si no alcanzarla al cuarto escalón. La arrinconó entre ella y el pasamano, metió su cara en su cuello y comenzó a trazar suaves besos en la piel desnuda a la vez que aspiraba su perfume. Ella no entendía qué le ocurría con Zoei; no era físicamente lo que ella siempre buscó en una mujer. Sin embargo, sentía sed de su piel. Suspiró muy profundo. Zoei la separó un poco para mirarla, acarició su mejilla y sonrió. En ese instante Anna se derritió. 

    —¿Y ese suspiro? 

    —No sé si quiero que esto termine, Zoei. No siento deseos de dejarte ir.  

    Zoei la abrazó sintiendo una conexión inexplicable. 

    —Yo siento igual, Anna. Pero… 

    —Shhh… vivamos el momento, ¿sí? —calló sus palabras con los labios. 

      

    **** 

    Joel vivía bastante cerca; era un apartamento muy bonito. Zoei se sorprendió, pues solo había varones en aquella actividad. Se sentía cómoda, la recibieron con besos y Anna no soltó su mano en ningún instante. Joel fue quien más atención le prestaba, ella entendió ya que era el mejor amigo de Anna. Era normal que la estudiara.  

    Joel era alto algo pasado de peso, tenía una cara hermosa y una sonrisa que enmarcaba su dentadura perfecta. Aquella cabeza, sin un solo pelo, brillaba. Era un hombre muy guapo. 

    Zoei sentía la mirada de todos sobre ella, no entendía la razón hasta el momento que Joel se acercó con su pareja Luis. Ambos con dos copas cada uno. Anna estaba sentada sobre la barra de mármol y Zoei de pie entre sus piernas. Los brazos de Anna recorrían sobre los hombros el pecho de Zoei. La escena era de posesión… dulce posesión. Ofrecieron una copa a cada una y pidieron un brindis. Zoei sonreía y seguía el ritmo de los chicos. Anna besaba la cabeza de Zoei de cuando en vez. Quienes no las conocieran dirían que eran una adorable y enamorada pareja. La sala estaba llena de murmullos, música y amigos.   

    —Zoei, ¿qué tal nuestra amiga? ¿Se porta a la altura?  

    Anna lo miró retante. Zoei se volvió hacia ella; llevó su mano derecha a la boca besándola. Joel y Luis estaban recostados de los muebles, las chicas frente a ellos. 

    —Zoei, no contestes. Lo único que desean es molestarme. 

    —Queremos saber qué es lo que haces para tenerla tan “mansita”. 

    —¿Mansita? —todos rieron menos Anna—. ¿La realidad? Nada, ella es una excelente mujer. Ustedes deben saberlo, ¿no?  

    Esta vez fue Anna quien sacó la lengua a sus amigos y posó sus labios en la cabeza de la pelirroja. Los dejó allí, aspirando el olor de su cabello. 

    Zoei miraba a su alrededor y se sentía a gusto. Tenía amistades en todos lados, pero era muy poco lo que socializaba. Todos hablaban entre sí, la camaradería era evidente en aquel círculo. De repente, sintió la mirada inquisidora de Joel y su compañero. Nuevamente, los vio comentar entre ellos. 

    —¿Pasa algo chicos? —fue Anna quien cuestionó. 

    —Estábamos comentando y nos disculpan, pero —Anna llevaba su cerveza a la boca sin apartar el brazo izquierdo de los hombros de la pelirroja—… ustedes se ven muy bien juntas. Yo creo, Anna, que esta es la mujer que tú necesitas. Es la indicada. 

    Anna casi se ahoga con la cerveza, separó el brazo de Zoei quien la miró extrañada por la manera que reaccionó. 

    —Cálmate, es un decir. Los chicos no hablan en serio —fue lo único que pudo balbucear.   

    —Sí, hablamos en serio, Zoei. Nunca la habíamos visto así. 

    La mirada de Anna hacía los chicos fue fulminante. ¿Cómo se atrevía a decir eso frente a ella?, se sintió desnuda.   

    Joel sabía el efecto que Zoei tenía en ella; también sabía que no estaba en posición de formalizar algo con aquella enigmática mujer y para completar, no le pertenecía. Cuando comenzó aquella relación sexual tenía claro que solo era eso y que ya dentro de pronto acabaría. Aunque ella ciertamente no sabía si deseaba que terminara algún día.  

    Vio en Zoei una mirada extraña, tal vez por su reacción; tal vez la sorpresa de las palabras de su amigo. Tal vez incomodidad. No sabía, pero en ese momento eran dos mujeres “desconocidas”. 

    —En serio, Anna. No la dejes escapar, tú necesitas una mujer así, por la cual sonrías. Como lo has estado haciendo hoy y últimamente, para ser realistas. Una chica que te guste —Joel estaba ajeno a los pensamientos de ambas chicas. Hablaba con toda confianza, sin detenerse a observar el lenguaje corporal de su amiga que a todas luces estaba incomoda. Definitivamente tenía algunos tragos de más.  

    De repente, y sin planearlo, de la boca de la rubia salieron las palabras más estúpidas que se lo podrían ocurrir a una persona enamorada y asustada. 

    —Bueno, si trabajamos estos brazos un poco, están algo delgados —pasaba sus manos por los hombros de Zoei mostrándolos—. Trabajamos esta espalda. Con las pecas no hay problemas, me puedo acostumbrar. Le ponemos unos shorts más cortitos, más sexy, creo que podríamos considerarlo. 

    ¿Considerarlo? Hacia menos de dos horas que le había dicho que no quería dejarla ir… ¿y ahora? 

    Todo se detuvo. Zoei, bajó la cabeza con una mezcla de dolor, estaba criticándola frente a sus amigos. Rabia y humillación se apoderaron de ella.  

    Joel abrió sus ojos como plato y Luis negó con la cabeza haber escuchado aquello. Anna se percató de la barbarie que había dicho y no supo cómo reaccionar. Fue solo el movimiento de Zoei al voltearse a mirarla lo que la trajo a la realidad. Había sido brutalmente ofensiva. La pelirroja alzó su cabeza orgullosa, sin dejar ver su dolor. La miró fijamente y levantó su botella de cerveza. 

    —¡Brindemos por Miss Universo! —dio dos pasos y se alejó de la sala. Sentía desfallecer, ella había buscado en Anna un escape y ahora veía que ella era capaz de herir sin piedad. Según caminaba hacía el pequeño balcón del apartamento, vio como todo se detuvo. 

    Nunca se sintió incomoda con su apariencia. Era muy atractiva, su belleza era exótica, era delgada, delicada. A diferencia de Anna que era una mujer muy atlética de piel, brazos y piernas sumamente fuertes. Respiró tan fuerte tratando de recoger todo el aire posible y mantenerlo en su pecho. No sintió a Joel a sus espaldas, la había seguido. 

    —Zoei, en verdad siento lo que acaba de pasar. Anna no es así, créeme.   

    Soltó el aire de golpe. 

    —No te preocupes. No duele lo que ella piense de mí, no es que me duela eso. Al fin y al cabo, no estamos para gustarle a todos. Lo que si duele es saber que compartiste la cama con alguien tan cruel. Gale puede ser violento físicamente, pero jamás me ha herido de esa manera —una lagrima se escapó de sus ojos. 

    —¿Gale es tu esposo? ¿Tu esposo te pega? —Joel estaba alterado. 

    —¡Zoei! —allí, frente a ella estaba Anna, desencajada.  

    Sus miradas se encontraron. Zoei le mantuvo la mirada fija, imponente. No permitiría que ella sintiera cuánto daño le había causado. Su autoestima estaba intacta, era el sentimiento de saber que se había equivocado con ella, que creyó en un instante que era el mejor de los escapes y que disfrutaba de su compañía. No se podía disfrutar de alguien que no media palabras. ¿Cómo sería en una situación mayor? 

    —¿Puedes llevarme a tu casa? —su voz era firme pero no agresiva.  

    —¡Zoei! —se acercó a tomarle la mano, que la rubia rechazó. 

    —Anna, ¿puedes llevarme o pido un taxi? 

      

    *** 

    El camino a la casa fue tormentoso. Llovía incesantemente, era como si hasta el cielo se encargará de dañar el ambiente. El silencio dentro del coche dolía. Anna se recriminaba sin piedad lo que había hecho, pero no decía nada. Quiso negarse a sí misma que aquella chica la traía de cabeza, que sentía que la necesitaba. Horas antes le había dicho que no sabía si quería dejarla ir, minutos después la había lastimado, la había alejado.  

    Las palabras de Luis y Joel la desestabilizaron, se sintió desnuda. Golpeó el volante con ira. ¿Que había hecho?  

    Zoei despertó de sus pensamientos al sentir el violento golpe, miró a la mujer a su lado y se percató que su rostro estaba desencajado, lágrimas amenazaban con salir. 

    —¡Anna, te vas a lastimar!  

    Ella negó con la cabeza sin atreverse a decir palabra. Al fin llegaron, estacionó dentro de su garaje, al lado del auto de la chica. Anna abrió la puerta de la casa y se colocó al costado en espera que la pelirroja entrara.  

    Zoei bajó del deportivo y se dirigió a su coche. Quitó la alarma, se subió, puso la llave y bajó la ventanilla. 

     —¡Buenas noches, Anna!   

    En una centésima de segundo Anna estaba pegada al coche, abrió la puerta de conductor y se acercó a la chica. 

    —Zoei, baja Tenemos que hablar. Por favor. 

    —No tengo nada que hablar contigo Anna. No quiero alargar tu agonía. 

    —¿Agonía? 

    —Mi presencia no es grata a tus ojos, así que te eliminaré esa agonía de verme un rato más.  

    Una punzada mortal atravesó su pecho. No podía ni quería dejarla ir. Se agachó y agarró su mano, suplicante. 

    —Baby, perdóname, por favor. Sabes que lo que dije…  

    Zoei colocó su mano en la cabeza como si fuera una niña. 

    —No te preocupes, no te excuses. Tienes derecho a decir lo que sientes. Solo me dolió la forma y el lugar donde lo dijiste. Estoy bien. Eso no me afecta —mentía. Encendió el coche, vio como la alta chica se ponía de pie. Cerró la puerta y se marchó. Tenía que admitir que algo en su pecho se despegó. 

    El camino de regreso a casa fue muy largo. Las luces de los coches enfocaban directamente los ojos ya lastimados por las lágrimas. Necesitaba llegar a su apartamento, tirarse en su cama y dormir dos días seguidos. Esta locura tendría que acabar. Lucharía por su relación e intentaría sacar a esa “maldita” mujer de su vida. 
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    Varios días pasaron después de ese incidente. Anna había enviado un solo mensaje donde le recordaba que dejó un bolso con pertenencias en su casa. Le pidió la dirección de la casa o del trabajo para hacerlo llegar, pero Zoei solo contestó que pasaría por él. Se extrañaban mucho, más de lo aceptable. Lo sucedido las había sacudido.  

    Anna estaba sintiéndose la peor de las personas, pero manteniendo su apariencia de impenetrable. Más de una vez al día agarraba el móvil para llamarla, de igual modo colgaba. No estaba para rechazos, aunque se los mereciera. Solo a Joel le había hecho algún comentario de su estado anímico. Trabajaba todo el día y bebía en las tardes; su amigo estaba más que preocupado.  

    Zoei, sentía un inmenso vacío. Anna logró en ella sonrisas a través del día; sonrisas que ya no se dibujaban al recibir un mensaje o una llamada. Su relación con Gale cada día iba enfriándose más, cada día lo extrañaba menos, pero él mantenía las apariencias y ella no entendía la razón. Su celular envío un aviso de mensaje en su correo mientras almorzaba en la cafetería de la fábrica. Conocía el remitente. Todos sus sentidos se activaron. Su corazón dio un vuelco, deseaba escucharla, verla, pero su ángel interno le advertía que no era saludable, que ella la volvería a dañar. Aun así, abrió el mensaje. 

      

    Zoei, termina, por favor, de leer este mensaje. Simplemente, necesito verte. No me alcanzara la vida para disculparme por mi error. Quiero que hablemos. Yo sé que esto fue pasajero, lo supe desde que contesté ese mensaje, pero necesito que nos despidamos. No puede acabar así. No debe acabar así. Dame una oportunidad, solo eso.  Espero tu respuesta. 

    Anna, 

    PD. Tu ropa aún está en casa. Solo dime cómo hago para devolvértela. 

      

    Solo marcó la acción de responder, sin pensar y escribió. 

      

    Sí, mañana en tu casa, a las 12:00 pm 

      

    Send.  

      

    Ambas trabajaban en oficinas importantes. Zoei como Gerente de Recursos Humanos y Anna como Directora de Calidad. Ese horario era algo difícil, pero el único que tenía disponible. No la vería en la noche. Si deseaba realmente hablarle, tendría que ser ella quien hiciera sacrificios. 

      

    *** 

    Llegó puntual a las doce del mediodía.  

    Observó el coche de Anna estacionado frente a la casa y la puerta abierta. Sus terminaciones nerviosas estaban alertas; un frio recorrió su delgado cuerpo según se acercaba a la entrada. Entonces la vio sentada en un taburete de su cocina. Su mirada era desconcertante, sonrió de medio lado, mientras se acercaba a recibirla. Tomó sus manos y las llevó a su boca depositando un beso en ellas. Una descarga eléctrica recorrió el cuerpo de la pelirroja que luchaba para no demostrar lo nerviosa que se sentía al verla nuevamente. 

      

    —Gracias Zoei. Gracias por aceptar verme —su mirada decía que sinceramente lamentaba lo que había pasado.  

    Ambas se sentaron en la escalera huyendo lo más posible de estar cerca de sofá. Zoei quería terminar aquello de la mejor manera posible. Vio como la mujer a su lado agarraba sus manos, sudaba. La tentación por tocarla se hacía presente con cada segundo. Esos días sin saber de ella le había abierto los ojos; sentía algo más que placer. Cada conversación telefónica, cada texto le había acercado más a aquella mujer. Ella ocupaba su espacio, sus pensamientos, su corazón. Zoei sentía que se había olvidado de su compañero. No lo extrañaba, no lo deseaba, ni siquiera sentía celos de lo que estuviera haciendo. 

    Es el momento de terminar esto. De alejarme de ella. Porque sé… muy dentro de mi sé, que si bien Joel y su pareja entendían que soy lo mejor para ella, ella no es lo mejor para mí. Por lo menos no ahora. 

    —No quise lastimarte Zoei. A ti menos que a nadie —estas palabras la sacudieron. ¡Anna Clark hablando así! Una alerta se apoderó de su cabeza. Empezó a sospechar hacía mucho que Anna sentía exactamente lo mismo que ella. Una pasión convertida de repente en un amor verdadero. A veces por sus gestos, sus miradas que pasaban de pasionales a tiernas. No quería entrar en ese tema. Podía estar equivocada. Los sentimientos por ella estaban haciéndole ver cosas que posiblemente no existían—. Yo suelo ser muy espontanea, ¡no filtro! Cuando me veo acorralada soy como un toro, ¡perdí la razón!  Eres perfecta para mí, físicamente y toda tú. Yo no entiendo cómo pude… —no salían sus palabras. Aquella chica estaba hecha un lio.  

    Guiada por un impulso, Zoei acercó su rostro al de la rubia y depositó un beso en su boca tratando de tranquilizarla.  

    —Anna —tomó sus temblorosas manos—, no quiero que te disculpes más. Fue una “becerrada” lo que hiciste, no hay duda y no sé las razones, aunque las sospecho. Pero no vale la pena seguir hablado de lo mismo —acto seguido se levantó de la escalera, agarró su bolso del sofá y se dirigió a la puerta alejándose de ella. Era demasiado difícil verla frágil y escuchando aquellas palabras que le llegaban al alma, pero no quería creerle. No le creía.  

    El golpe del sábado anterior había sido su señal de que podía salir doblemente lastimada si continuaba con aquel juego. Al dar su primer paso sintió unas manos delicadas, pero firmes que la detuvieron al tomarla por el brazo. Sus hermosos ojos, esta vez cristalinos, la miraron desde abajo con intensidad. 

    —¿Ya te vas? Aún no hemos terminado de hablar. 

    —Sabes bien que no debo, no debemos alargar esto. Estoy hecha un lio, Anna. 

    —Hablemos entonces. No te vayas aún. Tengo tanto que decirte —sus manos agarraban los brazos de la pelirroja ejerciendo una suave presión en ellos. Zoei bajó su cabeza en un intento porque la otra no viera que tenía lágrimas a punto de salir—. ¿Es por él? Siempre supe que decidirías por él.  

    No se trata de decisiones, se trata de supervivencia, pensó Zoei. 

    —Nos vemos, Anna. Fue todo muy hermoso mientras duró. Quisiera que pensaras más en los demás cuando te encuentres en una relación. Posiblemente eso hará que consigas a alguien que te amé con la intensidad y la entrega que tú buscas. Porque sé, Anna, querida, que detrás de esa máscara de dureza y de hostilidad que quieres mostrar, hay un alma noble y un corazón disponible para amar. Quiero que encuentres esa inicial que deseas tatuar en tu abdomen dentro de ese pequeño corazón entrelazado con la letra de tu nombre. Eres una mujer increíble, solo que quieres aparentar ser cruel e impenetrable. 

    Se acercó para darle un último beso, recordar la calidez de sus labios, pero ella giró su rostro colocando su mejilla, rechazando aquellos labios y sin mirarla siquiera. Zoei sintió como ardieron sus ojos ante ese rechazo. Era las 12:25 pm. Aquella fase terminó exactamente a la hora que había empezado, hacía un mes atrás. 
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    —Buen día, Marisa. Por favor, dile a Zoei que necesito hablar con ella. 

    —Buen día, Ayala. La Sra. Paisán no se presentará hoy. 

    Andrea frunció su entrecejo, el día anterior tampoco había asistido a la oficina. Zoei nunca se ausentaba. Se tensó al recordar el golpe que presentaba hacía unas semanas atrás y lo retraída que la había visto en la última reunión de equipo. 

    —¿Qué pasó?, te dijo si tenía algún problema. ¿Está enferma? 

    —No, solo llamó y dijo que no se sentía bien. 

    —Bueno. Hablamos luego.  

    Andrea no llegó  a su oficina. Volvió al estacionamiento y se dirigió a casa de su amiga. Si su marido le había hecho algo, ella intervendría. Zoei era su amiga, la apreciaba demasiado. No era de andar siempre juntas, pero era con quien contaba siempre. Era la única persona a la que le había confesado su inclinación sexual. Así era la confianza que le tenía. Ahora sospechaba que algo ocurría. Gale estaba trabajando fuera, ella lo sabía. No llamó para avisar que iría para no alertarla. 

    Zoei abrió la puerta de su apartamento después de mirar quien tocaba. ¡Andrea! Suspiró aliviada al verla, ya no le quedaban lágrimas. Se aferró a su cuello desesperada, ¡alguien con quien hablar! ¿Por qué no lo pensó antes? Aún vestía pijamas, su cabello salvaje la hacía ver más atractiva. Sin embargo, su rostro estaba desencajado y su delgadez se apreciaba más de lo normal. 

    —¿Qué tienes? Estás terrible.  

    —Que bueno que estás aquí. No me ayudas con lo de “terrible”, pero sé que no me veo muy bien. Perdona que no te llamé personalmente, la verdad no tengo ánimos —cerró la puerta tras de ella sin soltar su brazo. 

    —¿Desayunaste algo?  

    Negó con la cabeza. 

    —No tengo hambre, Andrea.  

    La morena se dirigió a la cocina, Zoei fue detrás insistiendo que no tenía deseos de comer. Ignorando sus palabras, Andrea colocó la cafetera y le preparó un sándwich. Zoei se deslizó hasta el suelo recostada de la barra, dobló sus rodillas y se aferró a ellas. Sabía que por más que insistiera su amiga no le daría tregua.  Andrea la miraba de cuando en vez y acariciaba su cabeza con ternura. 

    —Primero comerás algo y luego me vas a contar qué tienes. Punto por punto. 

    —¡No querrás escucharlo!  

    Andrea se agachó frente a ella y tomó sus manos. 

    —Estoy aquí precisamente para escucharlo. Apagué el celular antes de llegar.  Hoy solo me interesas tú.  ¿Dónde está tu marido? 

    —¿Gale? 

    —Creo que es el único que tienes. No es el mejor, pero es el que tienes tonta. ¿Quién más?  

    Zoei sonrió por primera vez en varios días. ¿Cómo era posible que Andrea estuviera sola aún? Era un amor. 

    —No sé. Dijo que trabajando, pero no sé en verdad. Tampoco es que me importe mucho. 

    —¿Qué pasó? ¿Volvió a lastimarte? ¿Pelearon? ¿Discutieron?  

    A cada cuestionamiento Zoei negaba con la cabeza. Andrea no se explicaba qué era lo que ocurría entonces. Permitió que su amiga comiera un poco antes de continuar preguntando. Se dirigieron hasta la terraza, cada una se sentó al costado del mueble.  

    —Andrea, creo… Bueno, no creo, estoy segura de que me enamoré de otra persona. Por eso no me interesa lo que haga Gale con su vida.  

    Esa premisa no sorprendió tanto a Andrea como lo que vendría a continuación. 

    —¿Te enamoraste de otra persona? Eso puede pasar. ¿Por qué no rompes entonces con Gale? Ustedes ya no se llevan bien, Zoei. Ya te hizo daño una vez. ¿Quién es él? ¿Lo conozco? 

    —¡Esa persona es una mujer!  

    Los ojos de Andrea casi salen de su órbita. No porque tuviera reservas, ella era Gay. Simplemente porque nunca sintió un ápice de motivos para creer que su amiga también lo era y lo peor, nunca le había confesado nada. 

    —¿Eres gay? 

    —No sé. Supongo que haberme acostado con una mujer, desearla hasta la médula, pensarla noche y día me convierte en gay. Pues sí, supongo que sí. 

    —¿Y estas trastornada por eso?  

    Andrea vio como el rostro de su amiga se convertía en un mar de lágrimas; se acercó abrazarla. Ella entendía el sentimiento de tener que enfrentar una verdad así, pero eso no era lo que tenía a su amiga tan deprimida. 

    —No estoy trastornada por eso Andrea. Ser o no ser gay es simplemente una etiqueta impuesta por una sociedad retrógrada. Mi problema es mayor —se levantó. Caminaba de esquina a esquina tratando de explicar todo lo que la tenía tan mal. Ella sabía que el peso mayor de sus lágrimas tenía nombre de mujer, pero una mezcla de emociones la estaba llevando al borde de la locura. 

    —Zoei, tranquilízate. Estoy aquí para escucharte. Explícate, por favor. Estas terriblemente afectada.  

    La delgada mujer tomó una bocanada de aire para tranquilizar sus sentidos. Iba a hablar de lo que llevaba tanto tiempo guardado. Por un lado, estaba Gale. No había nada entre ellos, pero sentía que lo engañaba, emocional y físicamente. Ella nunca pensó que algo así le sucedería. Era una mujer falsa, mentirosa. Una mujer que engañaba y deseaba desaparecer. 

    Por otro lado, Anna. Desde que salió de aquella casa el sábado anterior se sintió arrepentida de haber roto con Anna. De camino a su trabajo se preguntó por qué quería seguir con ella si había sido tan cruel y ofensiva con sus palabras en casa de Joel ¿Era una mujer débil, sometida? Había aguantado un golpe físico de su pareja y ahora uno emocional de su amante. Y, aun así, estaba pensando en arreglarlo. ¿Dónde quedó su autoestima? ¿Su orgullo? Era una mujer preparada, hermosa. No debía ni siquiera pensar en dirigirle la palabra y menos después de que su amante le rechazó un beso en el umbral de la puerta aquella tarde. Aun así, ya la extrañaba. Se sentía rota. Y así permaneció todo el día.   

    Con cada pensamiento confirmaba que Anna no podía confiar tampoco en ella porque también le había fallado en darle un poco más. Aquella pasada noche le había texteado con la idea de verla nuevamente. La había citado para hablar en horas que afectaban su horario laboral; ella la había ilusionado indirectamente y como las otras ocasiones, la había dejado sola en la casa. Tenía claro que Anna se mostraba fuerte, pero en el poco tiempo que compartieron, había conocido esa parte sensible que todos llevamos. Cada vez que sus ojos se encontraban ella había leído mucho más que placer. Anna había hecho sacrificios también por ella, tuvo que reconocerlo.  

    Su relación supuestamente era sexual, pasajera y sin ninguna esperanza, pero algo había sucedido entre ellas. No lo hablaron, pero lo sentía y lo peor, lo había visto en sus miradas profundas y aquellos abrazos posesivos, en cada mensaje que le indicaba que la pensaba a cualquier hora del día o de la noche. En sus palabras llenas de tristeza cuando no se concertaba una cita. 

    Todos esos pensamientos los había convertido en mensajes de texto, en mensajes por email sin una respuesta. Le escribió que la cuidaría, que sabía que ella necesitaba ternura, además de pasión. Desbordó su alma en cada texto, en cada escrito. Sin siquiera recibir un “ok”. Esperaba una confirmación a sus sentimientos y entonces ella tomaría una decisión. Pero esa confirmación nunca llegó. Estaba literalmente dolida y humillada. 

    Andrea escuchó atentamente cada palabra, limpió todas las lágrimas de su amiga y entendió perfectamente su dolor. 

    —¡Ay!, estas liada, Zoei. Entiendo cómo te sientes. Por un lado, tu decepción con Gale te llevó a los brazos de esa mujer que, bueno, no es “lo mejor para ti” y lo sabes. Bien, me dices que es una “player”, dicho por ella, pero bueno, te enamoraste. No sé si la atracción sexual te tiene confundida, amiga. Es algo novedoso y por experiencia sé que es algo hermoso también. Es fácil confundirlo. Por otro lado, te sientes como “mamá”, protegiéndola, cuidándola. Pero, Zoei, no sabes si ella quiere eso. Tal vez tantos años sola la han convertido en una persona impenetrable como dices o tal vez necesitada. Es un lio. Un lio de grandes proporciones. 

    —¿Y los mensajes? ¿Qué excusa hay para ni siquiera contestarlos?  

    Ya en este punto la voz de la chica se notaba temblorosa. Había desnudado su alma en varios mensajes sin respuesta y eso, la tenía abatida. 

    —No la conozco, solo las referencias que me has dado. Ni siquiera sabes dónde trabaja. Si fuera yo quien recibiera esos mensajes y viera que estas desnudando tu alma a través de ellos, hubiese al menos contestado alguno. ¡Qué sé yo! “No necesito esto”, “está bien lo entiendo”, “está bien NO lo entiendo”. Algo... por consideración lo hubiese contestado, pero, por otro lado, si quiero deshacerme de ti. 

    —Sí, ha de ser eso. Querer deshacerse de mí. Por dos razones. 

    —¿Cuáles?, según tú.   

    Zoei volvió a sentarse, recostó su cabeza en el respaldo de mueble. Andrea se sentó junto a ella y tomó su mano. 

    —Simplemente, fui un juguete y era el momento de dejarme o…. 

    —¿Miedo? ¿Miedo a sentir que la atrapaste? 

    —Exacto, pero nunca lo sabré. No insistiré más. Mira como estoy. 

    —¿Y Gale? 

    





   





 

    Segunda Parte 

      

    No podemos escapar de las trampas del destino.  

    Lo importante es tomar las situaciones con calma, intentando que no nos afecten adversamente.  

    Hay un dicho que nos recuerda que “lo que está para uno, es para uno por más vueltas que des”.  

    Verlo y aceptarlo queda de nuestra parte. 

      

    





   



 Cinco años después 
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    “La fábrica cerrará operaciones en esta ciudad”.  

    Esta frase retumbaba en mi cabeza desde la mañana cuando el “staff” de la fábrica donde trabajaba desde mis veinte años nos informó de la decisión que había tomado los dueños de la misma.  

    “Se reubicará personal de administración en otras sucursales del país”.  

    La compañía cuenta con tres sucursales en el país. Las reubicaciones se basarán en “seniority”, preparación y necesidad. La semana próxima los escogidos recibirán su carta, liquidación y lugar de acomodo. 

    Llegué a mi oficina alterada, al igual que mis compañeros. Sabíamos que esto podía suceder en cualquier momento y en las sucursales de la compañía. Las fabricas locales mantenían una guerra fría con el gobierno por la gran cantidad de impuestos que había añadido a los ya existentes, logrando así que fuera imposible competir con cadenas más grandes e internacionales que en diferencia, se les otorgaba alivios contributivos. Los mismos que a veces eran ridículos en comparación con el tamaño de la empresa en sí.  

    Era de conocimiento que esto lo lograban los Grandes Intereses. Un empresario relacionado con algún ente gubernamental era igual a que una ley fuera aprobada beneficiando únicamente al entorno de la misma.  Es ridículo creer que las leyes aprobadas en el gobierno, relacionadas al comercio o a la manufactura, se logran para un beneficiar al pueblo o a los pequeños y medianos negocios. Pero ese es otro tema.  

    Mi ansiedad acrecentaba con el pasar de las horas. Acababa de comprar mi apartamento. Después de mi separación de Gale hacía cuatro años, mi vida había cambiado mucho. Fueron épocas difíciles, Gale tenía un sueldazo y yo el mío. Llevábamos una vida muy cómoda, pero ahora, aunque era independiente, emocionalmente hablando, económicamente no. Lo que me obligaría a aceptar cualquier oferta dentro la compañía, aunque eso conllevara mudarme de ciudad.  

    A mi edad no era buena idea empezar de cero, ya contaba con treinta y seis años. Pero, total, no tenía hijos, no estaba con nadie emocionalmente. Después de Gale conocí a varias personas, de ambos sexos, salí bastante; me divertí, pero no me lié con nadie. Tanto Gale como Anna me habían convertido en una mujer muy fuerte. Protegía mi corazón de cualquier herida. Mi corazón no era un simple musculo como tantas veces me recalcó ella, con cada herida sentía que ese musculo sangraba. Y para mí era mortal. 

    
     Me ofrecieron la misma plaza que tenía, pero en la sucursal del Sur. Conocía el área, pero nunca había visitado la fábrica. Sentí una especie de “congelamiento”, por llamarlo de algún modo. El área me recordaba a Anna, era la ciudad vecina donde supuestamente vivía. Donde tantas veces la vi. 

     La misma compañía me consiguió opciones para apartamentos. Por el momento alquilaría uno. Vería si me gustaba el ambiente, si me ajustaba al cambio antes de lanzarme a adquirir una propiedad.   

       

   

      

    La siguiente semana comenzaría de lleno en mi nueva área de trabajo. Mejores beneficios; mejor sueldo, área nueva. En cierto modo este cambio me convenía. Tenía heridas viejas que sanar. Mi pasado me arrastraba a la tristeza frecuentemente.  

    Gale aceptó sin reservas cuando le pedí que nos separáramos y yo sentí una especie de tristeza al ver que no hizo ni un solo intento de recuperar lo que teníamos. Fue mejor así. Ya no éramos amantes, compañeros, ni siquiera amigos. En nuestra casa reinaba el silencio. No nos interesaba ni discutir. Él se marchaba largos periodos de tiempo, los mismos que en un principio disfruté, pues intentaba contactar con aquella enigmática mujer que me enloqueció. Pero ya en ese tiempo ella había desaparecido. Fueron días duros. El silencio de ella y el de él me estaban matando. 

    Sabía que mi tristeza no era por él y me avergonzaba. ¿Cómo era posible que me doliera más la indiferencia de una mujer que acababa de conocer que la frialdad de mi pareja de tres años? No lo entendía.  Cuando se marchó del apartamento lloré mucho. Gale había sido mi primer amor y nunca detectamos cuándo ese amor fue apagándose. El día que me abofeteó supe que ya no me amaba y creo que él también lo entendió, por eso se apartó. 

    Tristemente, y a raíz de esa situación, fue que me entregué a los brazos de aquella “player” y toda mi vida se vino abajo. Me encontré de un día a otro completamente aletargada solo pensándola. Días enteros imaginándome a su lado, cuidándola, abrazándola. Más de diez mensajes confesando lo que sentía, esperando una reacción que me ayudara a salir de aquel hoyo donde me encontraba. ¿Que recibía a cambio? Su indiferencia. Nunca imaginé que me dolería tanto. Como tampoco imaginé, cuando la conocí, cuando hablé con ella por primera vez, que era posible enamorarme de una mujer. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



 Encuentro 

    15 

      

    Recogí mi largo cabello en una cola, vestí un traje a media pierna ajustado y lo combiné con una linda chaqueta a juego. Zapatos de tacón del mismo azul de la ropa. Caminé a paso firme por los pasillos de lo que sería mi nueva área de trabajo.  

    Quería impresionar. Era la nueva Gerente de Recursos Humanos y sabía por experiencia que muchas veces esta posición trae incomodidades con los demás jefes de departamentos. 

    Me llevaron a mi nueva oficina, muy bonita. Tenía un “love seat” color crema, mi escritorio y silla. Un pequeño baño con tocador. ¡Chévere! Mi antigua oficina no tenía baño, solo una ventana de cristal. Era muy acogedor realmente. Contaba con una secretaria joven, muy guapa de nombre Deborah. Me recibió con mucho afecto y se puso a mis órdenes de inmediato.  

    Mi jefe se retiró indicándome que ordenaría a los demás gerentes de departamento que pasaran por mi oficina a presentarse. De ahora en adelante tenían que trabajar conmigo directamente ante cualquier eventualidad con algún empleado. Decidí que lo correcto, y lo que yo preferiría, era pasar a donde ellos y presentarme personalmente. Aceptó extrañado. 

    A media mañana aún no había salido hacia las oficinas de mis compañeros. Estaba tratando de ponerme al día. El sonido del “intercom” me sacó de mi concentración. 

    —¿Sra. Paisán? 

    —Dime Deborah. 

    —Los gerentes de Calidad y Materiales desean verla. 

    —Claro, que pasen —acomodé mi ropa y me dirigí a abrir la puerta antes que tocaran.  

    Mi sonrisa se desvaneció cuando la vi entrar. Obvié totalmente al caballero a su lado. Mis piernas no me hicieron quedar como una niña tonta por misericordia divina. Su reacción al verme fue exactamente igual a la mía.  

    ¡Anna! 

    Anna era mi compañera de trabajo. ¡Dios,  esto era inaudito! Frederick González nos miraba a ambas sin entender nuestra reacción. No quitábamos los ojos de la otra, era obvio para él que nos conocíamos. 

    —¡Zoei! 

    —¡Anna, hola! 

    —¡Buenas tardes!   

    Pestañeé al escuchar la voz de González y extendí mi mano hacia él. Sonreí y los invité a pasar. Aún no me recuperaba, pero logré actuar conforme a mi posición. 

    —Zoei Paisán —extendí mi mano presentándome—. Adelante. 

    Anna caminó hacia el sofá como robot, sonrió al sentarse y vi como movía su cabeza en señal de asombro. 

    —Veo que ya se conocían. 

    —Sí, hace años nos conocimos. ¿Cómo estás Anna? No sabía que trabajabas acá. 

    —Tengo veinte años aquí.   

    Estaba nerviosa y muy guapa realmente. Su cabello lucia más claro aún. La realidad era que esta mujer cada día estaba más atractiva. 

    —Agradezco que hayan venido. Estaba poniéndome al día para pasar a verlos. ¿Cuántos departamentos son realmente? —por obvias razones me dirigí al caballero a mi izquierda. 

    —Solo cinco, Paisán. 

    —Llámame Zoei a secas, por favor. ¿Frederick? 

    —Sí, Frederick. 

    La visita fue breve. Frederick fue quien realmente estuvo al frente de la conversación explicándome algunos detalles y poniéndose a disposición. Utilicé el pretexto de que hacía tiempo que no veía a Anna para pedirle que se quedara un minuto. No era mentira. Cuando se cerró la puerta y me volteé, me encontré con sus ojos. Estaba ya de pie y sus manos en los bolsillos de atrás de su pantalón, muy ajustado, por cierto. Sonrió nerviosa y extendió sus manos. Mi deseo inicial fue abrazarla, tengo que admitirlo. Me temblaba hasta el pelo. Pero solo tomé sus manos, un apretón muy tierno fue nuestro saludo. 

    —Lo menos que imaginé fue encontrarte aquí. 

    —Si mirabas el directorio por departamentos de seguro hubieses salido corriendo. 

    —Fíjate, hubiese sido excelente idea, pero no se me ocurrió. 

    No sabíamos qué decir; la cordialidad inicial se convirtió en silencio. Varias imágenes pasaron por mi cabeza. Varios momentos nada agradables me nublaron los sentidos y solté sus manos. Anna se mostró desconcertada, adoptó su posición de gerente y se puso a disposición. Cuando salió, mis piernas me fallaron. ¡¿Cómo podía ser posible?!  
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     Verla ha sido lo más impactante en mis últimos años. La Sra. Paisán, ¡la nueva gerente de Recursos Humanos era en realidad mi Zoei! No sé cómo pude permanecer tranquila. Estaba más atractiva que nunca. Jamás imaginé que un cabello rojo como el fuego me impresionara tanto. Su delgadez le venía súper bien. Sus pecas, ¡aquellas benditas pecas!, lucían sobre su nariz cual adolescente. Su mirada de sorpresa inicial fue un bálsamo, pero luego la transformación de su rostro me atravesó el corazón como daga. Tantos años de supervivencia, de tratar de olvidar su mirada, su olor y de repente como un “boomerang” la tengo de frente y nuevamente siento debilidad en mi ser. Una debilidad que odio profundamente. 


     Cada día de aquellos pasados cinco años fueron una agonía indescriptible. Querer permanecer fuerte, cuidar mi corazón, mantenerme en mi posición de que nada me perturba fue lo más difícil que hice en mi vida. Tengo todos sus textos guardados como un tesoro. Todas las promesas de amor que un día me hizo, nunca sabré si sería capaz de cumplirlas. Nunca respondí ninguno de aquellos hermosos textos.  


     Fui cobarde y a la vez valiente. Cobarde por no arriesgarme, valiente porque necesitaba cuidarme y no ceder. Zoei tenía un hombre a su lado; un hombre que amaba porque nunca quiso hacerlo sufrir si descubría lo nuestro. Su cariño por él era mayor que lo que decía sentir por mí. Nunca se sacrificó por lo nuestro. Aunque cinco años después no sé si fue un “lo nuestro”.  


     Tengo guardado sus pequeños regalos. Regalos que nadie me hizo. Con cada uno de esos detalles llenaba mi vida de ilusión, pero luego, a la hora del sacrifico, de quedarse a mi lado, de no dejarme sola, la ilusión se apagaba y volvía a mí la soledad.  


     Estaba cansada de que mis ojos solo vieran la almohada vacía antes y después de dormir. Me pregunté mil veces qué era lo que había malo conmigo. Como ella, justo ella, podía ser tan especial, llenarme tanto con solo hablar y de repente, de la misma manera, hacerme sentir tan vacía al marcharse. 


     Por esa razón nunca contesté ninguno de sus mensajes, ni sus llamadas. Yo no era mujer de lágrimas, ya había llorado suficiente con Alicia. Yo no permitiría que una pelirroja y pecosa mujer me sacudiera hasta hacerme perder el sentido. Ya lo estaba logrando, pero su meta final, la de matarme de amor no la conseguiría. Conmigo no. Yo las escojo, las hago mías y soy yo quien pone el punto final. 


     Ahora, a trabajar fuertemente para no volver a cometer el mismo error. ¡Joel!, ¿dónde estarás? 
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    El hecho de no tener amistades en este lado de la ciudad me empujaba a ir al único lugar que conocía, “Studio”, a veces beber hasta perder el sentido. Se había convertido en un escape cada vez que los pensamientos amenazaban con hacerme perder la cordura.  

    Llegaba al apartamento que alquilé en el centro de la ciudad y dormía hasta el día siguiente. Cada tarde la misma rutina. Después de un largo día de trabajo subí a mi coche y llegué al bar.  

    La chica en la barra ya me conocía. Me sonrió, inmediatamente sacó una cerveza. Pedí unos tacos y me moví a otra mesa sola, pegada a la pared. Las paredes de aquel lugar me gustaban, me sentía en el viejo oeste.  Una pantalla gigantesca mostraba videos musicales. Pequeñas y ligeras historias casi todas de amor enmarcadas en una canción. Un golpe en la mesa seguido de una botella fría de cerveza me sacó de mi letargo mirando la pantalla. 

    —¡Hey, jefa! ¿Te acompaño o esperas a alguien? —Joel, tan parlanchín y ameno, era el mejor amigo de Anna. Continuaba siendo un tipo con un sentido de humor espectacular, alto, sin cabello. No era el típico “gay” fornido que presentan en las series. Su personalidad y su hermosa cara era quien lo hacía ver atractivo.  

    —Hola Joel, un gusto. Siéntate y no me llames jefa. Al menos no aquí.  

    Se sentó frente a mí sonriendo. 

    —Vaya sorpresa. Nunca imaginé que te encontraría de nuevo. 

    —El mundo da vueltas. Nunca pensé que estaría viviendo en esta parte del país. ¡Y ya ves! 

    —El problema de la compañía nos afectó a todos. Mi posición se paralizó con la llegada de algunos compañeros. 

    —Sí, tuve suerte que me mantuvieran en mi puesto. Aunque fuera en otra sucursal.   

    —¿Te quedaras acá? 

    —No sé, es muy pronto para decidirlo. La posición la tengo, el sueldo un poco mejor. Debo ver si me acostumbro. No conozco a nadie acá. ¡Aunque eso es lo de menos! 

    —¿Por qué? 

    —Porque no conozco, pero puedo conocer, es cuestión de acostúmbrame. En mi ciudad tenía amistades a cada dos pasos. 

    —Bueno, no digas que no conoces a nadie. Me conoces a mí, conociste a Luis, a Anna —arrastró su nombre, pero no iba a afectarme. Eso trataría de demostrar. 

    —Sí, todos con un punto en común. Amigos de “Anna” —una media sonrisa apareció en mi cara. Con desgano tomé de mi cerveza—. No creo que eso me ayude mucho. Veremos.  

    Sentía como Joel me miraba tratando de buscar una reacción al mencionar su nombre. Él me era confiable, pero era amigo de ella y yo, muy sincera. 

    —Joel, no voy a mencionar a tu amiga. No hablaré contigo de ella ¿entendido? 

    —Zoei, Anna es mi amiga, sí, pero eso no significa que cualquier cosa que me digas yo correré detrás a contársela. ¡Eso déjaselo a Luis!  

    Fue la primera vez en la noche que reí con ganas. Este hombre era genial. 

    Ella no nos vio. Joel sonrió y me anunció su llegada, miré a su dirección y realmente me incomodé. Tendría que buscar otro spot para relajarme. Estaba sola en la barra. Como siempre y tal vez buscando a su nueva “presa”. No habíamos cruzado palabra desde que nos vimos en las oficinas de Recursos Humanos, ya hacía dos semanas. Debía reconocer que no esperaba encontrarla nunca en mi vida y que verla alteró mi sistema. Tener que tropezar con ella casi a diario no era la idea que tenía de olvidarla completamente. Porque tenía muy claro que no la había olvidado y quizás era la razón para no encontrar afinidad con otra persona en estos pasados años. 

    Estaba de espaldas, su cabello estaba más largo. Vestía un jean desgastado y una simple camiseta larga con estampados. Animé a su amigo a que se sentara con ella, no tenía que quedarse allí a mi lado. Ella era su amiga. 

    —No tienes que quedarte aquí Joel. Si quieres ve con ella, es más, prefiero que te vayas antes que te vea y se acerque. 

    —¡Tarde! Ahí viene, pero creo que no te reconoció. 

    Así fue. Se acercó al verlo, pero por su cara de sorpresa me percaté que no se había fijado en mí.  

    —Hey chico, ¿qué haces aquí sin…? —sonreí con la mayor coquetería que pude—. ¡Zoei!, hola —la notaba nerviosa. 

    —¡Hola! —respondí sin quitar mis ojos de ella.  

    Se sentó a mi lado entre los dos con toda la confianza del mundo. ¿Quién la invitó? 

    —Joel, no me avisaste que venias —se dirigía a él sin mirarme.  

    El pobre chico no dejaba de mirar entre ambas. No sabía cómo reaccionar. Sus ojos se asemejaban al reloj con silueta de gatos que presentaban en los muñequitos. 

    —Iba para la casa, me detuve por una cerveza y me encontré a Zoei. No tenía planes. 

    —Ok. 

    —Les traigo una cerveza, ya vuelvo. 

    Joel quería huir y dejarme en ese lio, yo vi su plan. 

    —No, para mí no. Yo voy de salida, últimamente estoy bebiendo más de lo usual.  

    Ella me miró directamente, hizo una mueca con su boca y se levantó. La vi dirigirse a la barra y pude soltar el bocado de aire que traía dentro, aliviada. 

    —¡Ay Dios! ¡Ustedes!  

    —¿Qué? 

    —Nada Zoei. Dos segundos aquí y siento que se puede cortar el aire de tensión. 

    —Joel, ¡no pasa nada! —otro golpe en la mesa seguido por la aparición de una botella helada de cerveza frente a mí, otra para Joel. Seguí con la mirada el brazo tatuado que había colocado esa cerveza en la mesa.  

    ¡Anna! 

    —Dije que no quería otra. 

    —Ya la compré.  

    —¿Tienes que ser tan grosera? 

    —No soy grosera, acabo de invitarte una cerveza.   

    Ella sabía que mi negativa con Joel era para que no me dejara sola con ella. No tenía nada de qué hablar. Tomó su lugar, imponente. Cerré los ojos en señal de rendimiento. No iba a discutir, tomaría aquella cerveza y me largaría a dormir. Esa era mi intención.  

    El destino me tenía otro plan. 

    Recordaba claramente la última vez que estuve allí con ella. También estaba Joel, ya hacía muchos años. Jamás imaginé que se repetiría. Quería con todas las ansias irme, pero mi orgullo me lo impedía. Yo estaba distrayéndome, ¿por qué tengo que dejarlo todo por su culpa?  

    Terminé la bebida mientras platicábamos trivialidades los tres en aquella mesa. Me había equivocado, la estaba pasando bien. Los tres evitábamos decir algo que recordara al pasado. El cierre de las fábricas era un buen tema. 

    De repente, sentí unos ojos sobre mí. Una chica alta, bastante formal, de cabellos negros y ondulados me estaba observando desde la barra. Le sonreí sinceramente, creí que nadie lo había notado. Anna y Joel platicaban entre ellos, trataron de integrarme, pero su conversación en ese momento no me interesaba. Los ojos de aquella chica no se separaban de mí y francamente me sentí halagada. Alzó la cerveza en señal de saludo e invitación.  

    Yo hice lo mismo, levantando mi botella ya vacía. Anna lo notó y miró hacia el lugar que llamaba mi atención. No dijo nada, continuó su diálogo con Joel mientras vi a la morena acercarse sonriente con dos cervezas en la mano.  

    —¡Buenas noches! 

    —¡Buenas noches! Apuesto todo que esas dos cervezas no son para ti —estaba coqueteándole adrede. 

    —Apuestas muy bien —me extendió una y saludó a mis acompañantes. Hizo un gesto con la mano hacia la silla vacía. 

    —Claro, siéntate.  

    —Me fijé que no estas conversando mucho y que traes una botella vacía, así que me motivé a acompañarte. Soy Fernanda. 

    —Hola, ¡Zoei! —extendí mi mano, ella me besó la mejilla—. Gracias por la cerveza. La realidad es que ya estaba terminando la mía para marcharme, pero parece que esperaré un poco más. 

    Sentí literalmente que un rayo atravesó mi cara. Anna me taladraba con sus ojos. La miré con una media sonrisa. ¿Qué veía en ella? ¿Estaba molesta? ¿Por qué? ¿Quién la invitó a invadir mi espacio? Joel y ella esperaron un rato, intercambiaron algunas palabras y ambos con la excusa de buscar una cerveza se fueron a la barra.  

    Fernanda era una mujer agradable a la vista y con una imagen “nerd”, tenía gafas, unos labios muy bien definidos y unos brazos de infarto. Sí que era guapa, nada tímida. Al fin estaba disfrutando mi noche, aunque la realidad es que ya necesitaba descansar.  

    De cuando en vez subía mi mirada hacia la barra donde estaba mi tormento, hasta que noté que ya ella no estaba sola con Joel. Una linda y joven chica con el cabello casi rosado estaba a su lado. Le sonreía con esa picardía usual cuando estas de “cacería”. Anna no parecía incomoda. Estaba de frente muy atenta. Sentí una especie de calor incómodo recorrer mi cara. 

    Fernanda y yo estuvimos platicando por casi dos horas y le anuncié que iba al baño. Nuestra plática era tan amena que no me fijé que ya la “flaca”, como le llamaba, y sus acompañantes no estaban. 

    —Anda, te espero y te acompaño al coche. 

    —No me tardo, estoy mareada —sonreí. 

    El baño tenía las puertas de los cubículos como en las cantinas del viejo oeste, en madera. Dejaban al descubierto la parte baja del mismo. Sentí que alguien entró, pero no era de extrañar, había dos cubículos. Al abrir el mío, después de usarlo claro, tropecé con un obstáculo. Unos largos brazos a cada lado de la puerta me impedían salir, una mirada penetrante que no supe leer atravesaba la mía. ¡Anna!  

    Unos segundos después me empujó hacia dentro del aquel pequeño espacio, era tan incómodo que quedé sentada en el retrete. ¡¿Qué demonios?! Me levanté dispuesta a salir de allí, pero en una centésima de segundo sentí sus manos en mi cintura y sus labios sobre los míos. Me besaba impaciente, con fuerza, estaba pegada a la pared de aquel mini cubículo. Sin desearlo, la sangre comenzó a calentarse. Recordé aquella vez en el baño del Privilege, la misma sensación. Esta vez sentía algo de furia por el ataque sin aviso previo, pero al mismo tiempo me era tan placentero.  

    Poco a poco aquel malestar comenzó a disiparse. Ella besaba tan bien y yo hacía tanto que no sentía esa sensación. ¡A la mierda! La rodeé con mis brazos y la pegué más a mí. Era como si estuviera esperándola por tantos años, bajó sus labios a mi cuello, anhelantes. Me recorría con sus labios, su lengua, sus dientes, sin dejar de abrazarme. ¿Yo?, respondía con lujuria. Me encantaba su boca, su olor, sus labios, sentir su cuerpo de acero abrazarme. De repente llegaron a mi mente varias imágenes que congelaron aquella sangre que minutos antes ardía. “La espera de una llamada”, “los mensajes ignorados”, “el rechazo a mis labios”. La empujé de golpe. 

    —¡No, Anna! 

    —¡Zoei!  

    La escuché llamarme, pero no miré atrás. En ese instante se acumularon todos los pensamientos negativos de una relación pasada, de un dolor que por poco me mata.  

    Fernanda me esperaba. Agarré mi bolso como demente y me despedí de ella sin explicar el motivo de mi prisa. Tenía que irme. En la salida tropecé con Joel. No le dije nada, fue una noche de desvelo. Nuevamente. 

      

    *** 

    
     —¿Qué demonios le hiciste, Anna? —el hombre estaba visiblemente molesto. Zoei por poco lo arrastra al pasar a su lado a toda prisa. Al ver a su amiga salir tan alterada supuso que tendría algo que ver. Anna no disimulaba buscándola con la mirada—. Anna, espero, solo espero que no tengas que ver con la actitud de Zoei —la delgada y alta mujer caminaba de un lado a otro en la acera del Bar, llevaba sus manos a la cara bastante angustiada—. ¿Qué hiciste? 

     —No pude evitarlo Joel. La besé. 

       

     —¿Te respondió? Salió muy alterada 

     —La besé a la fuerza, sí, pero respondió. 

     —¿Y por qué estas molesta?  

     Llevaba sus manos a la cabeza. 

     —No debí hacerlo, Joel. Volvió a despertar mi instinto salvaje. ¡Mierda! No volverá a mirarme. Pero no pude evitarlo, desde que la volví a ver deseé hacerlo y esa mujer espantosa… allí. ¡Pretendiéndola! 

     —Dijiste que no querías verla. Llevas años diciendo lo mismo. Y ahora actúas irracional, celosa. La realidad es que esa chica no es para nada espantosa —rió a carcajadas—. Tus celos son otra cosa. 

     —Sabes que mentí, lo sabes bien. Esa mujer descontrola mis sentidos. 

     —Amiga. 

     Él sonrió para sí, suspiró y la tomó en sus brazos. Sabía perfectamente lo que le pasaba a su terca amiga. Estaba completamente enamorada desde la primera vez que la vio. Incluso después de renegar hasta el cansancio que no le atraían las chicas pelirrojas y mucho menos las pecosas. 

     Joel recordó las noches de tristeza que pasó junto a Anna al “romper” con Zoei. Le dolió mucho perderla. Nunca lo aceptó verbalmente. El esfuerzo que hizo para no contestar los múltiples mensajes que recibió de ella.  Cada vez que hablaron el tema, Anna se esforzaba por aparentar que no le importaba, pero él era su amigo. Amigo de la infancia y la conocía.  

     Zoei había sido la única mujer capaz de mover el tapete de Anna desde que Alicia la había dañado tanto. Él había recogido sus pedazos cuando Alicia la dejó prácticamente en la calle. Cuando tuvo que empezar de nuevo. Cuando le dijo que se iba con otra. Desde ese día Anna se convirtió en la mujer frívola, dura y a veces cruel, pero esa careta se le caía al pensar o mencionar el nombre de la pelirroja.  

     —Anna, mírame —la tomó por los brazos—. Tienes otra oportunidad. Aún la quieres a tu lado y en tu cama. ¿Recuerdas?  

     —Me estremeció otra vez, Joel. Pero por su mirada veo que me odia, me repele —una gran tristeza se asomó en la mirada de la chica. 

     —Respondió tu beso. ¿Eso no es evidencia de que “no te repele”? 
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     Las operaciones en Plastics Usa comenzaban a partir de las siete de la mañana. Las oficinas gerenciales operaban una hora después. Era las 7:15 am y la Gerente de Calidad ya estaba apostada en su oficina. No había podido conciliar el sueño. Quería y debía disculparse con Zoei; ahora había una situación que empeoraba la ya existente entre ellas. Eran compañeras de trabajo y ambas en posiciones neurálgicas. Justo cuando la vio pasar por el pasillo la siguió. Disfrutaba la vista que se le presentaba, un contonear al caminar que la hacía ver más sexy, a pesar de que era una mujer delgadísima, pero sus curvas y su cabello a media espalda invitaban. ¿Cuándo comenzó a obsesionarse con los cabellos rizados y color fuego? 

     Zoei abrió su oficina y vio como un largo brazo detrás de ella sostuvo la puerta para que entrara. Sus ojos se encontraron. La más baja de las dos bajó la cabeza incomoda y le permitió pasar. Colocó su cartera sobre el escritorio y se volteó para en encontrarse con la alta y atractiva compañera. 

     —Buenos días, Zoei. 

     —Buen día, Clark 

     Esa formalidad no le cayó nada bien a Anna. 

     —Escucha, sé que estas molesta y te pido mil disculpas. 

     —Anna, este no es el lugar adecuado para conversar nada sobre nosotras o lo que ocurrió —aquel beso había despertado nuevamente la pasión que sentía por Anna. No se detuvo en ese momento a pensar en los daños remanentes de la relación que tuvieron. Había pasado dos noches desde aquel beso y aun no lo olvidaba. No olvidaba cómo había reaccionado su cuerpo y estaba aterrada. 

   

      

    —Entiendo, pero sabes que debemos hablarlo. Hubo muchas cosas que se quedaron sin decir. No de ahora, de hace cinco años.  

    Zoei bajó la cabeza, quería hablar con ella, compartir, escucharla y sabía que era la oportunidad. Nada que ver con aquel beso. No estaba nada irritada. 

    —Ok. ¿Dónde y cuándo?  

    Todas las alertas de la alta mujer se activaron, un estremecimiento recorrió su cuerpo. 

    —Lo antes posible, ¿de acuerdo? 

    —¿Vives en el mismo lugar? —asintió—. ¿Esta tarde?  

    No lo vio venir, aquel estremecimiento se volvió un huracán de emociones en su ser. Jamás imaginó que aquella conversación se daría tan rápido.  

    —Creo que tendremos algo de privacidad. No quiero que se corra por ahí que soy una de tus múltiples citas. Aunque sea cierto.  

    El rostro de Anna se mostró sombrío, le dolía que pensara que ella había sido solo una cita. Ella había sido quien la había sacado del resentimiento pasado por Alicia. Con ella había descubierto que podía volver a enamorarse, por ella había vuelto a llorar y tener esperanzas. Todo se rompió en un abrir y cerrar de ojos. Salió de la oficina con un nudo en su garganta, pero esperanzada. 
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    Nuevamente sentada en la escalera en espera de su llegada. La noche empezaba a caer, la copa de vino en sus manos ya estaba vacía. Anna miraba impaciente hacia la puerta. Había repasado mil veces las palabras que usaría para explicar la razón de haberla besado en aquel baño. El reflejo de los focos del coche le anunció que había llegado el momento que esperó durante todo su día.  

    Se levantó a abrir la puerta. La vio acercarse y su corazón comenzó a latir desesperadamente. Zoei estaba hermosa. Su sencillo traje veraniego dejaba ver sus piernas por encima del muslo, su cabello al natural, esta vez traía lentes de pasta. Le quedaban muy sexy. Sonrió frente a la puerta. 

    —Hola Anna. 

    —¡Hola!, pasa. 

    Zoei sintió escalofríos al encontrarse de nuevo allí. Miró a su alrededor y recuerdos se acumularon en su cerebro. Anna la miraba expectante. 

     —¿Recuerdos? —esa pregunta la sacó de sus pensamientos. Se volteó a mirarla y sonrió vagamente. 

    —Sí, algunos. 

    —¿Negativos? 

    —Algunos si, otros muy agradables. 

    Caminó hacia la sala y se sentó en la butaca personal. Aún la conservaba. No podía negar que estaba muy nerviosa, sentarse en el mueble no era adecuado. Un suspiro prolongado de alguna de las dos rompió la magia del silencio. 

    —¿Qué te puedo ofrecer, Zoei? ¿Vino, cerveza, agua? 

    —Agua está bien, ¡por favor! 

    —¡Claro! ¿Cómo te has sentido en la fábrica?, es decir, ¿te gusta el ambiente?  

    Se dirigió hacia la cocina a buscar el vaso con agua. 

    —Hasta ahora me va bien. Hay mucho trabajo relacionado a los obreros, pero voy paso a paso. No imaginé que llevaras tantos años ahí. De hecho, ni imaginaba que ese era tu lugar. 

    —Es un buen lugar de trabajo, los beneficios, el ambiente laboral y los compañeros. Bueno, algunos hacen que me sienta a gusto —le entregó el vaso.  

    Zoei lo bebía mientras la miraba a través del mismo. 

    —¿Hay algún problema con compañeros?  

    —Nahh, ya sabes que cuando hay mucha testosterona unida se crean rivalidades, luchas de poder etc. Pero puedo manejarlo, me va bien entre hombres.  

    Zoei se levantó de su sitio y llevó el vaso de agua que antes le había entregado la rubia hacia la barra. 

    —Entonces, ¿qué querías decirme? —espetó sin mirarla. 

    Anna notó que su voz había cambiado. 

    —¿Estás bien?  

    La pelirroja asintió. 

    —¿Tú?  

    Anna bajó la cabeza. No estaba bien, estaba nerviosa, ansiosa, su cuerpo temblaba y no sabía a ciencia cierta qué de tantos sentimientos eran los que la embargaban. 

    —Debo aceptar que estoy nerviosa Zoei. Primero, no pensé volver a verte. Luego se me ocurre besarte y… 

    —¿Y? 

    —Sé que nos citamos para hablarlo, pero… —levantó la cabeza para mirarla. Los ojos de la pelirroja estaban fijos en ella. Un deseo incontrolable se apoderó de ambas al mencionar el beso— quiero hacerlo otra vez.   

    A Zoei no le sorprendió aquella frase, de hecho, también lo anhelaba. Humedeció sus labios y quiso asegurase que había escuchado bien. 

    —¿Quieres volver a besarme? 

    —Claro que quiero besarte.    

    Se miraron en silencio durante unos segundos. Zoei caminó hacia ella; Anna la siguió con la mirada y su corazón se desbocó al sentirla tan cerca. Se paró frente a ella sin dejar de verla. 

    —Hazlo Anna, vuelve a besarme. 

    La chica se acercó tímidamente, ambas no apartaban los ojos de la otra. Se tomaron tiempo, las manos de Anna posaban en las caderas de la chica, acercaba su cuerpo sutilmente mientras Zoei temblaba ante la cercanía de sus labios. Deseaba volver a sentirla como se necesita el aire para respirar. Sus labios se posaron sobre los de la rubia en un beso tierno, sosegado. De repente, se separaron sin dejar de mirarse. Anna tomó la cara de la chica entre sus manos y nuevamente acercó sus labios. Zoei cerraba sus ojos dejándose llevar por el placer de sentir aquella caricia. 

    —No tienes que disculparte por haberme besado —susurró. 

    —Zoei, fue una sorpresa volverte a ver. Te he extrañado tanto —su voz también era un susurro.  

    Esa simple frase revolcó los recuerdos en Zoei. Los mensajes no contestados. Los besos no recibidos. La ausencia. El sentirse ignorada y sobre todo, el temor de volver a perderse en una relación “ficticia” con una mujer que siempre le recalcó que lo que tuvieron hacía años, había sido solo “sexo”. Mientras ella, sintió algo más.  

    La pelirroja se separó de la alta chica quien la miraba sin entender por qué Zoei había levantado esa muralla de protección en un segundo. 

    —¿Qué pasó Zoei? 

    —Sé que vine a hablar sobre lo que pasó en el bar y sé que te pedí me besaras. Discúlpame Anna, no debí perder el juicio. Esto no debe volver a pasar. No vuelvas a acercarte a mí en ese plan Anna, por favor.  

    Dicho esto, abrió la puerta y se marchó, dejando a una rubia mujer de pie en medio de la sala, sin saber en qué momento toda la magia de aquel beso se había esfumado dejándola en una nube de incomprensión y desasosiego. 
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     Solo hacía tres días desde que hablamos, aún no podía quitar su rostro de mi mente. Su mirada triste cuando me separé de sus labios, el recuerdo de su aroma a vainilla. ¡Dios! iba a enloquecer. Tenía que distraerme, encontrar a alguien que llene su espacio. Durante cuatro años lo logré. La quité de mi mente por largos periodos de tiempo. Es cierto que siempre volvían a mi mente los hermosos y delirantes momentos compartidos, pero había logrado un equilibrio. Y ahora… ahora que estaba cerca, que podía verla, sentirla, un tornado de emociones yacía sobre mí. ¡Tengo que respirar. Voy al bar! 


     —¿Así que eres nueva por aquí? 


     —¿Nueva?, me parece gracioso ese adjetivo. 


     —Solo llevaba media hora sentada en la barra cuando este guapo hombre se posicionaba a mi lado. Alto, sin una gota de cabello. Muy guapo y varonil. Su perfume invadía mis fosas nasales de manera muy agradable. Sonreí para mis adentros. Edison era su nombre. Según avanzaba la noche sentía que, aunque Edison era muy agradable a los ojos, había algo en él que no me permitía confiar. Tal vez el ser un tanto exagerado en su amabilidad y la manera que me miraba. Había como lascivia en sus ojos. Otro chico se sentó a mi derecha y saludó a Edison, nos envolvimos en una charla amable y simpática.  


     De repente, mis ojos se percataron que una esbelta y “sexy” mujer se acercaba hasta donde estábamos; su inseparable Joel estaba a su lado. Sonrió a modo de saludo y se sentó tres taburetes de donde estábamos, a mi izquierda. Mis ojos se posaron en ella. ¡Dios, que sexy se veía! Traía una blusa de botones blanca; esos botones abiertos dejaban ver el comienzo de su pecho. Mis ojos volvieron a mi acompáñate que cada vez se acercaba más a mi cuerpo. Esta vez fue su amigo quien invitó los tragos. Ya estaba bien para mí, sabía que mi cuota de alcohol en la sangre estaba casi al límite, aceptaría este trago y terminaría mi noche. Después de algunos sorbos de aquella bebida me sentí dormitada, mareada, mi vista se nubló por un instante y entonces la vi acercarse. Como pantera en busca de su presa. La mirada de Anna destilaba lo más cercano al odio, temí por un instante. 


     —...pídeme ese trago, será el último. 


     Anna está aquí.  


     No quiero estar cerca de ella.  


     ¡Mis defensas!  


     Miro al lado, sonrío, él se acerca, es guapo e intenta besarme. 


     —... ¡no! ¡Aléjate! ¡No me toques! 


     Se disculpa y me da el trago. Pasan unos minutos... siento su aliento en mi cuello. Estoy mareada, la veo acercarse junto a Joel. 


     Está furiosa 


     Un jaloneo. 


     —¡Ven conmigo! 


     —... ¿no te le acerques cabrón! 


     ¡Despierto de golpe! 


       


     *** 


     —¡Oh, por Dios! ¿Dónde estoy? —fue una pesadilla, real, vivida. 


     —¿Zoei? ¿Estás bien?  


     Escucho su voz algo distante. No he despertado. ¿Qué hago aquí? Miro a mí alrededor. Estoy en su casa, su dormitorio y ella de repente sale del baño. Instintivamente me tapo el pecho. Me encuentro solo en ropa interior. No quito mis ojos de ella. Anna entiende mi mirada, se acerca, pero no temo. Se cubre con la toalla y se sienta a mi lado. 


     —¿Qué hago aquí Anna? ¿Cómo llegué? ¿Qué pasó? —estoy aturdida, mi voz es un murmullo. 


     —Shh… una a la vez —¿por qué no quita su mirada de la mía? A la vez coloca su mano sobre mi muslo desnudo. Sin malicia, comprensiva—. El tipo con el que estabas coqueteando —me explicaba con cautela, susurrando—… puso una droga en tu trago. 


     —¿Qué? ¿Cómo? —me recosté de la almohada y llevé mis manos al rostro. Tratando de recordar. ¡Sí! Era un hombre guapo, Edison, aparentemente profesional. Llegaban flash back a mi memoria, pero no podía ordenar los eventos en mi mente—. ¿Que pasó Anna? 


     —No pasó nada. Gracias a Dios. Te observé desde que me senté en la barra —siempre te observo, pensó—. Quién se acerca, quién te habla. Esta vez mis alertas estuvieron al cien. Lo vi murmurar con el de al lado y a ese si lo conozco. Es un cabrón de primera. No vi exactamente cuándo te puso la droga, pero por malicia miré tu vaso. Noté una reacción mientras la pastilla caía al fondo. Lo miré y vi su sonrisa maliciosa.  


     —Estabas muy cerca de mí. Lo recuerdo, pero no tanto para percatarte. ¿Cómo? 


     —Miré a través del espejo, al fondo. Avisé a Joel y estuvimos alertas —puso su mano en mi mejilla—. Te conozco bastante, sé cuándo te embriagas, te pones melosa —sonreí—. Cuando lo empujaste para que no te besara confirmé que algo pasaba. Te mareaste y nada, lo enfrentamos.  


     —¿Por qué me trajiste aquí? ¿Mi coche dónde está?  


     Vi como su mirada se oscurecía. Había dolor en ella. Separó su mano de mi muslo que me estaba quemando y se levantó alejándose de mí. 


     —Estabas mareada, Zoei. Casi inconsciente. No te preocupes, no voy a abusar de ti, no te besaré a la fuerza y mucho menos te pediré que te quedes. Te traje aquí porque no sé dónde vives. Tampoco te dejaría sola —se levantó quedando de pie frente a la cama—. El coche está abajo, Joel lo trajo. Puedes irte cuando desees, solo te voy a pedir que duermas un poco, aún debes estar mareada. Si te vas así puedes tener un accidente.  


     Dio la espalda, una punzada atacó mi pecho al verla alejarse. 


     —¡Anna! —se detuvo en seco—. Gracias.  


     Sonrío y se metió al baño cerrando la puerta tras de sí. La droga aún andaba en mi cuerpo. Lo próximo que recuerdo es el sonido de unas llaves a mi lado, en la mesita de noche.  


       


     *** 


     Cuando abrí los ojos no estaba a mi lado. Me senté de golpe y encontré un trozo de hoja amarilla, encima unas llaves. Zoei, por favor, cuando salgas activa el sistema de alarma. Clave 2348. Llévate las llaves, me las das en la oficina. Buen día. 


     Un frio recorrió mi ser. La casa estaba sola conmigo adentro y su dueña se había marchado. ¿Por qué tan temprano? Era apenas las seis. Aún dormitaba. Tendría que ir por ropa al apartamento. Hoy había junta en la fábrica, tenía que asistir obligatoriamente. Seguí las instrucciones que me dejó Anna y tiré las llaves en el bolso.  


     Durante el día no vi a la Gerente, ya era las tres y aún no almorzaba. Me estiré en la butaca y recordé la mirada asustada de Anna cuando me alteré al encontrarme en aquella cama solo con ropa interior. Me percaté que aquella “player” se había afectado con mi reacción, pero ¿por qué? Ella reaccionaba a sus sentidos. Anna solo la usaba, luego no había un ápice de afecto. Inclusive le había rechazado en el pasado dos besos al despedirse. ¿Por qué ahora, tantos años después, le miraba con dolor? Tocaron la puerta. Era ella, como si intuyera que la estaba pensando. Vestía con pantalones de mezclilla ajustados a su trabajado cuerpo, tacones cerrados y una linda blusa a rayas manga al codo. 


     —¿Puedo pasar?  


     Me puse de pie para recibirla. 


     —Claro, siéntate. 


     El solo sonido de su voz bastó para que me tensara. 


     —¿Cómo amaneciste? 


     —Bien, algo mareada. Miré al lado de la cama y ya no estabas, pensé que aún me duraba la droga. Agradezco lo que hiciste por mi ayer.  


     Una media sonrisa se dibujó en el rostro de Anna. 


     —Estabas en aprietos, era lo menos que podía hacer por una compañera.  


     Sus ojos se encontraron. ¿Compañera?, golpe bajo. 


      —Te fuiste temprano.  


     Trataba de descifrar el misterio. La chica alta daba vueltas alrededor de la oficina, como buscando por dónde empezar. De repente se acercó a Zoei que aún estaba sentada en su escritorio. 


     —Zoei, ¿podemos hablar? Aquí en este ambiente “neutral”, tranquilo, sin ojos, ni alcohol. ¿Ahora, a solas? ¡Sé que no te gusta que hablemos en el área de trabajo, pero, es importante! 


     No comprendía sus palabras, Anna señaló el pequeño sofá en la oficina y la invitó a sentarse. La chica obedeció mientras vio como la más alta tomaba la silla de la computadora y la acercaba frente a ella, rodeándola. Nuevamente un frio la recorrió. Anna estaba transpirando y se notaba nerviosa, se sentó frente a ella. Sus piernas estaban abiertas de manera que las rodillas de Zoei quedaban dentro de ese arco.  


     —Zoei, le he dado vueltas a tu comportamiento conmigo desde que llegaste a esta fábrica. Hemos hablado, hemos compartido. Nos hemos besado, hemos trabajado juntas y no entiendo o no comprendo por qué me odias tanto. 


     Le soltó sin anestesia. Esa frase jamás pasó por su mente, se extrañó al escucharla. Anna no quitaba sus ojos de ella, estaba decidida a recibir una contestación, por eso la tenía “atrapada” entre sus piernas. 


     —Yo no te odio, Anna. ¿De dónde sacas eso? 


     —Tu mirada Zoei, me miras raro. Anoche me miraste con temor cuando te percataste que estabas en casa. Me evitas. Sé que lo que tuvimos no terminó bien, pero no recuerdo haberte hecho tanto daño. Mira, no soy de pedir cuentas a nadie, pero tu mirada me intriga. 


     Era imposible salir de la trampa donde estaba atrapada. Anna lo había hecho adrede, necesitaba tenerla de frente. Zoei se sentía acorralada, sabía que era el momento de desnudarse y sacar esa espina que por tantos años la lastimó. 


     —Anoche no solo estaba en tu casa, Anna. Estaba en tu dormitorio, en tu cama. Vinieron a mi mente muchos recuerdos, muchos —quería aclarar que su temor no era el techo, era el lugar y todo lo que podía echar por la borda cada vez que ella se acercaba. 


     —Exacto —Ana subió un poco el tono de su voz, se alteró—. Mi cama, un lugar que no es desconocido para ti. ¿Por qué me evitas? ¿Qué te hice? Además de aquella metida de pata garrafal que hice en casa de Joel, por la cual te he pedido perdón hasta el cansancio. Entendí que lo habías hecho, que me perdonaste y bueno, ¡tal vez no contestar tus mensajes hace… años! Hemos compartido y a mi parecer la pasamos bien, pero cada vez que estamos a solas te comportas como si me odiaras. Me lastima tu mirada, me siento perdida sin saber qué te hice. 


     Un silencio eterno llenó el espacio. Zoei no sabía qué contestar. Su comportamiento era errático lo sabía, quería sentirla porque siempre la deseó, pero al instante cambiaba con ella recordando todo lo que había sufrido. Anna no se inmutaba en moverse, la tenía atrapada, necesitaba una respuesta. No durmió velando su sueño, mirándola e intentando no tocarla por temor a un rechazo o peor, a una mirada hiriente. 


     —Nunca me habían rechazado, Anna —por fin soltó lo que llevaba en su pecho—. Tú me humillaste y no lo supero. 


     Anna se puso de pie y se alejó de ella. ¿A qué se refería? ¿Los mensajes? Eso era, no recordaba haber hecho otra cosa adrede que pudiera ser la razón de su distanciamiento. Sí, a ella le había dolido no responder aquellos hermosos mensajes donde le decía que quería protegerla, que veía en sus ojos que era frágil y que ella estaba para amarla y cuidarla. No, no aceptaría que le había tocado el alma. 


     —¿Los mensajes que no respondí? ¿Es eso? No te rechacé, Zoei Simplemente… corté lo que nos estaba dañando. ¡Diablos Zoei!, ha pasado tanto y aún… 


     —Aún lo recuerdo. Me humillé tanto ante ti y tú jugaste conmigo.  


     Anna daba vueltas por la oficina buscado la manera de calmarse, su cuerpo le daba señales. Estaba ansiosa, tenía coraje, un poco de sorpresa. No imaginaba que aquellas eran las razones para tanto distanciamiento y a la vez se preguntaba cuánto daño en realidad había hecho. Era realmente ella la que había salido lastimada de una relación donde no era nada, donde ella solo cubría la cuota de sexo que Zoei necesitaba en su relación. Era ella quien debía estar molesta. 


     —¿De dónde sacas eso? Yo nunca jugué contigo. Lo nuestro estaba claro, nunca esperé nada de ti, por ende, no tenía que darte nada —estaba exasperada, no pensó esas palabras. Las dijo de golpe. 


     —Sabías que me había enamorado de ti, aun así, seguiste usando mi cuerpo. Nunca le dije a nadie las cosas que te escribí.  Fue fuerte Anna, muy fuerte sentirme ignorada. Sola e ignorada. ¿Tienes idea de cuánto te necesité? 


     —¡Estabas comprometida! —Zoei se sobresaltó ante esta aseveración—. Y es verdad, tú no pusiste ese anuncio, pero seguiste el juego. Tú fuiste quien engaño a alguien, no yo. No podía contestarte Zoei. Tenía que cuidarme, arriesgué mucho contigo. 


     —Tus sabías lo que yo estaba buscando. Mírame Anna. Yo no te engañé... ni siquiera te gusté cuando me conociste. 


     —¿De dónde sacas ese disparate Zoei? ¿Por qué cambias el tema? ¡Por Dios! Estabas comprometida y sí, sabía lo que buscabas. El anuncio era claro, no relaciones, solo diversión y yo contesté creyendo que eso era lo único que iba a pasar, pero... —tenía que cambiar la línea, no iba a enredar las cosas, no iba a confesarle que estaba completamente enamorada de ella. Zoei la despreciaba y ya era suficiente con eso.  


     —¿Pero? 


     —Además, desde el primer día me dijiste que no lo dejarías. Desde la primera vez que hablamos fuiste directa. En otras palabras, yo estaba clara de que no podía haber nada entre nosotras que no fuera una aventura. ¿Por qué ahora sucede que soy yo quien engañó? —Anna se mantuvo en silencio solo un segundo, el mismo que fue eterno entre ambas. Se acercó a Zoei que aún permanecía sentada—. ¿Cuándo lo olvidaste? 


     —Lo olvidé cuando me envolviste, cuando me dijiste “no sé si quiera dejarte ir” —Anna palideció—. ¡Demonios Anna! Eres mujer, sabías a lo que me exponías. Sabías lo que yo necesitaba... y aun así... 


     —Yo no te conocía, no sabía a lo que te exponías. No te podía dar lo que no iba a recibir de ti. ¿Cuándo empezaste a equivocarte Zoei? Era solo sexo, eso era lo que decía el mensaje. Eso era lo que tú buscabas. ¡Era lo que nos repetíamos cada vez que terminábamos de amarnos! 


     La rubia volvió a sentarse frente a Zoei, pero esta vez no la acorraló. 


     —¡Yo no puse ese mensaje! ¿Cuándo me equivoqué? Cuando comenzaste a llamarme a diario, a enviarme textos, a enamorarme. Sí, posiblemente me equivoqué. Sé lo que buscaba, una aventura que me ayudara a escapar de la estúpida relación que llevaba, donde yo era un mueble y eso también me molesta. Que no supe aprovechar esa aventura que tú me podías dar, porque me envolviste Anna. Y ahí estaba yo, como una estúpida queriendo cuidarte. Protegerte. Ofreciéndote lo que yo estaba buscando. Creyendo que estabas sola, que necesitabas un abrazo —se levantó de golpe separando a la mujer que tenía enfrente—. A pesar de que rechazaste mis labios cuando simplemente quise despedirme.   


     La cara de Anna era un mar de diversas reacciones. Es tan difícil que te enfrenten a unos hechos que en el momento pasan desapercibidos, pero luego, te persiguen. La chica bajó su cabeza. 


     —¿Recuerdas eso Anna Clark? —se volvió hacia la pared de cristal mirando al horizonte, no podía permitir que sus ojos se desbordaran en lágrimas, no frente a ella. 


     —Sí, perfectamente. No recuerdo si lo hice por ti o por mí. Estabas despidiéndote, y nuevamente te fuiste —el dolor al recordarlo volvió a reflejarse en su rostro. Anna se acercó por la espalda sin tocarla. Pasó su mano por la cabeza en señal de desesperación—. Te fuiste en medio de la madrugada, Zoei. ¡Me dejabas sola! Te fuiste a mediodía... —estaba muy alterada—. Siempre me dejabas sola. Una sola vez permaneciste a mi lado hasta la madrugada, pero tu mente estaba con él. ¿Crees que no te sentía inquieta? ¿Cómo diablos querías que te besara? ¿Sabes la ira que sentí al verte marchar después de hacer el amor? ¿Dime qué obtenía yo de todo esto? 


     —Anna, tus sabías a lo que íbamos, en aquel momento era solo eso. 


     —¿Y por qué estas molesta ahora? Yo me alejé porque sabía que tarde o temprano tendría que hacerlo. ¿Por qué íbamos a alargar aquello? ¿No imaginaste lo que yo estaba pasando? ¿Creíste que para mí era un juego? 


     Anna sentía que su careta dura e impenetrable se iba cayendo frente a esa mujer que le había robado su corazón y su tranquilidad. Le dolía más que antes enfrentarse a ella, mantener su postura de que nada le afectaba. Pero allí estaba, casi confesándole que ella le hacía daño.  


     De repente, se quitó la chaqueta que siempre llevaba y dejó al descubierto sus brazos. Allí, en su esplendor estaba su gran tatuaje en el hombro derecho, aquella serpiente abrazando literalmente al cuervo. Anna se acercó a Zoei. Su mirada era sombría, triste. Zoei no pudo más que volver a colocar su mano sobre el hombro de Anna, dibujando con sus dedos el brazo marcado con tinta. Cerraba sus ojos mientras disfrutaba de la suavidad de aquella piel. De repente, los abrió encontrándose con la mirada angustiada de Anna. 


     —Cuando Alicia me dejó, me engañó. Se llevó consigo mis sentimientos. Creí que nunca sobreviviría a aquel dolor. Le entregué todo. Fueron diez años a su lado y como un “chasquido” —describió el movimiento—, todo terminó. Cuando ella se fue, me costaba hasta levantarme, intentar ver la luz de un nuevo día. Esa experiencia me marcó y lo expresé en este tatuaje. La serpiente, es el asesinato lento de mis sentimientos, el dolor, la muerte.  El cuervo significa mi lucha por sobrevivir. Las palabras “Life and Death”, lo resumen todo. Todo lo que sentí en aquel momento. Fue cuando decidí marcarme por primera vez.   


     —Anna, ¡no sabía! ¿Por qué nunca me contaste esto? 


     —Yo no podía pasar por algo así nuevamente, Zoei. Por eso me cuidé. Sé que no tienes nada que ver y no te pido que lo entiendas. Solo que comprendas el porqué de mi actitud hace cinco años. 


     El celular interrumpió aquella conversación. Era Joel. Tenía que contestar. 


     —Sí Joel, ya bajo. Dame un minuto —se volvió hacia la pelirroja que aún la miraba con ternura—. Zoei, me tengo que ir. 


     Zoei Paisán se había sacado una espina del pecho, pero no imaginó nunca que Anna también la había pasado mal, que ella también la había lastimado. Sabía que la conversación no había acabado. Después de un silencio que pareció eterno la voz de Zoei se escuchó. 


     —Yo te pido disculpas, Anna. Tienes razón, tu respondiste ese estúpido mensaje donde una mujer “sola” físicamente necesitaba “atención”. Tuviste empatía llevando eso a un plano agradable. Fuiste amiga, cómplice, antes de meterme en tu cama. Aun con ese dolor que llevabas a cuestas.  


     Anna estaba muriendo por abrazarla tan fuerte que sintiera que no había sido un estúpido anuncio. Quería decirle que desde que escuchó su voz sintió esperanza, pero ella ya no le creería, le temía y eso dolía. Iba a colocar la mano en el hombro de su compañera cuando tocaron con insistencia la puerta. Era Joel. 


     —Zoei, se hace tarde —pasó por el lado de la chica y no se despidió. No podía decir lo que sentía, no en ese momento.  


     Cuando frente a ella solo quedó la imagen de la puerta cerrada. Se tiró de espaldas al pequeño sofá blanco de la oficina. Tantos años con esa espina clavada en el pecho, por fin la había sacado, pero no se sentía liberada. Al contrario, las palabras de Anna había añadido más dolor al que ya tenía. Seguía confundida con la mirada de aquella mujer ¡qué mucho había sufrido¡  Y ella, aunque lo sospechaba, no lo sabía. Miraba al techo y le ardían los ojos. ¿Ahora que seguía? ¿Por qué tuvieron que trasladarla? 


     Desde que Anna estuvo en su oficina el día anterior no la había visto en la fábrica. En la noche se había marchado a su apartamento, pues estaba agotada mentalmente. Aquella explicación sobre lo que había vivido con su ex la había marcado. Se sentía algo culpable por haber reavivado aquellos recuerdos.  


     Salió de su oficina para buscar a Anna. Quería verla, la conversación con ella no había terminado. Era muy incómodo ser compañeras y que el ambiente entre ellas estuviera tan tenso. Y, ¿por qué mentirse?, necesitaba saber de algún modo, si aquel ardor en el pecho y los deseos de volver a sentir aquella tersa piel eran correspondidos. Caminó hacia recepción y se encontró con Deborah, su asistente. 


     — ¡Jefa, buen día! 


     —Hola Debbie. Deja de llamarme jefa, por favor. 


     La chica sonrió. 


     —Tiene una reunión con el Sr. Lanne.  


     —¿Sabes de qué se trata? 


     —No, solo los jefes de departamento. Asumo que para reportes. 


     —Sí, debe ser. Debbie, ¿has visto a Clark? 


     —¿Anna? Debe estar a esta hora tomando sol, copa en mano. Bueno, conociéndola, botella en mano… —frunció el ceño.  


     —¿No está trabajando? 


     —Bueno, se supone. Salió ayer con Joel para Republica Dominicana, tenían una junta. 


     —¿En serio? ¿Y cómo la Gerente de Recursos Humanos no sabía que tengo dos empleados fuera?  


     Debbie palideció, olvidó informarle, el viaje se hacía trimestral. El gerente anterior estaba al tanto. Ella pasó por alto que su actual jefa había llegado hacía solo un mes y medio. 


     —Fue mi culpa Zoei. Son tan comunes estos viajes que no recordé que desconocías. Por favor, disculpa.  


     La chica estaba cabizbaja. Zoei tocó su mano comprensiva y sonrió, realmente no era algo que a ella le sacara por el techo. Era simplemente que se trataba de Anna. 


     —¡Tranquila! No pasa nada. 


     Se dirigió a la sala de juntas, sus tacones marcaban cada paso y era imposible no mirarla. Era una mujer muy elegante, llevaba un saco hasta arriba de las rodillas sin mangas y su olor dejaba estelas por donde pasaba. Su cabello rozaba su espalda según caminaba, era elegante en verdad. 


     Se sentía rara. Quería verla, sintió que algo falto por decir. “Otra vez Zoei, pensando en pajaritos preñados. Tengo que hacerte un despojo a ver si quitas esas historias de tu mente. Ya se habló lo que se tenía que decir. Ya cálmate, sigue adelante. Dejó de hablarse al llegar a la junta. 


     —Buenas tardes —todos se pusieron de pie. 
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    —¿Qué es lo que ocurre Dave Benítez? —otra vez el Sr. Benítez se encontraba en la oficina de Recursos Humanos dando una queja sobre otro compañero, el Sr. Andrew Cora—. Entendí la semana anterior que la Srta. Clark se había reunido con ambos con relación a sus diferencias laborales, ¿no llegaron a un acuerdo? 

    —Sí, Señorita Paisán, nos reunimos. Sin embargo, continúo con mi opinión de que el Sr. Cora no es la persona ideal ni preparada para ser el asistente personal de Anna.  

    —Ok, esa es su opinión, pero como comprenderá, necesito un argumento de peso para poder tomar cartas en el asunto con relación al puesto que ocupa Cora. Imagínese que yo tome decisiones tan graves solo aceptando opiniones de los compañeros. 

    —Entiendo lo que dice Paisán, pero ya le he comentado a Clark que Andrew está abusando de poder con su cargo. Sin embargo, al no tomar cartas en el asunto, decidí entonces venir con usted.  

    Hacía varias semanas el área de calidad estaba salpicada por roces entre estos empleados. Dave Benítez había estado dentro de la fábrica por los últimos diez años; el Sr. Cora había sido uno de los transferidos de otra de las fábricas que la compañía había cerrado y fue ubicado en su posición anterior. Cuando Clark estaba fuera, o simplemente necesitaba asistencia, el Sr. Cora hacía su trabajo. Daba instrucciones y tenía acceso a áreas de poder. 

    —Dave, ¿usted entiende que no está bien visto que salte cuerdas? Debió hablar con Anna antes de llegar hasta mí. Es lo correcto. Sin embargo, llamaré a Clark para que frente a ella nos explique cuáles son sus razones. Decir sin evidencia que Cora está abusando de poder, no es suficiente. 

    —Con su permiso Srta. Paisán, preferiría que Clark no estuviese aquí. Ella no debe involucrarse.  

    Una alerta se activó en el cuerpo de Zoei. 

    —Me quiere explicar por qué.  

    El hombre se levantó nervioso. Zoei notó una leve capa de sudor en la frente del obrero. Ella se levantó tras él y le puso la mano en el hombro, sea lo que fuere que pasara con Anna, ella necesitaba saberlo. 

    —No puedo confirmar nada Paisán, pero necesito, por el bien del departamento y el de Clark, que pongan atención a lo que estoy diciendo. Cora no es la persona indicada, no lo es. Se le ha dado mucha confianza.  

    Dicho esto, salió de la oficina dejando a la Gerente pensativa y preocupada. Inmediatamente se acercó a su escritorio y llamó a su secretaria. 

     —Deborah, por favor, avise a Clark que necesito verla cuanto antes.   

    Diez minutos después Anna Clark estaba sentada frente a su compañera intentando entender los entre líneas qué le había comentado su empleado. 

    —Ciertamente Zoei, no tengo la más mínima idea de qué es lo que ocurre. La planta está funcionando perfectamente, los suministros salen sin problema y la producción está más del tope. 

    —¿Estaremos ante un caso de envidia, lucha de poder, celos profesionales? 

    —Seguramente. Cora es excelente; sin embargo, estaré más al pendiente.  

    Zoei estaba de pie frente al escritorio. Sus manos se sostenían del mismo, estaba en su fase “jefa”, pensando, analizando, realmente estaba preocupada. Dave era un hombre que inspiraba confianza, Cora no. Pero eso no indicaba que no fuera buena persona. Anna confiaba en su criterio y ella confiaba en Anna.  

    —Hagamos algo. Vamos a estar muy pendiente de los mínimos detalles. Dave no va a soltar nada si no está seguro, pero te confieso que me preocupa mucho. No debes salir del área, más bien no le des motivos a Cora para estar al frente. Mientras sea posible, necesito que te hagas la desentendida. No pongas a Cora en evidencia.  

    Anna observaba a Zoei detenidamente, algo le decía que ocultaba algo. 

    —Zoei, hay algo que no me has dicho. 

    —Haz lo que te digo, Anna —fue en ese momento que las manos de la más bajita se colocaron en los hombros de la rubia. No me perdonaría que te pase algo, pensó—. Te pido que por una vez me hagas caso y no seas terca. ¿Sí? 

    Anna salió de aquella oficina confundida. Por un lado, se preguntaba qué era lo que le ocultaba Zoei; por el otro, se acrecentaban sus dudas en relación con Cora. Ciertamente no era un hombre que ella conociera mucho, a fin de cuentas, había llegado a la fábrica hacía poco.  

    Mientras cruzaba aquel largo y frio pasillo también pensaba en lo que había cambiado su vida desde la llegada de su “pelirroja”. Hoy, acababa de sentir un halo de protección de parte de ella que adoró. Tenía que hacer algo para retenerla, sentía que Zoei era su persona, pero sus muros se levantaban frente a ella cada vez que había un acercamiento.  

    Las dudas comenzaron a llenar aquella rubia cabeza. ¿Y si ciertamente Zoei se había enamorado de ella y ella no había correspondido por miedo? ¿Si las palabras escritas y enviadas en mensajes de texto hacían tanto, eran verdad? Tal vez tuvo frente a ella la oportunidad de lograr aquel sueño dorado, una familia, un amor autentico, alguien a quien proteger y que la protegieran. ¡Estaba decidido! Tendría que enamorarla. Poco a poco. Sonreía para sí. Tras ella quedaron las preocupaciones respecto al problema laboral que enfrentaba en su área. Ahora lo que le apremiaba era intentar conquistar a una linda, pecosa y pelirroja mujer. 
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    —¿Y eso?  

    Deborah, la secretaria de Zoei, cargaba con un enorme ramo de flores por el pasillo. Anna la detuvo curiosa. 

    —Acaban de dejarlo, es para la jefa.  

    Un frio mezclado con incertidumbre arropó a Anna. 

    —¡A Ver! —al instante agarró la tarjeta, mientras Deborah le reclamaba. 

    —¡Anna, No! Eso es privado… —Ningún reclamo impidió que ella leyera la nota. Su cara reflejó la molestia al leerla:  

    “Gracias por el ratito, me encantó compartir contigo nuevamente y espero la hayas pasado tan bien como yo; Fer”. 

    —Vaya, tenemos admiradores —mientras colocaba la tarjeta en su lugar y su cara reflejaba ira. 

    Deborah se extrañó del comentario, estaba nerviosa por el desliz de haber permitido que leyera la nota. 

    —Sí, hace tiempo, no es el primero que llega. 

    —¿En serio? ¿Es muy admirada la pelirroja? Deja yo se lo llevo. Iba para su oficina de todos modos. 

    Cuando la pelirroja abrió la puerta se encontró con un ramo de flores muy hermoso; su rostro se congeló cuando vio aparecer la cara de Anna detrás de él. Por un instante se emocionó creyendo que era de ella, pero al ver su cara sombría se percató que no. 

    —Dejaron esto en recepción.   

    Zoei ya sospechaba de quien era, no era el primero que recibía. Fernanda insistía que salieran cada vez que podía. Se habían citado el día anterior a cenar y la pasaron muy bien. Ella necesitaba ampliar su grupo de amistades y aunque sabía que aquella guapa chica quería una relación, no cerraba las puertas. Anna no había hecho nada por dar un paso para que ellas tuvieran algo, así que no vio la razón para no intentarlo con Fer. Sin embargo, estaba incómoda con la situación. Anna pasó por su lado imponente y colocó el ramo sobre el escritorio. Puso sus manos en los bolsillos traseros de su pantalón y se le quedo viendo imponente, como siempre.  

    —¿No vas a leer la tarjeta de tu admirador? ¿O debo decir admiradora? 

    —Ya se de quien es, Anna. Gracias por traerlo.  

    Sus miradas se asemejaban a una lucha entre dos gatos, ninguna alejaba la vista de la otra. La pelirroja bajó la cabeza incómoda, no tenía que dar explicaciones. Anna la imitó y pensó lo mismo, pero no se iría de allí con la duda. 

    —¿Hace mucho que sales con él? 

    —No salgo con ella.   

    ¡¿Cómo se atrevía a mentir?! La tarjeta no decía eso, claramente se habían visto varias veces. Él escribió “nuevamente”. 

    —¿Ah, no? O sea, está enamorado a lo “adivino”. ¿Se conocen hace mucho? 

    —La conocí en el bar, la noche que nos encontramos.  

    —¡Ah, es una chica! La chica del bar —la horrenda y patética mujer del bar—. Muy guapa, por cierto —los ojos de la rubia se tornaron de verdes a rojo. Literal. 

    —¡Anna, por favor! Es una amiga, no hay nada, en verdad y la realidad no tengo que explicarte, ¡eso ya lo sabes!  

    —¡Claro! —la alta chica bajó sus brazos en señal de derrota. Sonrió sarcásticamente y se marchó.  

    Zoei quedó de pie frente al ramo de flores, colocó sus manos en el escritorio y suspiro, sentía que le faltaba el aire. Vio celos en la mirada de Anna y temía equivocarse. Todo lo relacionado a aquella mujer le producía dudas. 

    La rubia llegó a su oficina enfurecida, dio una patada a su silla de escritorio. ¡Una escena de celos!  Anna Clark, ¿cuándo se vio esto? Se reprendió mientras trataba de que el aire le llegara a los pulmones, no pudo evitarlo. Hacía días que estaba planeando como acercarse a Zoei y comenzar su plan de conquista. Se demoró más de lo permitido y ahora estaba esa “horrenda mujer” cortándole el paso. 

    Mientras, en la oficina al final del pasillo, estaba la pelirroja con emociones encontradas. Por un lado, una media sonrisa aparecía en su rostro. ¡Anna estaba celosa! Eso solo significaba una cosa. Le gustaba, aun le gustaba. Por otro sentía una especie de incomodidad, Fernanda estaba pendiente de ella, era una mujer guapa y muy agradable. Le había confesado que se sentía atraída y ella le confesó que en su corazón había otra persona. Aun así, continuaba enviándole flores. Buscó su celular y marcó. Dos timbrazos. 

    —¿Fer? 

    —¡Hey linda! ¿Estás bien? 

    —Muy bien Fer. Gracias por las flores, hermosas como siempre. 

    —¿Pero?, noto un hilo extraño en tu voz.  

    —Fer… 

    —Ya sé, Zoei, me dijiste que no podías tener una relación contigo. ¿Quieres que lo hablemos personalmente?, así por teléfono como que es impersonal. 

    —Sí, creo que lo prefiero hablar personalmente. ¿Te parece en el lugar de siempre? 

    —¡Perfecto! ¿Allí a la una sí? 

    —Allí estaré. ¡Nos vemos! 

    Zoei, dejó el celular encima de su escritorio. Tal vez se estaba cerrando una puerta, pero la realidad era que no sentía atracción sexual por Fernanda; si, una especie de cariño como amiga. Por eso necesitaba que hablaran. No quería malentendidos, la quería a su lado “filialmente”, no iba a lastimarla. Dio varias vueltas por la pequeña oficina mientras de acomodaba los rizos que caían en su cara. Cualquiera que la mirara sabría lo ansiosa que estaba. Volvió a agarrar su celular y llamó a Andrea, su única amiga.  

    La sorpresa de su ex jefa y amiga al escucharla le hizo sonreír ampliamente esa tarde. No le había contado los acontecimientos con Anna. No le había dicho que se habían vuelto a encontrar.  

    —Andrea, ¡corazón, te he extrañado! 

    —Yo más flaquí, ¿estás bien? 

    —Necesito verte… ¡urgente! 

    —Ok, ¿vienes o voy?... ¿pasa algo? 

    —Voy y si, pasa. 

    —Dame un adelanto, no puedes dejarme así. 

    —Anna. 

    —¿Anna? ¿La rubia? ¿La del anuncio? 

    —¡La misma! 

    —Salgo para allá ahora mismo —una sonora carcajada inundó la línea—. En serio, Paisán, ¿crees que me puedes dejar con esa incógnita? ¡No, señora no! 

    —Tranquila, hablaremos. Hoy debo terminar unas cosas. Mañana es viernes, viajo hasta tu apartamento en la tarde. Cocina algo así como una lasaña. Yo llevo el vino. ¡Necesito me escuches! 

    —Creo que más que hablar, lo que quieres es comer. 

    —¡También! Te veo mañana, ¿sí? —Zoei se tiró en su sofá con una linda sonrisa. Adoraba tener a Andrea. 

    *** 

    Ese viernes al salir de la oficina, Zoei tomó la autopista para encontrarse con su amiga Andrea. Hacía más de un mes que no se veían. Andrea no había aceptado el acomodo que le ofrecieron en la fábrica. Decidió aceptar otra posición en una empresa de mayor alcance, una posición con mayor rango. 

    Zoei estaba feliz de poder contar lo que estaba pasando con la flaca. Añoraba que su amiga consiguiera a alguien que la hiciera feliz. Ella, aunque mayor que Zoei, no la había pasado bien en el aspecto sentimental; de hecho, durante el tiempo que se conocían no le había conocido ni una pareja estable. En alguna ocasión hablaron sobre la posibilidad de colocar un anuncio como el que la había metido en este lio gracias a Gale. Obviamente, al ver los estragos que esto había ocasionado en su amiga, desistió.  

     Las ventanas del coche estaban abajo, el cabello de la pelirroja se dejaba acariciar por el viento mientras el sol iba apagándose frente a sus ojos. La radio en alguna estación de música anglo. Si tan solo tuviera la seguridad de que Anna sentía lo mismo por ella, intentaría con más ahínco luchar por su amor, ese pensamiento se cruzaba a cada minuto por su mente. Tampoco podía quitar de su mente la reacción de Anna al verla el día anterior. 

    Al mediodía se había reunido con Fernanda en una cafetería cerca del bar. Hablaron y aclararon las cosas. Ella había aceptado que Zoei no le correspondería. Sin embargo, ambas decidieron que mantendrían la comunicación como amigas. Al salir de almorzar se encontraron con Anna y Joel que entraban al mismo. Sus miradas se cruzaron. Zoei se percató que Anna se tensó en el momento de presentar a Fernanda. Le devolvió el saludo cordialmente y se retiró, lo que le confirmó a su acompañante que esa era la razón que impedía que Zoei se fijara en ella. Fer sonrió abiertamente y le puso el brazo en el hombro a su “amiga”. 

    —¿Qué? 

    —¡Muere de celos! 

     Era pasada las seis de la tarde cuando las amigas se abrazaron justo en la puerta del lujoso apartamento de Andrea. La pelinegra agarró a su amiga arrastrándola hacía la cocina mientras pedía que le contara todo inmediatamente. 

    —Amiga, dame una tregua. Déjame mirarte, abramos esta botella. Pienso dormir aquí, así que tenemos tiempo de más. 

    —Tendrás todo el tiempo del mundo, pero mi curiosidad no espera. ¿Dónde la viste?  

    Una carcajada llenó la cocina, mientras intentaba sacar el corcho de la botella de vino. 

    —Eres incorregible, Andrea. Sostente. Es la Gerente de Calidad de Plastic Usa.  

    Andrea se detuvo en seco. Sus ojos, al igual que la boca mostraban cual sorpresa ante la noticia. Zoei rió con más fuerza al ver la reacción de su amiga. Definitivamente esta sería una gran noche. 

    —¿Cómo pudiste guardar eso por tanto tiempo Zoei Paisán? ¡Eres de lo peor! 

    —Andrea, he estado tan ocupada, tan abrumada, tratando de que esto no me sobrepase que, en verdad, olvidé por completo llamarte. 

    —Cuéntame…. 

    Zoei intentó resumir lo más posible toda la situación en la que se encontraba ante la presencia de aquella mujer. Sus confusiones, sus besos, sus discusiones y sobre todo, su confesión.  

    —Ay, Amiga. Creo que ninguna se ha olvidado de lo que pasó. La situación siempre fue tan confusa, ustedes son tan complicadas. ¿Qué vas a hacer?  

    Zoei tomó el último sorbo de su cuarta copa. Recostó su cabeza en el respaldo del sofá, extendió sus brazos a través del mismo y miró al techo. Suspiró como sacando todo su aire del pecho. 

    —Andrea, tengo que confesarte que yo estoy completa y totalmente enamorada de Anna. Siempre lo estuve, creo que desde que me besó por primera vez. Quisiera cambiar la forma en que nos conocimos, las palabras que dijimos, todo. Pero no puedo dar vuelta atrás. Anna es un misterio. 

    —¿Ella esta con alguien? 

    —No sé, ella siempre tiene a alguien en su cama. 

    —Eres cruel, contigo misma. 

    —Es verdad Andrea. 

    —¿Por qué no lo intentas? Me enterneció saber que fue a hablar contigo porque no entendía tu actitud para con ella. Si no le importaras no lo habría hecho. ¿No crees?  

    Zoei se incorporó, miró a su amiga y una media sonrisa apareció en su rostro. Colocó su mano sobre la de Andrea. 

    —Lo haré. Lo voy a intentar. Si ella me da la oportunidad, lo haré. Pero no me humillaré ante ella. No permitiré que vuelva a lastimarme. 

    —¡Esa es mi chica! 

    —¡Ya quiero dormir! 

    —¡Vamos! Te preparé el dormitorio. 
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    La cabeza de la Gerente de Recursos Humanos daba vueltas sin fin. No había visto a su tormento desde el viernes anterior al salir del almuerzo con Fernanda. Sonrió al recordar su cara de celos.  

    Sentada en su oficina no dejaba de idealizar lo que sería una relación estable con Anna Clark. No voy a permitir que esto siga así. Quiero estar con ella, después de aquella conversación me di cuenta que ella siente igual. Estamos perdiendo el tiempo. Todo ha cambiado, ella ha cambiado. ¿Por qué no hemos hablado? Ella cree que estoy con alguien y no sabe lo equivocada que esta. Sonrió pensando en un plan.  

    Era jueves y, como cada semana, el lugar de reunión era el bar. Sospechó que este día no sería la excepción. 

    El bar estaba repleto, casi toda la fábrica estaba allí. Celebraban otro logro a nivel nacional. Joel, Luis, Deborah y Zoei estaban en la barra. Reían por todo. La pelirroja miraba insistentemente a la puerta. Era raro que Anna no estuviera presente. Joel y Luis se miraban cómplices, sabía a quién esperaba su compañera; ellos también estaban extrañados de que el alma de la fiesta aún no hubiese llegado. 

    —¡Oye! Llamaré a la flaca, no ha llegado. No se perdería par de tragos por nada en el mundo.  

    Zoei sonrió. El detalle de las flores tal vez la había inquietado, quizá no quería verla, pero ella tenía preparada una sorpresa. La esperaría y la llevaría al baño con alguna excusa. Iba a besarla hasta dejarla sin aliento y luego se iría con ella, esta vez se quedaría. Hasta que Anna quisiera. ¡Sonreía complacida!  

    Su plan era arriesgado, pero muy sensual. Su ropa interior, aquella que compró para la ocasión le iba a gustar mucho a su chica. Sí, la llamaría SU chica. Un corrientazo de excitación la invadió. Vio como Joel colgaba el celular, hizo gestos como que no la conseguía. 

    —¡Ya mismo llega! Estoy seguro de que entró a par de lugares y en cada uno tomó una cerveza. 

    —¡Anna bebe mucho! Ustedes deberían controlarla. 

    —Sí, tiene fantasmas. ¡Tiene dudas, es una niña en cuerpo de mujer! Necesita una mujer fuerte y tierna que la “controle” —Joel y Luis no quitaron la mirada de Zoei en busca de alguna reacción a aquellas palabras. 

    —No creo que se deje controlar. 

    —Sí, sé de alguna que lo lograría. 

    Zoei sonrió complacida. Si, ella quería controlarla, pero en la cama. Se dispuso a poner en acción su plan de conquista. Se despidió de todos alegando que se le había presentado una situación. De camino a casa de Anna sentía su corazón latir más de prisa. Una sonrisa eterna permanecía en su rostro. El camino se hizo largo. Se retocó el maquillaje y verificó por undécima vez que la botella de vino estuviera a su lado. 

    Entró por fin a la urbanización y notó con alegría que el coche de su amada estaba aparcado en la casa. Vio luces en el primer nivel y todo oscuro arriba. Sus manos eran gelatina. Tocó el timbre y esperó impaciente en frente de la puerta. Sintió pasos acercarse.   

    —¡Zoei! 

    —Hola. Te extrañé en el bar, vine por ti y traje vino.  

    Anna no se movía, su cara al verla era de sorpresa, pero no sorpresa agradable, estaba pálida, poco a poco la sonrisa de Zoei fue desapareciendo. Se percató que Anna traía la blusa abierta, su cuerpo se congeló al ver aparecer detrás de la rubia el cuerpo de la chica del pelo rosado.  Los ojos de la pelirroja iban de la cara de Anna a la cara de la rosada que sonreía con placer; alzaba una ceja imponiéndose. Cuanto la odiaba en ese momento. Anna bajó la cabeza y cerró la puerta tras de sí, quedando ambas en el umbral. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Humillándome nuevamente. 

    Los ojos de la pecosa destilaban tanta tristeza. Anna se sentía la peor persona del mundo. Al salir de la oficina aquella tarde y recordar el hermoso ramo de flores que recibió Zoei marcó a su amiga Mara para verla. Sabía que se reunirían en el bar con los compañeros, pero encontrar a Zoei, tal vez acompañada de su admiradora, sería catastrófico en su vida. Sintió ira, desilusión y quiso mantenerse en pie. Jamás imaginó que su amor, la persona que más había amado en la vida, estaba allí frente a ella imaginando todo lo que estaba pasando minutos antes dentro de su casa.. 

    —Perdona, no quise interrumpirte. 

    —Zoei, no te vayas, le digo que se marche y hablamos —la tomó por los hombros. Zoei limpió una lagrima que se escapó, no pudo evitarlo—. Creí que estabas con tu amiga. No pude trabajar con eso. 

    —Ten este vino, es tu favorito... disfrútalo, ¿sí? 

    —Zoei, ¡por favor!  

    —Anna, no pasa nada. Yo no tengo nada con nadie y tú no tienes nada conmigo. No hay problema, en verdad. 

    —Si hay problema. Yo necesito que hablemos Zoei. 

    —Anda, ella debe estar esperándote.  

    Anna levantó los brazos rendida, no había manera de arreglar. Colocó sus manos en la cabeza despejando el cabello de su frente. Zoei se marchó llevándose otra herida en su pecho. 

    Anna no era mujer de esperar. Ella lo sabía; se sintió estúpida creyendo que la rubia se quedaría de brazos cruzados mientras ella recibía flores de otra persona. Debió imaginarlo cuando la vio en la oficina. Era muy rápida, no había pasado dos semanas desde aquel beso. Ella volvió a equivocarse, a sentir lo que no había. ¡Maldita falta de juicio! No tenía coraje con ella, sentía ira consigo.   
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    —Mara, discúlpame, tengo que pedirte que te vayas, por favor. 

    —Esa es la que te atormenta, ¿verdad?  

    Mara, escuchó todo. Comenzó a abotonar su blusa, mientras veía como su amante se sentaba en el taburete de la cocina con la cara apesadumbrada. Mara era una chica muy abierta, tenía claro que Anna y ella disfrutaban de placer sin esperanzas de otra cosa. Eran amigas. De hecho, la chica tomó asiento al lado de la rubia y acaricio su cabeza. 

    —Ve por ella. Explícale 

    —No hay nada que explicar, ella te vio a medio vestir. No hay duda de lo que hacíamos. ¿Cómo dedujiste que era ella? 

    —Tu cara, Anna, palideciste. Mírate ahora. ¿Cuándo le confesaras que la amas?   

    Anna la miró con el ceño fruncido. 

    —No la amo. ¿De dónde sacas eso? 

    —Ok, no la amas. Entonces sigamos donde estábamos, no hay nada que perder.  

    Mara comenzó a desabotonar la blusa. Anna la miró y colocó sus manos sobre las de ella. 

    —Deja eso. Estoy pérdida, jodida, hecha un lio. ¿Cómo voy a arreglar esto? 

    —Hablando, confesándote. Sincerándote con ella. Mira, no sé qué es lo que pasó entre ustedes. Nunca hablas de ello, pero siempre que hemos coincidido tu cara cambia, te tensas, no dejas de verla. Si eso no es estar enamorada no se entonces qué será. 

      

    *** 

    —¿Creíste que no me enteraría de lo que haces Cora?  

    Los hombres estaban solos en el almacén donde guardaban los materiales para producción. Dave había seguido a Cora temprano, no eran ni las seis de la mañana y le extrañaba que estuviera allí, solo. Su mirada era una mezcla de odio con sorpresa. ¿Qué hacía Dave allí? Hacia unas semanas que sentía a ese hombre respirarle en la espalda, decidió ir temprano a resolver sus pendientes sin imaginar que su compañero lo descubriría. 

    —Hola Dave. Muy temprano aquí, ¿qué haces? No hay personal aún ¿Sabe Clark que andas por ahí? 

    El hombre lo miró con ira; cómo se atrevía a insinuar que era él quien estaba ocultando algo. El muy cretino estaba tranquilo, su cara no mostraba ni un ápice de temor. 

    —Cora, sé lo que haces. Te voy a dar la oportunidad de que saques de tu camioneta todo el material que guardaste. Estas robando.  

    —No tienes ninguna prueba de lo que dices. El material en los almacenes está intacto. Puedes verificar con las hojas de requisición de compra, las hojas de recibo y las hojas de pago. Todo firmado por Clark, todo autorizado. Aquí no hay nada ilegal. No sé por qué te empeñas en manchar mi imagen. En realidad, sí sé; quieres mi puesto, pero te queda muy grande, Dave.  

    En este momento ambos hombres se enfrentaban, sin tocarse. Sus cuerpos y sus barbillas estaban completamente tensos. Reflejo de su ira, sus ojos destilaban fuego. Dave, porque sabía que Cora estaba robando y de alguna manera involucrando a su jefa. Y Cora porque estaba seguro de que su compañero lo había descubierto. Ciertamente, llevaba varias semanas haciendo operaciones ilegales bajo la firma de Clark. Él era el encargado de recibir y verificar los materiales que se compraban para la fabricación del plástico. A su vez extraía cobre; el mismo se utiliza para alguna de las maquinas hidráulicas y en el bajo mundo se compra a muy por debajo de su valor real. Él recibía todos los materiales, se las ingeniaba para comprarlos a un valor menor y que las facturas aparecieran infladas, toda la diferencia de dinero por encima de la realidad en el mercado, lo absorbía para su beneficio. 

    —Te repito Cora, tienes otra oportunidad. Vi perfectamente cuando pusiste varios pies de cobre en la cajuela de tu camioneta.  

    En ese instante el más alto de los hombres agarró al otro por la solapa de la camisa y lo pegó con fuerza contra la pared. 

    —No voy a permitir que manches mi reputación, ¡insolente! Mas te vale que te quedes callado, no viste nada. ¿O crees que tu jefecita no saldrá salpicada? ¡Esto es mayor de lo que sospechas, idiota! 

    —Clark es la persona más correcta de esta empresa, lo sabes, o tal vez no lo sabes. Solo llegaste a hacer daño. Nadie en su sano juicio la involucraría en un esquema de fraude. Nadie te creería. ¡Nadie! —dicho esto, dobló una de sus rodillas pegándole entre las piernas haciéndolo estremecer de dolor haciendo así que lo soltara.  

    Cora logró impulsarse nuevamente y atacar a Dave, empujándolo hacia una caldera que hacía el trabajo de comprensión del material. Uno de los brazos de Dave fue a parar entre las planchas justo en el momento en que se unían. El grito de dolor de Dave se sintió en todo el piso de la fábrica, llamando así la atención de los obreros que llegaban al primer turno. 

      

    *** 

    Anna ya estacionaba su coche en las inmediaciones de la fábrica cuando el teléfono celular comenzó a repicar. Era justo las 6:45 am cuando recibió la noticia. Uno de sus empleados acababa de tener un accidente bastante delicado en su piso. Anna saltó de su coche, su corazón latía aceleradamente. Se apersonó de inmediato al área del accidente. Dave se retorcía del dolor, su brazo estaba mutilado a la altura del codo, sus dedos fracturados. La joven se arrodilló a su lado tomándole la cabeza en sus muslos. 

    —¡¿Que pasó aquí?! —gritó angustiada. 

    —¡Fue Cora! —balbuceó un adolorido Dave. Dicho esto se desmayó.  

    —¡¿Dave?! ¡Una ambulancia! ¿Dave? 
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    Después de lo sucedido en la fábrica, Zoei se dirigió hacia la casa de Anna. Sabía que Joel estaba con ella. Anna había salido muy afectada de la situación y necesitaba verla. No se veían desde que hablaron ya hacía una semana.  

    Cuando se enteró de lo sucedido en la fábrica, ya Anna estaba en el hospital con Dave. No pudo verla, pero supo que estaba sumamente afectada. Tuvo que encargarse del papeleo y la situación legal puesto que involucraba a empleados. Saliendo, se dirigió directamente a ver a su tormento. Ansiaba abrazarla y solo decirle que todo estaba bien. 

    Se estacionó frente a la casa, no podía entrar a su garaje, pues había tres autos bloqueando la entrada. Esteban y Deborah también estaban allá. Eran buenos compañeros y la situación era delicada. Abrió Joel la puerta, no se sorprendió para nada al verla. 

    —¿Cómo está? 

    —Derrumbada. Nunca la vi así. Se echa la culpa de todo. Ven, entra. 

    Deborah y Estaban sí que no esperaban que la Gerente de Recursos Humanos estuviera allí, total no era raro. La situación se produjo dentro de la fábrica, por ende, tenía que hacerse cargo.  

    Anna estaba en su sofá mostaza, en el recibidor, sus piernas al pecho y su mirada perdida. Zoei se sentó a su lado, tomó sus manos y por fin la miró. ¡Uff! Nunca imaginó que su mirada reflejara tanto dolor, no pudo evitar pasar su mano por aquella rubia cabeza. 

    —¡Hey! Todo estará bien. No quiero que te preocupes. Estamos auditando todo y sé que todo se solucionará. 

    —Yo era quien tenía que tener el control, Zoei. Todo lo que dijo Dave era cierto... ¿cómo pudo pasar esto? 

    —Tranquila, fue un accidente. No podemos tener el control de todo —su mano tocaba el pálido rostro de la chica. Que tentación tenía de besarla, sonrió al sospechar que ella también deseaba ese toque. 

    —No fue un accidente, Zoei. Cora lo atacó. Quiso involucrarme. Todos esos documentos tienen mi firma. 

    —Está bien, lo veremos al paso. ¿Comiste algo?  

    Negó con la cabeza. 

     Era ya las cinco de la tarde, la situación había ocurrido en la mañana. Miró a Debbie que estaba recostada de la pared y alzaba las cejas preocupada, se dirigió hacia la cocina, sabía que era poco probable encontrar algo de alimento allí, pero era una mujer de fe. Encontraría algo; Debbie la siguió. 

    —No se ha movido de ahí. No quiere comer. 

    Abrió las puertas de la alacena sin mucha suerte. Algo de arroz, vino, atún enlatado, cerveza, whiskey. ¡Bingo! Fideos secos. Verificó en su refrigerador y al menos había un poco de pollo congelado. Haría una sopa. Mientras descongelaba aquel pedazo de hielo en el microondas, Joel se acercó.  

    —Zoei… 

    —Dime —respondió sin quitar las manos de su tarea, darle de comer a esa chica. 

    —Estoy preocupado. Desde que llegamos no se ha movido, repite lo mismo. 

    —¡Está en shock!, es normal. Por lo que sé, Anna siempre ha llevado ese departamento con mucha cautela, ni un accidente en veinte años. Está afectada, encontró a Dave lastimado. Es normal que se sienta culpable. Cora quiso involucrarla en un esquema de fraude y Dave nos había advertido. Ya los abogados están en ello.  

    Puso todo en una olla y se dirigió nuevamente hacia la sala. Los chicos se quedaron sentados en la barra de la cocina, era un espacio abierto, podían fácilmente conversar todos desde la cocina y la sala de estar. Se agachó frente de ella y comenzó a hablarle en susurros. Quería utilizar frases más personales, pero la presencia de los chicos lo impedía. 

    —Anna, necesito que tomes un baño y luego comerás algo lLe tomó el rostro con ambas manos, podían respirar el aire de la otra. 

    —Zoei, no tengo hambre, no quiero nada. Estoy bien aquí. 

    —No te estoy preguntando si quieres comer... vas a comer. Ven, te ayudo. Vamos arriba.  

    Anna hizo una mueca de desgano, pero accedió. Joel miró complacido, oraba cada noche para que ellas se juntaran. Zoei era quien único le había movido el piso a su amiga. 

    —¿Pueden encargarse de esa sopa? Ya vuelvo.  

    La llevó hasta el baño, realmente estaba mal. Los deseos de abrazarla incrementaban cada vez que miraba sus ojos. La sentó en el wc y quitó su blusa por encima de su cabeza. En otro momento verla sin ropa habría ocasionado una marejada de emociones en su cuerpo, pero esta vez el instinto protector era mayor. Quería cuidarla, sanar sus heridas. ¿Qué demonios hizo esta mujer en mí?  

    De repente, la rubia la haló hacía ella quedando su rostro muy cerca del suyo. Su mirada era tan oscura. No soltaba sus manos. Zoei se arrodilló frente a ella, intuía lo que ella quería, le sonrió dulcemente. Esa mirada que desataba todo tipo de sentimientos ocultos en Anna. 

    —¿Quieres que te abrace? —asintió.  

    Comenzó a sollozar en su hombro y su cuerpo se hizo gelatina. De todas las cosas que podía esperar de esa mujer, lo menos que imaginó fue verla llorar. Anna era lo más cercano a un muro de concreto. Era un ser tan impenetrable, esa era la razón por la que se preguntaba cómo se había fijado en alguien así. De la misma forma se contestaba que esa era la razón por la que la había dañado tanto. Aquel abrazo no lo recibía la Anna que creía conocer, muy pocas ocasiones vio en ella ternura; ahora estaba mostrando algo de debilidad. Despertó del letargo y la separó de si, tocó su rostro con ternura y rozaron sus labios en un casto beso. 

    —Vamos a la ducha.   

    El agua corría por el cuerpo de aquella esbelta mujer, mientras la pelirroja buscaba una toalla y algo limpio en los cajones para que se vistiera. Colocó todo sobre la cama y recordó que tenía algo en la estufa. ¡La sopa!  Bajó las escaleras y se encontró con que aún los chicos estaban allí. 

    —Chicos, si desean pueden ir a descansar. Yo me quedare un rato más. 

    —¿Está segura? Ha sido un día largo, Zoei —Joel estaba agotado y su rostro reflejo tranquilidad al saber que ella se quedaría con su amiga. 

    —Lo sé. Intentaré que coma y que duerma. Nos vemos mañana, descansen.  

    Después de despedirlos quedó sola en aquella casa. Se sentía extraña, pero actuaba conforme a lo que cualquier amiga haría en un caso como este. Sirvió un poco de aquella sopa en un plato hondo, agarró una botella de agua, ¡Al menos había agua!, y subió al dormitorio. La encontró en la cama sentada. Por poco derrama la sopa al notar que se le marcaban los senos a través de aquella camisilla blanca. Se contuvo, suspiró y se acercó a ella sentándose a su lado, de frente con sus piernas entrelazadas. Anna sonrió vagamente.  

    —En verdad no tengo apetito. 

    —No te estoy preguntando. Vamos, come algo Anna.   

    Utilizaba un tono firme y a la vez dulce, mientras acercaba la cuchara a su boca obligándola a comer. Su cara reflejó placer al recibir aquel manjar caliente. Era el primer alimento que tomaba desde la mañana. Sus ojos no se apartaban de la otra. Cada una observaba la cara de la otra atentas, sus labios, grabando cada detalle. De cuando en vez se sonreían.  

    La rubia sentía mariposas en su estómago al ver a Zoei darle de comer. Estaban sentadas en la cama una frente a la otra. La situación era peligrosa. Por un lado, Zoei estaba deseosa de besarla; tal vez no tener sexo, no estaban en ese “mood”, pero tocar sus labios era algo que su cuerpo pedía a gritos. A la vez, sabía que no era el momento. Anna sentía su cuerpo temblar, tener a la mujer que amaba tan cerca y tratándola así la estaba matando, pero Zoei estaba allí como una amiga. No dañaría lo que al fin habían logrado. Estar bajo el mismo techo sin discutir. 

    —No sabía que cocinabas tan rico —era lo primero que decía que no se relacionaba con el accidente. 

    —No sabes mucho de mí. Además, es solo una sopa. 

    —¿Sabes cocinar otras cosas? 

    —Claro. Una mujer que viva sola debe saber cocinar —el sarcasmo la hizo sonreír—. Claro, hay casos y casos. Con suerte encontré fideos en tu alacena. 

    —Debes quedarte a vivir aquí —Anna notó la sorpresa en los ojos de Zoei, aunque era una broma no dejó de estremecerla—. Necesito alimentación.  

    Zoei pestañeó rápidamente en un intento de despejar los pensamientos que se albergaron en su mente.  

    —Necesitas ajustarte, Anna. No todo puede ser comida chatarra y alcohol.  

    Anna tomó la mano de la chica y la miró fijamente. Ambas sabían que estaban peligrosamente cerca, la situación era muy íntima. 

    —¡Quédate conmigo! —la cuchara cayó al suelo. Esa frase la transportó. Cinco años atrás. No imaginó volver a escucharla y allí estaba ella otra vez diciéndola. No era la misma situación, pero era la misma frase.  Anna no quitaba los ojos de ella, lo dijo de corazón, no quería que se fuera. Al menos esa noche no—. En serio, quédate conmigo. No quiero estar sola hoy. 

    Otra vez el dolor se apoderó de sus ojos. Zoei no la dejaría, esta noche no. Para qué me miento. No quiero separarme de ella. Ni hoy, ni nunca. Es un peligro, pero no la dejaré sola. 

    Dejó el plato a un lado y se acomodó a su lado. Se recostó del respaldo de la cama y la abrazó llevándola a su regazo. Anna parecía una niña dejándose llevar; una niña de 1,70 de estatura y facciones muy fuertes. Su cabeza estaba sobre su pecho. Aspiraba su aroma. Zoei temía que ella sintiera la velocidad de su corazón al latir, la rodeó y nuevamente el aroma a vainilla típico de la rubia la invadió. Sus labios estaban sobre la cabeza de la chica. Anna la abrazó por la cintura acercándola más.  

    —Gracias Zoei —susurró.  

    Ella depositó un suave beso en su cabeza. Zoei sintió la respiración de Anna disminuir, el sueño la venció. 
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    Admito que por primera vez en mucho tiempo estaba cómoda al lado de Anna. Tal vez la fragilidad del momento, tal vez el hecho de que ella dormía y que en este momento dependía emocionalmente de mí.   

    No cerré los ojos en mucho tiempo. Sentía su respiración calmada y de cuando en vez sus brazos acercándome más a ella. Estaba disfrutando de aquello y me invadía la culpa. Esa chica estaba pasando por un momento muy difícil, se había aferrado a mí y yo, me sentía lo más cercano a la felicidad al tenerla entre mis brazos. Moría por besarla. Anna colocaba su larga y fuerte pierna sobre las mías, sentía todo su cuerpo tan pegado al mío. Me tenía atrapada, tanto físicamente como emocionalmente. No sé qué me depararía el destino en las próximas horas, pero estaba preparada para no esperar nada. Necesitaba mantenerme ocupada. Estaba haciendo historias en mi cabeza que lejos de ayudarme me hundirían más. Mi tranquilidad adquirida en tres años estaba retrocediendo. 

     Como pude, la separé de mi cuerpo. Escuché un quejido. Hasta dormida quería mantener control. La arropé con la sábana y con cautela salí de sus brazos. Tenía que hacerlo. Fui hasta el baño, una ducha fría era lo ideal en ese momento. Ella había dejado colgando en su puerta una camisilla, posiblemente la que había usado la noche anterior, olía a ella. No tenía ropa limpia, así que la vestí.  

    Bajé en puntillas hasta la cocina y lavé lo que había ensuciado, luego me encontré sentada en las escaleras que daba a la habitación con una copa en mi mano. Miraba aquella casa y me percaté que no la conocía. Así había sido mi fugaz relación con ella, solo conocía su dormitorio a la perfección. Era muy linda y espaciosa. Su decoración era sobria, como toda Anna. No había fotos. Nada que me dijera que llevaba una vida familiar. Sabía que su madre vivía, algún sobrino, no tenía idea de cuántos. Tenía un solo hermano. ¿Cómo era posible que me hubiese marcado tanto con tan poca convivencia? Yo misma lo cuestionaba.  ¿Cómo fue que vine a involucrarme con alguien tan frio? Zoei lo nuestro estuvo claro desde el principio. Nuestro norte fue tener sexo. Yo fui quien se involucró. Ella mantuvo el trato. Ella se llevó la mejor parte. 

    Moví mi cabeza intentando evitar que mis pensamientos me abrumaran y volviera a sentirme tan herida a nivel de marcharme y dejarla. Eso no lo quería, por primera vez cumpliría mi palabra de quedarme a su lado, aunque fuera en estas circunstancias. Luego volvería a ser yo, Zoei Paisán, protegiendo mis sentimientos y mi corazón. Tranquila Zoei, lo vas a lograr. Se amable, se bondadosa, ayúdala. No pasará nada. 

    Volví al dormitorio. No se había movido, estaba como la dejé; su cabeza descansaba sobre su brazo. ¡Dios! Anna no era una belleza, no se asemejaba en nada a las chicas que describen en las novelas, perfectas, de facciones finas, no; era atractiva, no había duda, pero no era bella. Sin embargo, dormida parecía un ángel. Yo estaba casi al delirio por ella. Sus facciones se veían suaves y aquel cuerpo atlético, fuerte, solo mirarla removía sentimientos en mí. Me acosté a su lado tratando de no despertarla. De repente y sin colocar mi cabeza sobre la almohada sentí sus brazos rodearme, me acercó a ella instintivamente. Su cabeza estaba en mi cuello. ¡Qué noche más difícil me esperaba! 

    No sé a qué hora me dormí. Cuando abrí los ojos me encontré con ella a mi lado. Estaba sentada al borde de la cama ya vestida para irse al trabajo.  

    —Se supone que yo velara tu sueño. 

    —Buen día. Lo hiciste —no dejaba de mirarme—. Me tengo que ir, debo verificar como sigue Dave. 

    Me incorporé en la cama y tomé sus manos, aún reflejaba esa angustia en su rostro. 

    —Anna, todo estará bien. Fue un accidente. Lo vamos a solucionar. Dave se recuperará, atraparemos a Cora y esto quedará como una pesadilla. Saldrá todo bien. 

    —Sí, pero yo… 

    —Tú no tuviste culpa de lo sucedido y lo sabes. No puedes tener el control de todo. 

    —¡Se supone que lo tenga! —se levantó, agarró su bolso y dio la espalda. Se detuvo al llegar a la escalera. Aun mi mirada estaba sobre su espalda. Se volteó y volvió hacia la cama—. Nunca voy a olvidar lo que hiciste anoche por mí. Si hoy estoy de pie es porque tu estas aquí. Gracias por quedarte.   

    Vi su intención de besarme, vi su duda. Estaba al otro lado de la cama, pero su torso se inclinaba hacia mí. Esto era más de lo que podía soportar.  

    Me moví hacia ella de rodillas sobre el colchón y la atraje. Anna soltó lo que tenía en sus manos y ambas cortamos la distancia entre la otra llegando al centro de la cama. Mis manos tomaron su cara y las de ella se posaron en mi cintura, pasé mi mano por su cabello y vi como entrecerraba sus ojos. La ternura estaba al cien. Fue ella quien puso sus labios en los míos y sentí desfallecer, abrí mi boca y la esperé. Nuestras lenguas se enredaron sin prisa, saboreándonos. Su toque fue electrizante. Todos mis sentidos se paralizaron y solo la sensación de esa boca sobre la mía estaba presente en mi cuerpo. ¡Dios como la amaba!  Fue un beso breve, pero intenso. Nos separamos y sonreímos. Besó mi frente. Solo eso, no había que decir más. 

      

    *** 

    Aquellas palabras, su mirada y aquel beso marcaron un nuevo comienzo en sus vidas. Ambas lo sabían. Anna se levantó y se marchó dejando a Zoei confundida y emocionada. 
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    Pasó un mes desde aquel accidente. Ya Dave estaba en su casa recuperado. La investigación había finalizado y se entendió que la gerente del área no tenía nada que ver con el fraude cometido a Plastic Usa. Si tuvo que dar explicaciones por haberle dado mano libre a su empleado aun cuando había señalamientos sobre él.  

    Zoei Paisán como Gerente de Recursos Humanos, había defendido su proceder, indicando la realidad. Cuando Dave informó sus sospechas, el equipo legal comenzó la investigación; de ahí, al momento del accidente, no había pasado una semana. Todo se alteró con la imprudencia de Dave al enfrentarlo solo. Ahora Cora estaba desaparecido y Dave herido. Aun así, Anna había seguido de cerca su recuperación y Zoei había determinado que Dave continuaría en la fábrica, pero en otra área. 

    La relación de ambas era cordial. Se veían frecuentes en la oficina. Nunca hablaron de aquel beso, pero no era necesario. Sus miradas lo decían todo, su trato, su sonrisa. Sus cuerpos se tensaban con un solo roce por más casual que fuera. El proceso de investigación había sido tenso. Zoei salía tarde y se iba directo a descansar. Anna igual. Después de encontrarse casualmente por los pasillos ambas llegaban a sus oficinas alteradas. Tenían miedo de decirse algo que las comprometiera o que las alejara. Era una situación de confusión muy grande.  
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    Entré como ladrón en plena noche. La casa estaba a oscuras, desde abajo veía el reflejo del tv encendido.  No quería hacer ruidos. Temía que mi corazón me iba a delatar, en parte, con temor a encontrarla con alguien; y en otra por la ansiedad de saber que iba a pasar después de hablarle. Lo había analizado mucho. Ya estaba allí, ya no había vuelta de hoja. 

    Estaba siendo tan osada, extremadamente arriesgada, pero ya había pasado mucho tiempo. Tiempo en que no dejaba de pensarla un solo día. A veces con ira, resentimiento; a veces con lujuria y la mayoría de las veces, con amor. Sí, ya no había escapatoria. Amaba a esa mujer. Con sus defectos y virtudes. 

    Solté mi cartera en la escalera y quité mis zapatos. Me tensé al llegar a su puerta. La miré desde allí. Estaba sentada en la cama con su blusa de seda, aquella que me encantaba. Tenía los primeros botones abiertos, era de mangas largas y se veía tan sexi. Una de sus piernas desnuda, levemente flexionada hacía de sostén a su codo, su mano en la cabeza entre su cabello. Estaba pensativa. Miraba al tv, pero algo me decía que no tenía idea de qué era lo que veía. No sé cuánto tiempo estuve allí recostada del marco de la puerta solo mirándola. Mis deseos de abrazarla acrecentaban. 

    De repente, y sin aviso, volteó su cara hacia mí, como en cámara lenta. Bajó su mano de la cabeza y me siguió con la mirada mientras caminaba hacia ella.  

    Caminé hasta la cama y me subí. No dejábamos de mirarnos. Sus ojos. Esos ojos enmarcados en una espesa línea de cejas que me encantaba, que me hechizaban, reflejaban algo que yo conocía, pero que ella nunca me había confesado. Volví a sentir que en cierto modo Joel y Luis tenían razón. Ella me necesitaba, porque yo estaba segura que nadie la iba a cuidar y la iba a amar como yo estaba dispuesta a hacerlo.  

    Me coloqué muy cerca. Mis rodillas rozaban sus muslos y tomé sus manos. Su cara estaba relajada y sus ojos eran un mar de emociones. 

    —¿Qué haces aquí? —su voz era un susurro—. ¿Cómo entraste? No te escuché llegar. 

    —Aparentemente tienes más de un juego de llaves —levanté mi mano mostrándoselas, contestando en silencio la interrogante de cómo había entrado—. No puedo seguir así Anna —me senté a su lado en el borde de la cama. Ella bajó su mirada. Sentí morir al pensar que me iba a rechazar, pero decir lo que sentía era mi última carta. Tenía que terminar con aquello que me estaba apretando tanto el corazón. Su pecho estaba alterado, ella estaba alterada. Coloqué una de mis manos sobre ella—. Yo diré de corazón y sin ninguna reserva lo que siento por ti. Vine preparada para cualquier cosa. Lo importante en este momento es desahogarme. Tengo que hacerlo, aunque con ello me cueste recuperarme par de años adicionales. Quiero por favor que seas sincera conmigo. Ya es tiempo de cerrar esto que tenemos, esto que hay. Porque Anna Clark, tenemos algo y necesito me digas si sientes igual —tragué y suspiré dándome fuerzas para continuar—. No puedo seguir sin ti. No quiero seguir viendo como buscas por ahí lo que yo puedo darte. Yo sé, aunque no digas nada, que entre ambas hay algo muy fuerte. Te amo Anna Clark —sus hermosos ojos se encontraron con los míos. Se lanzó hacia mí sollozando. Mientras me abrazaba continué hablándole sobre el hombro—. Te amo aun con tu carácter, con tus “metidas de pata”, con tu forma tan increíble de hacer el amor. Haces que me derrita con solo un toque.  

    Ella se separó y vi su rostro húmedo, aún se asomaba alguna lágrima. Agarró mi cara con sus manos, con una ternura infinita me beso. 

    —Yo te amé desde la primera vez que escuché tu voz. Aun sin verte, Zoei. Te amé tanto que me dolía y no podía manejarlo. Yo necesito que perdones mis inseguridades y sobre todo mis “metidas de pata”, como dices. Sí, ocurre algo, siempre lo hubo. Al mirar tus ojos por primera vez sospeché, pero al sentir tus manos recorrer y descender sobre mi espalda confirmé qué esto no tendría retorno.  

    Mis manos posaban sobre la piel de su pecho, simplemente el sentir ese corazón palpitando sobre mi mano me llenaba de vida. Todo temor se esfumó. Terminé de quitarle aquella blusa sin alejar mis labios de los de ella. Entre nosotras en ese momento no había lujuria, ambas sabíamos que esto era para siempre y tendríamos tiempo. Quería sentir su piel. Recosté mi cara en su pecho desnudo mientras ella me apretaba más y más, como queriendo que entrara en su cuerpo, que fuéramos una. Sus brazos me rodeaban y yo me sentía segura. Ella también me cuidaría.  

    Era el momento de olvidar el pasado tomentoso que nos separó. Las lágrimas por un amor que ambas creímos imposible. Anna descansaba su espalda sobre el respaldo de la cama, mi cuerpo estaba mitad Anna, mitad cama, muy cómoda. Nuestras manos acariciando el cuerpo de la otra con ternura. El silencio fue nuestro cómplice por un largo espacio de tiempo. Yo depositaba dulces besos sobre su piel desnuda, ella sobre mi cabeza. Mientras nuestras manos acariciaban la poca piel descubierta hasta el momento. 

    —¿Cuándo te diste cuenta de que me querías Zoei? 

    —Hace cinco años. No sé en qué momento. Creo que en el momento que me llamaste pecosa. 

    —Lo nuestro te lastimó entonces —subí mi cabeza para mirarla. Ella sonrió y besó mi nariz—. Lo digo porque, en mi caso, me lastimaba no verte, saber que dormías con él y no conmigo. Me dolía tanto. 

    —Pues sí, fue un proceso duro. Luego, cuando creí que lo superé, me envían a tus brazos. Literalmente. 

    —¿La compañía? 

    —Sip.  

    —¿Hace mucho que te separaste de él? 

    —Hace cuatro años —volví a sepárame un poco para mirarla—. ¿Por qué nunca lo nombras? Siempre le has llamado “él” y sabes su nombre.  

    —Porque lo detesté sin conocerlo —ese momento la sentí tensarse. Me apretó muy fuerte, hubo un silencio prolongado—. Zoei, ¿por qué nunca me dijiste que te golpeaba, que te maltrataba? 

    —Mi amor, fueron tantos factores que me impedían contarte. Además, solo me golpeó una vez. No es que se justifique. Nada justifica un golpe. Lo que quiero decir es que no era un patrón. 

    —Sabes que hubiese sido más comprensiva si sabía la razón por la cual te alejabas de mí. Nos hubiésemos ahorrado tanto sufrimiento. 

    —Lo sé, lo sé. En un principio no te dije porque no nos conocíamos bien, ya sabes, estábamos buscando otra cosa. Luego, mi prioridad era verte, seguir con lo nuestro. Yo nunca quise involucrarlo. Además, no tenía claro qué sentías por mí.   

    Ella se volteó, sus brazos me abrazaban mientras su aliento acariciaba mi rostro, me miraba tan profundamente. 

    —¿Nunca te percataste de lo que sentía por ti?  

    Aparté de su rostro mechones de cabello que caían hacia abajo. 

    —Tenía dudas. Tus ojos me miraban de una forma que me paralizaba, pero actuabas de otra forma muy distinta. Tenía miedo. Yo quería tener de ti todo y solo tenía tu piel. 

    —Te equivocas pecosa, tenías todo de mí. Tuviste todo desde que escuché tu sensual voz. De ahí no pude apartarte de mi cabeza, pero yo moría de incertidumbre, de temor. Me habían hecho daño, estabas comprometida. No entendía por qué no me dabas un poco más si él no estaba a tu lado. No supe manejarlo. Cuando supe lo que habías pasado con él, quise morirme. Me llamé estúpida mil veces por no insistir. Por no alejarte de ese infierno. Te amé tanto, pecosa. 

    —Olvidemos eso. Lo importante es que siempre estaremos juntas. De hoy en adelante. Además, necesito me contestes algo. Llevo años preguntándomelo, me enloquece. 

    —Mmm, ¿que? 

    —¿Por qué siempre hueles a vainilla? 

    Como un resorte, como siempre hacía, me volteó quedando sobre mí, inmovilizándome. Yo reía al verla actuar así. Comenzó a besarme mientras sus manos quitaban toda tela de mi cuerpo. Nuevamente como en cámara lenta, atrapó mi cuello, esa área sensible entre la piel de la oreja. Sabía que me enloquecía. Ella sabía cómo matarme sin darse cuenta. 

    —Te amo pecosa. Por cada bendita peca te amaré un poco más.   

    Comenzó a deslizarse por mi cuerpo haciéndolo estremecer. Era tan dulce y apasionada a la vez, esa mezcla me enloquecía. Nos incorporamos mientras ella se colocaba detrás de mí. Sus brazos rodeándome y sus labios en mi espalda, levantaba mi cabello para saborear mi cuello al tiempo que sus manos se apoderaban de mis pechos. Los pellizcaba y acariciaba violentamente.  

     Sentía su lengua y sus dientes navegar sin control por toda mi espalda. Con cada suave mordisco era como sentir pequeñas corrientes eléctricas. Dolor leve, pero placentero. Así era ella.   

    Mi cuerpo reaccionaba sin control, mi cabeza recostada sobre su hombro. Sus manos subían y bajaban por mi cuerpo desde mi cuello hasta mi sexo. Sin piedad. Ambas estábamos impacientes, desesperadas por sentirnos. Mi excitación era notable, comenzaba a temblar, ella me conocía. 

    —Con calma mi amor, espérame —su voz pidiendo calma en mi oído me estaba matando. 

    —¡No puedo, Anna, no puedo! —¿Cómo pedía que me contuviera? ¿Cuánto tiempo había pasado? ¡Estaba loca! 

    —Espérame. 

    Entonces fui yo quien alejó sus manos de mi cuerpo y la coloqué debajo de mí.   

    Me senté sobre sus piernas y comencé a repartir besos y pequeños mordiscos por su cuerpo. La luz del dormitorio era tenue, casi no podía admirar su bello cuerpo. Solo sentirla. Esa sensación era sobrenatural. Bajé hasta ese lugar que la enloquecía y trabajé allí. La tuve con dulzura y pasión a la vez. Cuando la vi temblar me acosté sobre ella y nuestros cuerpos comenzaron a acoplarse en movimientos perfectos. Nuestros sexos se encontraron, una explosión de placer nos envolvió a la misma vez. Sentir su carne unida a la mía era enloquecedor. Nuestros movimientos se tornaron violentos. Todo se nubló. Nuestras respiraciones estaban entre cortadas, el sudor en nuestra piel se mezclaba con nuestro olor. Ya nada importaba a nuestro alrededor. Esa mujer me pertenecía y yo era totalmente de ella. Me relajé sobre su cuerpo, mientras sus brazos me envolvían. 

    —Nunca vuelvas a dejarme, no lo voy a soportar —su voz era un simple susurro. Un ronco y excitante susurro. 

    —No hay nada que quiera en este mundo que amanecer a tu lado mientras tú lo desees mi amor.  

    Me abrazó con más fuerza. Sus labios sobre los míos en un beso que sellaba aquellas promesas de amor que nos estábamos haciendo. Así amanecimos, de la misma manera que nos dormimos, una encima de la otra. 

      

    *** 

    Salté de la cama al escuchar ruido en la cocina. Desperté alterada. Un vaso. Algo se había roto.  

    Miré a mi lado y la rubia no estaba. Ya la extrañaba. Esa noche fue la más hermosa de mi existencia, tuvimos sexo ardiente y apasionado. Hicimos el amor con ternura y lujuria, estaba completa. Por fin estaba completa. Me coloqué la sabana en el cuerpo y la busqué abajo. 

    —Anna, ¿estás bien? —pregunté desde la escalera. 

    —¡Mierda! ¡Te desperté! —estaba agachada recogiendo vidrios del suelo. Me sonrió con cara de traviesa y se levantó. Mientras yo bajaba tres escalones hasta ella, ella subió tres hasta mí—. Quería llevarte una imitación de desayuno a la cama. ¡Se me cayó la bandeja!  

    Me senté en la escalera sin dejar de reír. Anna no sabía ni servir un jugo, ¡por Dios! Pero era tan tierna la escena. Le hice señas para que se acercara, solo llevaba sus pantys y aquella blusa de seda abierta al pecho. La abracé colocando su cabeza sobre mi pecho. Esa mañana la amaba más. 

    —¿Que habías preparado? —la hice mirarme. Su boca formaba como un nudito. ¡Ay!, actuaba como una niña. 

    —Deliciosas tostadas con jalea. 

    —Mjm   

    —Café. Ese me quedó bien. 

    —Mjm 

    —Un riquísimo jugo natural, comprado en el súper y queso, el que había en el refrigerador. 

    —¿Y todo se te cayó al suelo? 

    —¡Perdón! ¡Te desperté! Mi idea era sorprenderte…  

    La pelirroja la miraba con una ternura indescriptible, mientras apartaba el cabello de su frente. Anna sintió desfallecer al sentir la mirada de su amada sobre ella, la abrazó nuevamente como cada segundo desde la noche anterior. Nunca se había sentido tan completa. 

    —¡No puedo creer que estés aquí! 

    —Amaneceré a tu lado siempre, Anna —una sonrisa maliciosa apareció en su rostro—. Pero... 

    —¿Qué? 

    —Claro, amaneceré a tu lado si evitas hacer ese desastre diario —la rubia tapó su cara avergonzada—. Te agradezco el intento, en serio. Dame café y las tostadas. Despierta mi cerebro y te doy alimento.  

    En ese instante ya la cabeza de Anna estaba en el cuello de Zoei, la besaba con pasión. 

    —Yo me estoy alimentando —su voz ronca había despertado la libido en la pelirroja, la escalera era incomoda ya estaban literalmente acostadas sobre tres escalones. Anna sobre ella acariciándola sin piedad. 

    —Amor... amor... ¡Mi espalda! 

      

    *** 

    —¡Buen día!  

    Los amigos se encontraron en el pasillo principal de la fábrica. Ana se acercó muy risueña; Joel la miraba con incertidumbre. No era que ella no sonreía frecuentemente, pero esta vez traía un aire distinto. 

    —Buen día, Joel. ¿Cómo estas hoy? 

    —Muy bien. ¡Que formalidad! —caminaron uno al lado del otro—. ¿Desayunaste ya? 

    —Sí, desayune temprano. 

    —¿Vamos por café?  

    — ¡Por supuesto! Dime, ¿a qué hora tendrás la cena en tu apartamento?  

    Se dirigieron a la cafetería. 

    —A las ocho en punto Anna. Estaba pensando en invitar a una amiga de Oscar, muy guapa, tal vez te interese. 

    —De hecho quería preguntarte si podía llevar a alguien. 

    —Claro, la pregunta está de más. Siempre llevas a alguien. Una distinta cada vez. ¡Nunca recuerdo sus nombres! —le golpeó el hombro—. ¡Oye, es verdad! 

    —Esta vez llevaré a mi novia. Realmente ella aún no lo sabe, pero es mi novia. Creo que se me está haciendo tarde para casarme. Me casaré con ella.  

    Joel se detuvo en seco, ya estaban en la puerta de la cafetería. Anna luchaba por no reír. 

    —¿Tu novia? ¿De qué hablas? ¡Tú no tienes novia! 

    —¿No querías que sentara cabeza?, que me estabilizara, etc, etc. ¡Tengo bastantes años ya! Y ya tengo novia. De hecho, desde ayer. Verás, quiero hacer las cosas bien y quiero presentártela. Además, estoy que deliro Joel. Deliro por ella 

    —¡Buen día!  

    Zoei caminó hacia ellos y los saludó cordialmente; un movimiento de cabeza para Anna y un beso en la mejilla a Joel. Los ojos de las chicas brillaban en complicidad. Joel paralizado adivinando si ella había escuchado la conversación. 

    —Hey, Zoei. ¿Estás bien? 

    —¡Muy bien! ¿Van a desayunar? 

    —No, solo un café, ¿nos acompañas? 

    —No, gracias. Ya desayuné, de hecho, dos veces —las miradas de ambas se cruzaron—. También vine por un café. Anna, te ves muy bien hoy —le dio dos palmaditas en el hombro—. ¡Nos vemos luego! 

    Joel vio como la pelirroja se alejaba mientras Anna no quitaba los ojos de ella. Al volverse alzó las cejas al ver que su amigo la miraba. ¡Dios! ¡Que bella! 

    —¡Eres tan tonta! 

    —¿Por qué? 

    —¡Aún te gusta, límpiate las babas! y ahora me sales con que tienes novia. 

    —Sí, es guapa, me gusta. Su cabello es hermoso, pero ya tengo novia. ¿La invitaste a la cena? 

    —Tú vas con alguien. ¿Se sentirá cómoda?  

    Anna se alzó de hombros es un gesto de “no me importa”. 

    —Que se aguante. Yo iré con alguien espectacular, hermosa y me siento en una nube con eso. 

    —¡Oye!, ¿por qué no me has contado? Realmente me siento ofendido. Hasta hace poco delirabas por Zoei. Moqueabas como niña.  

    Anna lo abrazó y besó su nariz. 

    —Hay detalles que ocurren sin previo aviso. Lo importante es que la conocerás. Estoy contenta, ya olvidé el pasado. Sé que te encantará, ¡lo juro! 

      

    *** 

    El toque en la puerta anunciaba que había llegado. Zoei se levantó inmediatamente a recibirla. De dos pasos Anna llegó donde ella y la abrazó mientras se besaban sin control. En solo un segundo Zoei yacía sobre el escritorio lleno de papeles y Anna sobre ella. Un quejido al sentir la grapadora bajo su trasero avisó a Anna que estaban incomodas allí.  

    —Amor, últimamente me lastimas. Debo tener marcas por toda la espalda.  

    Anna la ayudó a incorporarse y la recibió en sus brazos. 

    —Perdón, ¡no lo puedo evitar! 

    —Cuéntame…  

    Anna se recostó del escritorio y llevó a su novia hasta su pecho abrazándola por detrás. 

    —!Esta ofendido! 

    —Vaya sorpresa que se llevara. Hace unos minutos recibí un texto invitándome, me dijo que podía llevar a alguien. 

    —¿Llevaras a alguien?  

    La volteó mientras besaba sus manos, quedaron de frente muy unidas. 

    —Sí, ¡iré con el amor de mi vida! Espero no te molestes —se besaron prolongadamente. Los labios de Anna eran suavemente castigados por los dientes de su amante—. Me enloquecen tus labios. Bueno, mis labios. 

    —Tú me enloqueces toda. Te amooo.  

      

    *** 

    Fue difícil mantener la mentira ese día... ambas se estaban divirtiendo mucho. Joel evitaba a toda costa mencionar a la otra frente a ellas. Cada una tenía mucho trabajo. Sin embargo, se vieron cada vez que tenían una oportunidad. Un simple, pero hermoso ramo de rosas junto con una botella de vino llegó a recepción pasado el mediodía. Esta vez la destinataria era Anna. Cuando Joel vio a la secretaria acercarse a su amiga se sorprendió. Anna siempre dijo que un ramo de flores para ella debía ir acompañado de vino. Si no, no era aceptable. 

    —O sea, que la chica en cuestión te conoce bien. 

    Ana lo miró divertida. 

    —No sabemos de quien es aún. ¡Déjame leer la tarjeta! —leyó en voz alta—. Amor, gracias por el exquisito desayuno y la primera de nuestras espectaculares noches como pareja oficial. Te amo, Tu novia. Aunque no me lo has pedido.  

    La cara de Anna dibujaba la mayor de las alegrías, estaba eufórica. En realidad, no esperaba ese detalle. Moría por ir a abrazarla y comérsela a besos, pero estaban en pleno piso y había trabajo que hacer. Buscó su celular, se alejó y envió un mensaje: Te devolveré ese detalle con creces. Será tanto el placer que te daré que me pedirás una tregua. Te lo juro. Serás tú quien me pida ser tu novia. Te amo demasiado. Gracias mi amor. 
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    Joel ya estaba impaciente por el atraso de su amiga, le había dicho a Zoei que la fiesta comenzaba a las 9:00 pm., cosa de preparar el ambiente con Anna y su pareja. Apreciaba mucho a la pelirroja y en ninguna circunstancia quería que se sintiera mal. Él más que nadie sabía que la atracción entre las dos chicas era muy fuerte. Supo del mal momento que pasó Zoei al ir a casa de Anna y encontrarse con una amiga. Como también del mal momento de Anna al ver las flores en la oficina. El hecho que en su casa se reunieran las dos con diferentes parejas lo tenía sin soltar la copa. Luis, su pareja por los pasados siete años, estaba muy ansioso también. 

     Pasadas las nueve de la noche tocaron el timbre de la puerta. Anna apareció sola con una botella de vino. Los colores cambiaron en el rostro de los chicos al ver aparecer entre las sombras a la pelirroja. Ambas se tomaron de las manos. Se veían radiantes, las chicas vestían casualmente. Anna con sus ajustados y eternos jeans con una holgada blusa sin mangas y Zoei con un lindo traje a medio muslo.   

    —¡Buenas noches chicos!  

    Ambos las miraban asombrados. Joel tapó su boca con la mano sin poder creer lo que sus ojos veían. 

    —¿Zoei? ¿Ella es?  

    Las chicas no borraban su sonrisa del rostro. 

    —¿Podemos pasar? Por cierto, por si hay dudas, ella es mi pecosa. Mi novia. Espero sea bienvenida a esta casa. 

    —¡¡Dios chicas!! Que alegría.  

    Joel Abrazó a Zoei con mucho cariño, ignorando totalmente a Anna que miraba a Luis con una eterna sonrisa. Para nada le molestó que su chica fuera el centro de atención ya que Joel detuvo la música para presentar a la novia de la “inalcanzable” Anna. 

    —Gente, esta es la chica, la campeona, la única. Mira que atrapar a nuestra Anna Clark. 

    —¡Por Dios, Joel! ¡Me estas avergonzando!  

    Zoei no sabía dónde meterse. Buscó a Anna con la mirada y esta fue a su rescate. 

    —Ok, ok, ok… ¡ya va! ¡Están exagerando! ¡Dejen a mi chica tranquila o huirá!  

    Zoei se abrazó a ella por la cintura mientras todos se acercaban a felicitar al alma de sus fiestas. 

    La realidad era que los chicos comentaban con mucho entusiasmo la cara de felicidad de su amiga. Era otra. Se notaba desde un avión.  

    Ambas se situaron justo donde estaban la vez anterior, a la barra en la cocina. Los brazos de la rubia rodeaban a su chica estaba recostada sobre su pecho. El apartamento era acogedor, pero pequeño; la sala y cocina conectaban por lo que todos podían tener una conversación a la vez. 

    Anna no dejaba de besar la cabeza de Zoei y aspirar su aroma. La amaba demasiado y no podía creer que al fin la tenía. Su vida había dado un giro de ciento ochenta grados. Recordaba la última vez que estuvieron allí y lo mal que terminó todo. El dolor de su mirada, el ardor en su pecho cuando Zoei se alejó de ella. La sensación de pérdida nuevamente. 

    De repente, Zoei volteó a decirle algo y se encontró con sus ojos verdes algo cristalizados. Al mirarla de frente agarró su cara entre las manos. Pasó sus dedos por el borde de su barbilla acariciándola y se encontró con una mirada sombría.  

    —¿Qué tienes amor?  

    Anna solo la miraba; la abrazó tan fuerte que Zoei temió que algo pasara. Anna solo colocó su dedo índice en el comienzo de su nariz y bajó con una dulce caricia hasta llevarlo hasta sus labios. 

    —Te amo tanto. Aún no puedo creer lo estúpida que fui. 

    —¿De qué estás hablando? —en algún momento también Zoei recordó aquel acontecimiento, pero lo sacó de su cabeza inmediatamente—, Anna, mírame amor —besó su frente, mientras acariciaba su cabello. Ella sabía perfectamente lo que recordaba su chica—. Sabes que te amo con todo mi ser, no permitamos que nada nuble nuestra felicidad hoy ni de ahora en adelante.  

    La imponente Anna sonrió y besó su frente. Volvió a abrazarla por la espalda. Y le pidió que la siguiera hasta el pequeño balcón donde se divisaban las luces de la ciudad. Se recostó de la barandilla y la llevó con ella a su pecho. Su abrazo era arrollador, nunca había sentido aquella sensación de parte de quien ahora compartiría su vida. No tenía claro que decir, pero su relación había sido tan atropellada que necesitaba hablar, decir lo que estaba acunado en su interior. Sus temores. 

    Zoei estaba preocupándose por aquella reacción. El aroma que desprendía Anna hizo que Zoei cerrara sus ojos y se dejara llevar, pero la alta sentía que era necesario desahogarse. Aquella punzada que recibió al pecho en los minutos anteriores la había contrariado. Tenía tanto miedo. Si bien sabía que aquella chica que yacía en sus brazos la amaba, también tenía claro que ella había cometido muchos errores que no podía repetir y la realidad era que aún no se conocían del todo. 

    —¿Qué ocurre Anna? ¿Por qué estás tan retraída?  

    Zoei se separó un poco para mirarla. La tomó por los hombros y con su mano derecha quitó un mechón rebelde de su rostro, besó su frente y le sonrió. 

    —Zoei, sabes que tengo un pasado algo… extraño. 

    —Todos los tenemos Anna. 

    —Sí, pero mi pasado puede repercutir en esta relación y mira, quiero que antes que todo entiendas que eres para mí… el amor de mi vida.  

    —Anna, no es... —“necesario” quedó en el aire. 

    —Escúchame, Obviamente recordé cuanto te lastimé con mis palabras justo en este lugar. Y fue por tonta. Porque no mido mis palabras. Yo necesito me tengas paciencia, Zoei. Quiero que me ayudes a controlarme, necesito me enfrentes cuando eso ocurra. 

    —Lo haré. 

    —Una vez me dijiste que era una mujer “promiscua” —se separó de ella a la vez que daba dos pasos dando la espalda.  

    —Discúlpame, también padezco de esos arranques sin medición. No lo eres. 

    —No, no lo soy. Pero lo fui Zoei. Después que lo dijiste lo analicé y si, tenías razón. Lo fui. Salté de cama en cama y tal vez en una de esas, dejé a alguien tan lastimado como acabé yo alguna vez. 

    Zoei se sorprendió al escuchar aquello. ¿Sera posible que después de tanto haya una sombra oscura en su camino? 

    —¿Hay algo que te preocupa? ¿Que no has dicho? ¿Hay alguien? Mira, puedo entenderlo. Yo… —se volvió a abrazarla nuevamente. 

    —No, no, no hay nadie. Solo tú, Peco. Lo que necesito que entiendas es que te amo y no quiero en ninguna circunstancia, nada… óyeme, nadie pueda separarnos. 

    —Tienes miedo de que llegue a tu casa y me encuentre con alguien de pelo azul. O naranja. ¿O algo así? 

    —Puede ser que llegue una extraterrestre —ambas rieron, pero la realidad era que ese era el miedo de Anna.  

    Sus relaciones fueron tan superficiales y continuas que temía que alguna de esas mujeres entendiera que la puerta estaba abierta. Y se pudiese interpretar como otra movida de la terrible Anna Clark. 

    —¿Cuántas fueron?  

    Su cara se tornó roja como si recordar aquello le causara una vergüenza terrible. 

    —Nunca llevé una agenda Zoei. No sé. Solo sé que casi todas buscaban lo mismo que yo. 

    —Solo un rato —afirmó la pelirroja. 

    —Mjm 

    —¿Por qué Anna? Tú eres tan atractiva. No era necesario buscar en un diario el último aviso donde podías encontrar pareja. 

    —No quería involucrarme, ya lo sabes. Era más fácil deshacerme de mis deseos animales con alguien igual a mí. 

    —Pero corrías el riesgo —Anna aún no levantaba su cara para verla. Zoei agarró su barbilla y la obligó a mirarla—. Corriste el riesgo conmigo Anna. Dime, ¿por qué yo?, ¿por qué dices que te enamoraste solo de escucharme? 

    —¿Por qué tú? Porque sí. 

    —Anna, porque si, no es una respuesta.  

    Unieron sus labios en un dulce beso. 

    —No sé, Zoei. Fue un corrientazo. Tú fuiste tan impersonal como yo y eso me impactó. Luego te veo y eres tan diferente, toda tu. Me volví loca, amor. No pude volver a pensar igual. 

    —Pero tus encuentros no se detuvieron. 

    —No, es cierto. No quiero excusarme. Pero después de ti. Lo único que busqué fue olvidarte, sacarte de mi cabeza. No me sentía correspondida. Cuando te marchaste me sentía tan vacía. 

    —Volviste a creer que nadie te merecía o que no merecías a alguien —Anna negó con la cabeza. Esta vez el silencio reinó en aquel pequeño balcón. Anna Clark era una mujer de carne y hueso con los mismos temores e inseguridades que ella. No era tan fuerte—. Eres una tonta, pero una tonta que adoro con mi alma. 

    —Mis adoradas amigas, ¿qué hacen acá? Entendemos que están de “luna de miel”, pero es justo que se presenten dónde estamos todos. Vamos a dejarnos de tantos apapachos, llevan tiempo acá... Terminen de calentar el caramelo en el horno en la casa. 

    —¡Buena idea Joel, muy buena idea! 
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    Zoei estaba impaciente porque llegara la noche para verse con Anna. Por alguna razón su amor estaba ocupada en áreas donde ni su celular tenía cobertura, aun dentro del mismo edificio. Clark le había comentado que estaría el día verificando proyectos, reunida con suplidores. Esto con la intención de tomarse lo que restaba de la semana libre. Querían disfrutar de su relación un poco más tranquilas.  

    De cuando en vez contestaba algún mensaje de su novia, pero en la mayoría de las ocasiones solo le decía que se verían en la tarde. 

    No era cierto que había estado trabajando toda la tarde, en realidad sus pendientes los había dejado listos el día anterior. Tenía planes. Planes preparados para sorprender a quien la tenía “embobada”. Sonreía en cada ocasión que la pensaba. Anna era víctima de burlas de su compañero Joel cada vez que la veía sonreír sin razón aparente.  

    —Si me lo cuentan y no lo veo con mis propios ojos, no lo creo… ¡Anna Clark en una nube de confeti!  

    —Déjate de idioteces y terminemos esto. ¡Tengo pendientes! —su amigo tomó una actitud seria y sonrió complacido. Sin apartar los ojos de aquella mujer—. ¿Qué me ves? —Anna sentía su mirada, pero no volteaba a verlo, mantenía su supuesta atención a la pantalla de computadora que tenía frente. 

    —En los años que nos conocemos que, de hecho, son muchos... 

    —De niños Joel, no sé cómo te he soportado tanto —acto seguido se levantó abrazándolo por la espalda. 

    —¿Ves a lo que me refiero?  ¡Eres un tempano de hielo amiga! Jamás me abrazas. Amo intensamente a Zoei.  

    Anna sonrió ante esa confesión. Soltó un poco el abrazo sin dejar de descansar su quijada en la cabeza. 

    —¿Que ibas a decir? 

    —¿De qué? No recuerdo. 

    —Joel, dijiste… en los años que nos conocemos… y te interrumpí. 

    —¡Para variar!,  

    —¡Idiota!, dime. 

    —Si me dejaras terminar, decía que en los años que nos conocemos, en efecto son muchos, nunca habías sonreído tan seguido, sin motivo. ¡Claro! Obviando cuando estas bebida.  

    El golpe en la espalda fue inmediato,  pero no apartó el abrazo fraternal a su amigo. Al contrario, lo acercaba más a su pecho. 

    —Ella me cambio. Pensé que Alicia me había destruido. Pensé que jamás volvería a darme, a abrirme, a intentarlo. Ella sí, me hizo añicos. Le dediqué mucho, quise ser como quería que fuera. Zoei, es… no sé explicarte. ¡Me acepta con mis “metidas de pata” como ella dice, como soy! 

    Joel sonreía. Se volteó para mirarla deshaciendo el abrazo al que ella lo tenía. Había un extraño brillo en aquellos ojos. Recordó lo que había hecho aquella mañana. Un brillo agridulce para él. Por un momento su rostro se apagó, ella se percató de inmediato. 

    —¿Qué te pasa? 

    —Anna, intenta portarte bien. Si Zoei se vuelve a ir de tu vida no quiero tener que recoger y pegar tus pedazos. Una vez lo hice y mil veces lo haré si es necesario porque te amo como la hermana que no tengo.  

     Anna no alcanzaba a comprender el significado de aquellas palabras. Lo miraba expectante. 

    —Pero siento aquí en mi corazón que esta vez, si ocurriese algo entre ustedes, ni con todo el amor que te tengo, voy a poder ayudarte. Estas lo-ca-men-te enamorada —hizo énfasis en cada silaba. 

    —Lo-se —imitó a su amigo. La chica volvió al escritorio y ocupó el lugar que había abandonado antes. Miró a su amigo por encima de la pantalla de su laptop—. La amo Joel. No simplemente estoy enamorada. Quiero cuidarla, quiero hacer una vida con ella. Quiero despertar cada día a su lado. No es meramente una locura —volvió su atención a la pantalla. 

    —Eso lo supe hace años. Desde que te tuve que llevar a rastras a tu cama porque la señora Paisán no aceptó salir contigo. 

    —Tenía planes, muchos planes. Acepta que fue una gran tonta.  

    —Loca. 

      

    *** 

    Durante el día Anna había preparado algunas sorpresas para Zoei. Preparó la casa para recibir a su amor. Esta noche sería ella quien la sorprendería. Habían quedado en verse después del trabajo. Anna hizo lo humanamente posible por no coincidir con Zoei durante el día. Logrando su cometido. Su plan de desearse a morir o de extrañarse dolorosamente tenía que darle resultados. Salió dos horas antes de lo acordado y no avisó a la pecosa. De estar al tanto de este cambio de horario era posible que la gerente intentara salir a la vez y eso dañaría por completo su plan. La realidad era que trabajar en el mismo lugar que tu pareja no convenía en situaciones como esta. 

    Acercándose el fin del horario laboral, Anna por fin marcó el número de su compañera. 

    —¡Hey! 

    —¡Hey!, ¿ya terminaste? Hoy me he sentido total y absolutamente abandonada. 

    —Te he pensado todo el día, no has estado en el olvido amor. 

    —Mmm —Anna imaginaba los labios de Zoei fruncida; adoraba ese gesto—. ¿Vas de salida? 

    —No, ya de hecho estoy por llegar a casa.  

    —¿Y eso? —un extraño sentimiento de duda intentó opacar el momento, se había ido de la fábrica sin despedirse. 

    —Tuve que salir antes por una compra. De paso fui al súper a comprar algo para la cena. 

    —¿Cena? ¿Tú… estás bien Anna?  

    Una carcajada se escuchó a través de la línea.  

    —Claro que estoy bien, Zoei… ¡ya verás! ¡Puedo sorprenderte amor! ¿A qué hora sales? Ven directo para la casa, por favor. Tengo muchas ganas de verte. 

    —Salgo en media hora. Estaré por ahí en un ok. También deseo verte. Y besarte. Y abrazarte… 

    —¡Dios! No te tardes. 

    Puso pequeñas velas en cada rincón del dormitorio. La bañera estaba llenándose con agua caliente. Música de fondo. La alta chica se vistió con una bata albornoz de seda negro. Subió una hielera, un vino, Prossecco, el favorito de Zoei y dos copas. Colocó todo en medio de la mullida alfombra del piso del baño.  Buscó en su closet una caja negra sellada por una cinta del mismo color; la colocó debajo de la cama. Necesitaba tenerla accesible. 

    Sintió el coche de la pelirroja llegar y bajó inmediatamente a recibirla. Zoei no podía creer lo que veían sus ojos. Anna estaba muy sexy, su bata negra era muy corta y la había dejado semi abierta, insinuándole a la pelirroja que no traía nada debajo. Se quedó perpleja mirándola desde el marco de la puerta. Jamás imaginó verla así de sensual. Anna era sexi, pero nunca vestía tan provocativamente. 

    —¿Piensas entrar? 

    —¡Anna!  

    Se acercó y solo pudo rozar sus labios, Anna no profundizó el beso. Algo que extrañó un poco a la pelirroja. Conformarse con solo un roce de labios no era lo que conocía de su pareja. Una sonrisa se dibujó en los labios de la rubia a la vez que se separaba de su chica. Le quitó la cartera, la chaqueta y tomó su mano invitándola a pasar. Zoei notó que en la oscuridad de la casa solo alumbraban algunas velas sobre la mesa del comedor. Y que, en efecto, había cena lista para ser servida.  

    —Amor, ¿quieres cenar primero o prefieres un baño? —las manos de Anna estaban colocadas sobre los hombros de su chica que miraba alrededor de la casa, sospechando que esta noche seria especial.   

    —Primero, ¿qué hay de cenar? —Zoei se volteó y miró a su mujer. La tomó por la cintura. Acercándola a su cuerpo. La besó como si con ello se le fuera la vida.  

    —Ok… —trataba de describir lo que había en la mesa, pero los labios anhelantes de su amor no se lo permitían—. Hay pasta Penne —los labios de la pelirroja bajaron hasta su cuello. La alta mujer no podía mantener la cordura. 

    —¿Sí? —las palabras de Zoei golpeaban con su aliento la piel ya erizada de su amante. 

    —Cubierta de camarones a la parrilla… 

    —Mjm… —la boca de la más baja de las dos ya iba descendiendo por el hombro de la chica que sintió los dientes apoderarse de aquella zona tan sensible. 

    —Para acompañar… ¡Zoei! —como pudo y con mucha ternura la pelirroja abandonó el cuerpo de Anna cuyos ojos eran rendijas. Tiró su cabeza hacia atrás buscando aire. 

    —¡Me matas!  

    Zoei depositó un suave beso en sus labios mientras sus manos acariciaban los brazos de su chica. 

    —Creo que prefiero tomar un baño primero, no creo que pueda cenar tranquila. Veo que ya te duchaste. 

    —No, aún no lo he hecho, te esperaba. Ven, te acompaño. 

    —¡Hueles exquisito! 

    Ambas, tomadas de la mano, se dirigieron al baño del dormitorio. Zoei estaba maravillada con el ambiente que había preparado su novia. La habitación también estaba en penumbras. La casa de Anna estaba equipada con un sistema de audio que conectaba todas las habitaciones con bocinas. La música navegaba en cada rincón de la casa siempre que fuera conectado.  

    En esta ocasión especial, la música llenaba cada rincón. Una música suave, que invitaba a la intimidad y que lograba un efecto romántico a la velada. Anna había colocado ese sistema para no sentir tan de lleno la soledad que la embargaba cuando se sentía triste, desolada y en efecto, sola. Quería entrar en cada habitación y escuchar algo. Ciertamente, el silencio nunca había sido para esa mujer una agradable compañía. 

    Al llegar al baño, Zoei llevó su mano a la boca sorprendida al percatarse de los detalles que la chica había preparado para ella. Las velas de diferentes tamaños adornaban el espacio creando un ambiente completamente romántico. La bañera estaba llena de espuma, aún veía algo de humo. El agua estaba caliente.  

    Una cubeta con hielo y dos copas yacían en el suelo, sobre la alfombra al lado de la tina. 

    Anna la atrajo hasta su cuerpo. La pelirroja colocó sus manos en la cintura de la mujer con la intención de quitar el albornoz de seda que traía puesto. Ella se lo impidió y como una marioneta la volteó dejándola de espaldas a su pecho. La abrazó por la espalda y besó su cuello sensualmente, pasando su lengua por la nuca, creando en la gerente que su piel se erizara por completo. Con solo un hilo de voz Zoei protestó. 

    —¿Piensas matarme hoy Clark? 

    —No, solo quiero ayudarte a desvestir. Debes estar agotada. El agua está caliente y las burbujas te harán relajar. 

    Comenzó a levantar la blusa por encima de la cabeza mientras besaba la piel que quedaba descubierta en su espalda. Zoei temblaba; y su temblor se intensificó cuando sintió las manos de aquella mujer bajándole la cremallera del pantalón. Con la mano derecha bajaba la cremallera, con la izquierda acariciaba la piel de su abdomen. Solo un roce. Dejándola ansiosa. Zoei echó su cabeza hacia atrás sobre el hombro de la mujer que estaba haciéndola perder la cordura. Se dejó desnudar.  

    Anna la volteó admirando la belleza de su cuerpo. Había aprendido a observar ese cuerpo con mucho detenimiento. Presumía que lo conocía palmo a palmo. Sus ojos de deslizaron por toda ella causando en la pelirroja incontrolables descargas eróticas con solo escudriñarla.  

    Comenzó a quitarse también ella la capa negra que la cubría. Zoei pasó su mano desde la clavícula hasta el ombligo, trazando una línea sobre el cuerpo firme de aquella mujer. Sus ojos ardían de deseo. Al llegar al abdomen Anna agarró su mano y la llevó a sus labios. 

     —Aún falta mucho amor. Ven, entra. Quiero ayudarte. 

    Anna se estaba haciendo de rogar y Zoei ardía de deseo. Entraron a la bañera y con una facilidad asombrosa, la alta chica colocó a su amante sobre su regazo haciendo que se recostara de su pecho. Los labios calientes saborearon aquel cuello que se ofrecía sin timidez. Las burbujas arroparon los cuerpos desnudos dentro de aquella cálida agua. Fue llegar al cielo después de un día largo. 

    —¿Tienes sed? —susurró Anna al oído. 

    —¡Mucha!  

    Sonrió sensualmente mientras estiró su largo brazo para agarrar las copas y la botella de Prosecco frio. Le dio las copas a la chica mientras ella servía la bebida burbujeante. Zoei se fijó que había blackberries* dentro de cada copa. Ella adoraba el champagne así. 

    —¿Anna? 

    —¿Mmm? —ese susurro en su oído unido a los labios fríos que la rosaban por la oreja hizo que todas sus terminaciones nerviosas se pusieran alertas. 

    —No sé si fue buena idea bañarnos primero. No tengo ninguna intención de salir de aquí. 

    Anna volvió a sonreír complacida sobre su nuca. 

    —¡La noche será larga! Tranquila, ya tendremos tiempo de cenar. 

    La mano libre de Anna acariciaba el costado de su amante mientras depositaba dulces besos por su cuello, hombros y cabeza. Zoei estaba recostada en el pecho de la chica disfrutando la sensualidad del momento. Su mano descansaba en la larga pierna izquierda de Anna. Un delicioso silencio entre ellas reinó por un largo tiempo en aquel lugar, solo la música que las acariciaba por los altavoces las acompañaba. Ambas se decían tanto al rozarse sin decir nada con palabras. La añoranza de un tiempo perdido y la seguridad de que aquello era para siempre. 

    Zoei colocó su copa vacía en el suelo y quitó de las manos la de su amante. Se volteó sobre Anna y la besó intensamente; un gemido escapó de su boca ante el ataque sensual. Los ojos verdes de Anna brillaron de pasión. Zoei comenzó a enjabonar el hermoso pecho de la chica, sin apartar los ojos de ella. Se detuvo en sus senos mientras los masajeaba con la suave esponja llena de espuma. Saltó hasta sus largas piernas comenzando desde los tobillos. 

    Mientras, colocaba aquella hermosa pierna sobre su hombro sin dejar de acariciarla con la suave esponja seguido por sus labios. Haciendo que la ansiedad en Anna fuera evidente. Pero Zoei tenía otro plan. La torturaría un poco, pagaría con la misma moneda.  

    Anna recostó su cabeza sobre la bañera y cerró sus ojos dejándose llevar por la sensualidad del momento. La pelirroja comenzó a acariciarla por debajo de las burbujas que arropaban su cuerpo, sin quitar los ojos de la mujer que se estremecía ante cada toque. Sus manos traviesas tocaban la parte baja de los muslos hasta llegar al comienzo de sus nalgas. Subía por sus caderas y bajaba por su abdomen haciendo círculos con sus dedos sobre su pubis. Cada toque era electrizante para la rubia.  

    —Zoei, el plan de seducción lo tenía yo. ¿Qué haces?  

    Las acaricias se intensificaban con cada roce. Zoei alternaba las caricias a la pierna con suaves mordidas que lograban que aquella mujer se estremeciera. 

    —Tranquila… solo disfruta.  

    Pero Anna quería seguir su plan de mantener el control. Ella quería amarla, quería ser quien la llevara a otra galaxia. Zoei estaba volteando el plan a su favor. 

    De repente, y sin aviso, Anna se lanzó sobre su amante haciendo que se hundiera en el agua, sus carcajadas eran como un bálsamo para sus oídos. Parecían adolescentes descubriéndose. Zoei trataba de luchar por mantener el control, pero la chica era más alta, más fuerte y no se lo permitía. Las risas fueron disminuyendo mientras sus labios iban buscándose ansiosos. Las risas ahora eran gemidos llenos de pasión. Anna quitó los cabellos húmedos de la cara de Zoei. La miraba profundamente. Agarró su cara entre las manos y la besó tiernamente intentando transmitirle todo lo que sentía. 

    —Te amo, Zoei Paisán. 

    —Yo te amo a ti, Anna Clark. 

    Los labios se abrieron permitiendo que sus lenguas se encontraran. Se acariciarán. La boca de Anna descendió hasta el cuello de su mujer bajando por su pecho haciendo que una descarga eléctrica se apoderara del cuerpo húmedo de la pelirroja al tomar sin piedad sus senos mojados. Un profundo sentimiento de abandono se apoderó de Zoei al ver que Anna salía de la bañera y le ofrecía la mano para que la acompañara. Pensó que sus piernas no responderían.  

    Anna la recibió con la suave toalla de baño en las manos, la arropó con ella sin dejar de besar su cuello, sus ojos, sus mejillas. Eliminó poco a poco el exceso de humedad en sus cuerpos. 

    —Debemos cenar, Zoei.  

    Su voz estaba tan ronca que lograba que Zoei se estremeciera más, si eso era posible. 

    —Luego, no tengo hambre —era solo un susurro. 

    —La realidad es que a mí se me quitó ese tipo de hambre hace un rato. Ven. 

    Según se besaban, se acariciaban, se estudiaban. Iban acercándose al borde de la cama. Una cama ya lista y desvestida que las esperaba. La pelirroja tanteó con sus manos el colchón. La mujer que la acariciaba no daba tregua y ella necesitaba sentir aquel cuerpo sobre el suyo. Su nivel de excitación era doloroso. Ambas cayeron en la cama tal y como Zoei lo deseaba. Sus labios no se habían separado de la piel de la otra en ningún momento. Un sensual gemido escapó de la boca de la gerente cuando sintió que sus pieles se fundían y el calor del sexo de su amante cubría el suyo. 

    El baile erótico de dos cuerpos deseosos de sentirse había comenzado, el preámbulo había hecho que ardieran de deseos, de ansiedad por liberación. La humedad de ambas, no por el baño necesariamente, era evidente. 

    Un golpe de placer extremo atacó a Anna al sentir bajo ella el nivel de humedad de la mujer que había roto todos sus esquemas. No tardaron mucho, los movimientos se habían intensificado. Cada gemido le indicaba a la otra que era cuestión de segundos. Era como una carrera donde no había ganador, se esperaban para llegar a la meta juntas. Los dientes de Anna se posaron en el hombro de Zoei, las uñas de la otra marcaron la piel en la espalda de la rubia. Un estallido dio paso a la calma. El cuerpo casi inerte de Anna cayó sobre la mujer cuyas lágrimas bañaban su rostro. Había sido la culminación de una espera. De un todo un día de espera.  

    Anna, como pudo, casi sin fuerza, se incorporó sobre su brazo izquierdo. Sus miradas se encontraron.  Las manos de Zoei acariciaban aquel rostro que amaba. Un dulce beso, una tierna caricia, una sonrisa, bastó para que ambas se transmitieran cuanto amor había entre ellas. Se colocaron de lado sin separar sus miradas, mientras sus manos acariciaban sus rostros. 

    —Hermoso, Anna. ¡Más que hermoso! 

    —¿Te dije cuánto te amo? 

    —Nope, no lo recuerdo… —un dedo recorrió nuevamente la nariz salpicada de pecas. 

    —Te amo. Mucho. 

    —Yo te amo cada segundo un poco más. 

    —¿Cenamos? 

    —¡Vamos!  

    Zoei fue quien se incorporó primero y extendió sus brazos, Anna los aceptó e intentó incorporarse viendo como su pecosa paseaba sus ojos por aquel cuerpo que le pertenecía y que yacía acostado en la cama. Sus ojos se detuvieron momentáneamente en el abdomen fuerte de aquella chica. Pestañeó tratando de clarificar lo que veía. Anna intentó ponerse de pie. 

    —¡No! Quédate ahí. No te muevas.  

    Una gran sonrisa se dibujó en aquel rostro, la había descubierto.  

    Zoei encendió la luz con mucha desesperación y regresó hasta la cama. La blanca y tersa piel de Anna mostraba un moretón, una mancha roja sobre su abdomen. Ella necesitaba confirmar que no era nada grave.   Según se acercaba su rostro comenzó a cambiar, de temor a sorpresa. Zoei subió su mirada para encontrase con los ojos divertidos y la sonrisa de Anna que se apoyaba en los codos para ver como su pecosa descubría la gran sorpresa.  

    La pelirroja llevó sus manos a la boca y sus ojos de llenaron de lágrimas. El tatuaje que Anna llevaba en su abdomen mostraba una sombra roja a su alrededor. El corazón que hacía años estaba vacío ahora llevaba la Z unida a la A de su dueña. Los corazones entrelazados que Anna llevaba tatuados en su abdomen estaban completos. Ella la había complementado. La rubia se incorporó para abrazar a su pareja que aún no quitaba sus manos del rostro. 

    —Sí, amor. Una vez me dijiste que querías que llenara ese corazón con la letra de alguien que me hiciera feliz, que me completara. Esa inicial es la tuya Zoei. Tú eres quien me completa —la apartó un poco intentado quitar las manos de su rostro. Comenzó a besar sus ojos húmedos sin dejar de sonreír. 

     —A ver, ¿por qué lloras, tonta? 

    —Anna, es lo más lindo que alguien ha hecho por mí. ¿Tienes idea de cuánto…? ¡Vas a llevar esa marca en tu piel para toda la vida!  

    Anna tomó la cara en sus manos y la obligó a mirarla. La ternura de sus palabras la conmovió de una manera inexplicable. Ahora eran sus ojos los que estaban a punto de desbordarse. 

    —¿Y qué crees que quiero contigo? Zoei, quiero que estés a mi lado toda mi vida. Lo que me resta por vivir lo quiero vivir contigo. 

    Un largo abrazo cerró esa conversación. Anna había tatuado la letra de Zoei en la mañana, luego estuvo trabajando la tarde para dirigirse temprano a preparar la casa para recibirla. Palpo su área un poco hinchada y adolorida varias veces al día, sonrió complacida en cada ocasión. Desde que la conoció imaginó que esa letra, la última del alfabeto, sería el complemento de la de ella.  

    —¿Cenamos? 
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    Luego de al fin cenar, se dirigieron al dormitorio y se acomodaron en la espesa alfombra repleta de cojines. Anna sacó aquella caja de debajo de la cama ante la mirada de su chica. La extendió y le pidió que la abriera. 

    —No es un regalo mi amor, no tuve tiempo de pasar por uno.  

    Zoei tomó aquella caja negra y soltó la cinta de seda que la amarraba. 

    —¿Qué es?  

    —Termina de abrirlo, por favor. 

    Aquella caja debajo de la cama no contenía un anillo de compromiso, tampoco un regalo. Contenía los detalles simples que las había rodeado desde que se conocieron. Anna resultó ser una romántica empedernida. Desde que vio aquella chica supo que estaba perdida. 

    Lo primero que encontró la pecosa fue el recibo de aquellas cervezas en la playa. Zoei, al verlo, solo alzó su mirada interrogante. Agarró el recibo ya casi inelegible y Anna entendió que ella no comprendía. 

    —¿Recuerdas cuando nos conocimos? —asintió, ¿cómo olvidarlo?—. Bien, ese desayuno no fue muy buen paso, pero cuando conversamos en la playa al despedirnos, sentí que yo necesitaba que fueras parte de mi vida. Al momento no lo vi claro, te soy sincera. Pero al pasar los días y cada vez que buscaba mi bolso ese recibo estaba allí, como un recordatorio, detalle que no podía dejar pasar por alto. Yo no entendía por qué aún no lo había tirado. Un día, estando de compras vi esta caja y me encantó. La compré sin un motivo y la coloqué sobre el estante dentro del closet. De repente, me encontré colocando ahí todo lo que tenía que ver contigo, Zoei.  

    Los ojos de la pelirroja brillaban, miraba a su amor y volvía los ojos a la caja. Sonreía como niña según iba sacando objetos de allí. Mas recibos, una pulserita simple, unas tiras entrelazada que habían comprado en la playa. Zoei volvió a subir la mirada. 

    —Aún tengo la mía. Ese día me pegaste tremendo susto. Practicando tu aventura.  

    Anna rió al ver la cara de hastío de su pareja al recordar aquella experiencia. Ciertamente, Zoei estuvo todo el proceso muy nerviosa. De pequeña fue algo arriesgada y recibió varios golpes y caídas que la había convertido en una chica “alérgica” a cualquier actividad arriesgada o de alto impacto. Anna, en su ignorancia, no supo cuan nerviosa estaba Zoei en aquel instante. 

    —Sí, una gran aventura viendo como temblabas. Debemos hacerlo juntas. 

    —¡Negativo! Jamás arriesgare mi vida en una cosa de esas que vuelan en el mar. 

    La risa contagiosa de Anna era un deleite para ella. 

    —“Fly Board”, amor. Así se llama la “cosa esa”. 

    —Jamás haré eso contigo. De hecho, jamás lo harás en mi presencia. Anna, sentí morir —se acercó por encima de la caja, puso sus manos en la nuca y la atrajo a ella, besándola con mucha ternura. Pegaron sus frentes—. Creo que ya en ese instante sabía que te amaba.  

    Volvieron a unir sus labios. 

    —Vamos, déjame continuar —una foto—. ¿Imprimiste esta foto? La tomamos con el celular. 

    En ella aparecían ambas con sus gorras de pelotero viseras hacía atrás, sacando la lengua a la cámara.  

    —Me encanta, la tuve un tiempo de foto de portada en el móvil —Zoei alzo la ceja incrédula—. ¿Qué? 

    —¿En serio? ¿Y qué hacías si alguna de tus conquistas veía tu móvil? 

    —Nadie ve mi móvil. 

    —Acostúmbrate, lo miraré de vez en cuando. Soy muy celosa, Anna. 

    —Ya te tengo, no hay nada que ocultar —un guiño fue su contestación.  

      

    La botella de Prosecco ya estaba acabándose, el hielo derretido. Las risas entre ellas eran contagiosas. Ante cada detalle descubierto precedían anécdotas. Sus piernas estaban entrelazadas, su intimidad era deliciosa. De repente, a través de las bocinas del sistema de sonido, comenzó a sonar una canción para los oídos de Zoei nueva. Era “Destino o Casualidad” de Haash y Melendi. Anna señaló la bocina y le pidió a su chica que la escuchara atentamente. Ambas cerraron sus ojos para que la melodía y la letra acariciaran sus oídos. 

    “… los dos estaban caminando en el mismo sentido, y no hablo de la dirección errante de sus pasos… él la miró y ella contestó con un suspiro y el universo conspiro para abrazarlos… 

    ... Dos extraños bailando bajo la luna, se convierten en amantes al compás, de esa extraña melodía que algunos llaman destino y otros prefieren llamar casualidad…” 

    —¡Es nuestra historia, amor! Nunca sabré que fue lo que nos unió, pero lo que haya sido, fue lo más maravillosos de mi vida.  

    Más besos, esta vez profundos, más largos. 

    Un silencio precedió al momento en que los detalles acababan en la caja. Al fondo solo quedaba un móvil. Un modelo antiguo comparado con el actual. Zoei ya sabía la razón por la que estaba allí… Los mensajes. 

    —Tiene carga. ¿Quieres leerlos?  

    Ambas se quedaron mirándose sin decir nada. Era posible que algún sentimiento de dolor se colara entre ellas al recordar lo que ambas sintieron en aquel momento. Una al escribirlo y no recibir una reacción. La otra al recibirlos y sentir que no eran reales. 

    —Aún los tienes. 

    —Fueron especiales para mí. Bueno, agridulces en su momento. Los releí hace poco. Fue cuando me percaté que todas y cada una de las palabras que escribiste en realidad las sentías —la acercó a ella halándola por las piernas, de manera que quedaron una dentro del arco de las piernas de la otra. Tomó sus manos y las llevó a su rostro—. Perdóname, Zoei. Perdóname por no responder. Estaba tan dolida y… 

    Zoei agarró su mano llamando su atención para que se callara. 

    —No hay nada qué perdonar. Esta relación pasó por pesadillas, muchas, muy dolorosas. Nos lastimamos mutuamente. Ninguna sospechó que cinco, casi seis años después, estuviéramos juntas. Cerramos ciclos. Te llevé en mi corazón todo este tiempo como tú me llevas tatuada en tu piel. 

    Cerraron la caja y con ella los recuerdos negativos. Afuera quedó la pulserita en forma de tiras que aquella vez en la playa compraron juntas y colocaron en los tobillos. Una a la otra. Sin decir lo que sentían, pero con la sospecha de que era algo más que un accesorio. Era un sentimiento tan fuerte como aquel material que abrazaba sus tobillos.   

    Se acostaron en la alfombra una al contrario de la otra. Sus cabezas unidas mirando al techo. Sus manos entrelazadas, hombro con hombro. Los dedos acariciaban el dorso en el brazo de la otra. Disfrutaban de la música, un extenso y romántico escogido especialmente para la ocasión. De repente, y sin aviso, Zoei rompió el silencio. Acercó su frente a la de su amada y besó su nariz. 

    —¿Amor? 

    —¿Mmm? 

    —Nunca me mentirías, ¿verdad? 

    —Nooo, ¿a qué viene la pregunta? 

    —¿Cuándo me confesaras dónde compraste la cena? 

      

    FIN 
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